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VECINOS Y PUEBLOS DE COLIMA EN 1532 


En el mes de agosto de 1574, un vecino de Colima, Juan Pre- 
ciado, presentó ante el Alcalde Mayor de la villa una petición para 
que se le expidiera traslado de una acta que levantó el Cabildo de la 
Villa de Colima en el año de 1532. En ese instrumento se hicieron cons- 
tar los nombres de los vecinos conquistadores y los pueblos que tenían 
en encomienda en aquella época. Preciado solicitó la expedición del 
traslado con el objeto de acreditar que los hijos de su mujer con el pri- 
mer marido, Juan de Aguilar, eran descendientes de conquistador, y 
para darle mayor validez al documento estimó oportuno que el Escri- 
bano Juan Fernández, que había autorizado aquel instrumento y que 
aún vivía, declarara bajo juramento sobre su intervención en ese acto. 
El Alcalde accedió a lo pedido y con fecha 20 de marzo de 1575, 
el Escribano rindió su declaración ratificando todo lo contenido en el 
acta de 1532. En cumplimiento de lo mandado se expidió el traslado, 
que es el documento que ahora publicamos. 

Según se explica al principio de la relación y en la declaración 
de Juan Fernández, el motivo que originó el documento fué el de hacer 
una descripción de la provincia “para que S. M. sea informado de la 
verdad” y “le informar de los méritos y calidades de los vecinos”. 
Además, cuando años después el Virrey Mendoza solicitó descrip- 
ciones de la tierra (como entonces se llamaban), para obtener noticias 
a fin de llevar a cabo el repartimiento general, le fué enviado un tras- 
lado del documento, según nos lo hace saber el Escribano Fernández 
en su declaración. Por este motivo la relación que ahora publicamos 
adquiere gran valor histórico. 

Es muy interesante la nómina de los vecinos conquistadores con- 
tenida en el documento y respecto a ella, puede el lector ver el 


(*) El original de que nos hemos valido para esta publicación, es una copia expedida en 
1846 y certificada por el Secretario de la Municipalidad de Colima. Así aparece en la razón 
que consta al final del documento. Existe en el T. 42 del Ramo de Historia de este Archivo. 
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Indice Alfabético que formamos, donde, con referencias a otros textos, 
se suministran cilas proporcionando material biográfico de casi todas 
las personas mencionadas. Particularmente interesantes son las 
muchas variantes coa'el Catálogo de Conquistadores del señor Orozco 
y Berra. 

Por último, hemos utilizado la obra del doctor Miguel Galindo, 
“Apuntes para la Historia de Colima” (Colima, Col., 1923-1924. 
2 Vol.) para anotar el documento. Parece que este autor conoció la 
relación que ahora publicamos, porque al referir (T. I. Págs. 163 y 
sigts.) la forma en que quedó repartida la provicia después de la lle- 
gada de don Francisco Cortés, sigue el mismo orden de enumeración 
de la relación; pero hay tantas variantes y omisiones en la versión de 
Galindo y además muchas lecturas notoriamene equivocadas ", que 
esta publicación resulta muy provechosa. 

Por nuestra parte, respetando la lección de la copia que nos sirve 
de original, rectificamos en el Indice Geográfico los nombres de los 
pueblos, consignando las variantes que resultan del cotejo con la obra 
de Galiudo, en la que, en dos ocasiones (T. I. Págs. 147 y 163), trae 
nóminas de los pueblos de Colima en el Siglo XVI. Además el In- 
dice contiene referencias a la Suma de visitas de pueblos, publicada 
en el tomo I de la Segunda Serie de los Papeles de Nueva España.— 
Francisco del Paso y Troncoso.—Madrid. 1905. 


E. 0'G. 


En la Villa de San Sebastián? de la Provincia de Coliman, 
de esta Nueva España, miércoles veintitrés días del mes de octu- 
bre, año del nacimiento de Nuestro Salvador Jesucristo, de mil 
e quinientos e treinta e dos años, estando juntos en su Cabildo e 
Ayuntamiento, como lo han de uso e costumbre los nobles señores 
Juan Pinzón e Juan de Aguilar, alcaldes; Hernando de la Peña e 
Antón López, regidores; por presencia de mí, Juan Fernández, 
Escribano de Cabildo, acordaron de hacer descripción de esta 
tierra, para que S. M. sea informado de la verdad, la cual se hizo 


(*) T. I. Pág. 164. Galindo pone un pueblo con el nombre de Tlasterna. Está equivo- 
cado, porque la terminación “terná” es la palabra siguiente que equivale a “tendrá veinte in- 
dios”. Igual cosa ocurre con Ixtapa, que Galindo pone como Ixtapaterna. Galindo no dice de 
dónde tomó sus noticias 

"1 Aal 'se llamó la villa fundada por Gonzalo de Sandoval el 26 de febrero de 1522; sin 
embargo, desde épocas muy recientes a su fundación se le designa usualmente con el nombre 
de Villa de Colima. Véase Galindo, Miguel. Apuntes para la Historia de Colima. 2 tomos. 
Colima, 1923. T. 1% Pág. 140. 
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de la manera (falta una palabra), para lo cual mandaron llamar 
a Diego Garrido, a Cristóbal Cabezón, que vinieron e pasaron a 
esta tierra con el Marqués, e a Francisco de Sifontes, e a Gómez 
de Hoyos, que pasaron con Pánfilo de Narváez, e a Jorge Carrillo, 
e a Juan (no se percibe la letra, por lo percudido del papel), que 
pasaron después de Narváez, de los cuales y de cada uno de ellos 
fué recibido juramento en forma de derecho, sobre la señal de la 
Cruz, so cargo de la cual prometieron que bien e fielmente dirán 
e declararán cada uno de ellos cuándo vino, y cada uno de los ve- 
cinos de esta dicha villa, e qué personas (roto), dió e ha tenido e 
tiene, e cómo ha venido e residido, e cómo han sido aprovechados, 
e de qué manera; e dijeron: sí juro e amén. 

(1) Primeramente Juan Pinzón, Alcalde, pasó a esta tierra 
con el Marqués, e había venido antes a descubrir, es persona muy 
honrada, es casado y tiene mujer en Castilla, no ha sido aprove- 
chado, tiene dos pueblos de indios, que se dicen el uno Tecollapa 
y el otro Temecátlipan, que podrán tener ambos hasta cien indios; 
ayudó a conquistar la ciudad y la tierra. 

(2) Diego Garrido pasó a esta tierra con el Marqués y volvió 
luego a España con la relación de la tierra, por mandado del Ca- 
pitán General, y volvió después de ganada la ciudad, e ayudaron 
a conquistar la Provincia de Michoacán e la de Colimán, e ha he- 
cho otras entradas, y es persona muy honrada, tiene la mitad del 
pueblo de Epatlán, que son buenos indios, que serán ciento e cua- 
renta indios, y son buenos porque están junto con las minas; ha 
sido aprovechado por granjerías, e cogiendo oro con esclavos, y 
la mitad de Atecxacal, que tenía diez indios. 

(3) Cristóbal Cabezón pasó a esta tierra con el Marqués, es 
persona honrada, ayudó a la conquista de la ciudad e otras pro- 
vincias, tiene un pueblo que se dice Tustlán, con ciertas estancias 
que podrán tener hasta cien indios, ha sido aprovechado por sus 
granjerías de esclavos en las minas, cogiendo oro. 

(4) Juan de Niestra pasó con el Marqués, es persona muy 
honrada, hallóse en la conquista de la ciudad e la de esta tierra 
toda, tiene dos pueblos que se dice el uno Teguepa y el otro Ame- 
can e Suguistlán, que son tres pueblos que ternán todos, Teguepa 
terná cuarenta indios, e Suguistlán treinta indios, Amecan terná 
doscientos indios; ha sido aprovechado por granjerías de puercos 
e yeguas, mantiene armas e caballos. 


(5) Ginés Pinzón pasó con el Marqués, es persona honrada, 
hallóse en la conquista de la ciudad y de otras provincias, tiene 
un pueblo que se dice Petatlán, que terná hasta veinte indios, no 
ha sido aprovechado. 

(6) Alonso Martín de Trejo es persona honrada, hallóse en 
la conquista de la ciudad y de otras provincias, tiene un pueblo 
que se dice Coatlán, que puede tener hastf cuarenta hombres. 

(7) Martín de Monjarás pasó con el Marqués, es persona 
honrada, hallóse en la conquista de la ciudad y otras provincias, 
tiene dos pueblos que se dicen Nagualapa e Tecuatlán, que terná 
Nagualapa hasta cuarenta hombres y Tecoatlán hasta quince 
indios, ha sido aprovechado de sus indios. 

(8) Rodrigo de Evía ? pasó con el Marqués, vino muchacho, 
con amo, hasta ganada la ciudad, y después ha servido a S. M. 
en la conquista de esta Provincia de Colimán, es hombre honrado, 
tiene la mitad del pueblo de Atepancal, terná hasta veinte indios, 
ha sido aprovechado por granjerías de esclavos y puercos. 

(9) Rodrigo Lepuzcano pasó con el Marqués, hallóse en la 
conquista de la ciudad y otras provincias, es hombre honrado, 
tiene un pueblo que se dice Pascuatláh, que terná hasta diez, no 
ha sido aprovechado. , 


(10) Benito Gallego pasó en un navío de guerra luego con 
el Marqués se desembarcó antes que entrase la tierra adentro; es 
persona honrada, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras 
provincias, tiene un pueblo que se dice Ayabalulco con ciertas es- 
tancias, terná hasta ochenta indios, ha sido aprovechado de los 
indios, aunque al presente está pobre. 

(11) Francisco de Sifontes pasó con Pánfilo de Narváez, es 
persona muy honrada, hallóse en la conquista de la ciudad y de 
otras provincias, tiene dos pueblos que se dicen Tecauxnacan e 
Tepetatipa e Macatlán, que son tres, terná Tecauxnacan sesenta 
indios, e Tepetatipa treinta indios, y Macatlán diez indios, ha sido 
algo aprovechado e tenido cargos en esta tierra, mantiene armas 


e caballo. 


(12) Alonso de Arévalo es persona muy honrada, pasó con 
Pánfilo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras 
provincias de toda esta tierra, y había venido antes a descubrir 

2. La cédula de repartimiento de la mitad del pueblo de Atempancal a favor de Rodrigo 


de Evia, dada por Hernán Cortés en 11 de diciembre de 1523, puede verse en Galindo, op. cit. 
T. lo. Pág. 148. 
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esta tierra, tiene dos pueblos que se dicen Cholo, con ciertas es- 
tancias, e Climacametlán; terná Cholo doscientos indios, e Clima- 
cametlán terná cien indios, ha sido aprovechado por los indios que 
están cerca de las minas, que ha mandado esclavos en las minas 
con ellos (roto, parece que dice) sirviendo siempre a caballo ha te- 
nido encargos de justicia, e (roto). * 

(13) Gómez de Hoyos es persona muy honrada, pasó con 
Pánfilo Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y en todas 
las demás conquistas de esta tierra, tiene un pueblo que se dice 
JULUAPA, que terná hasta ciento cuarenta indios, ha sido aprove- 
chado por los indios e esclavos en las minas, mantiene armas e Ca- 
ballo. ` 
(14) Juan Fernández pasó con Pánfilo de Narváez, es per- 
sona muy honrada, hallóse en la conquista de la ciudad y en todas 
las demás conquistas e de estas partes, tiene dos pueblos que se 
dice el uno Ocotlán y el otro Macayunglates, que terná Ocotlán 
cincuenta indios e Macayunglates quince indios, no ha sido apro- 
vechado, mantiene armas e caballo. 

(15) Antonio de Castillo pasó con Pánfilo de Narváez, ha- 
llóse en la conquista de la ciudad y de otras provincias de esta 
tierra, tiene un pueblo que se dice Cacapista, terná diez indios, 
no ha sido aprovechado. 

(16) Rodrigo de Villa-Sinda es persona muy honrada y es 
Regidor al presente, pasó con Pánfilo de Narváez, hallóse en la 
conquista de la ciudad y en las de toda la tierra, tiene dos pueblos 
que se dicen 4cautlán y Estapa, que ternán Acautlán cuarenta ìn- 
dios y Estapa diez indios; ha sido algo aprovechado. 

(17) Alonso Quintero es persona honrada, pasó con Pánfilo 
de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras provin- 
cias de esta tierra, tiene la mitad del pueblo que se dice Tenasloa- 
tlán, terná quince indios (roto), ha sido aprovechado. 

(18) Antón de Santa Anna es persona honrada, pasó con 
Pánfilo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de toda 
esta tierra; tiene la mitad del pueblo de Yacatlán, terná quince 
indios, y la mitad del pueblo de Arzautlán, que terná diez indios, 
y la mitad del pueblo de TAMALA, que terná ocho indios, ha sido 
aprovechado en algo de los indios y sostiene caballo. 


3. Fué uno de los comisionados para intervenir en los repartimientos; también fué Alcal. 
de Mayor de la villa y además recibió el encargo de obtener del Virrey Mendoza, la confirma- 
ción de las Ordenanzas de la villa. Galindo, op. cit. T. 1¢ Págs. 206, 212 y 217, 
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(19) Juan Batista es persona honrada, pasó con Pánfilo 
de Narváez, había venido antes a descubrir, hallóse en la conquis- 
ta de la ciudad y de toda esta tierra, tiene tres pueblos que se dice 
el uno Zofomaloya, que terná veinte indios, y el otro Michimoyo- 
cán, terná quince indios, y el otro se dice Amecan, terná doce in- 
dios, no ha sido aprovechado. 

(20) Batista de Rapalo es persona honrada, pasó con Pán- 
filo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de toda es- 


ta tierra, tiene un pueblo que se dice Teaslapa, que terná sesenta 
indios, ha sido aprovechado. 


(21) Alonso del Río es persona honrada, pasó con Pánfilo 
de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras mu- 
chas partes de esta tierra, tiene un pueblo que se dice Autecal, ter- 
ná doce indios, no ha sido aprovechado. 

(22) Pero Gómez es persona honrada, pasó con Pánfilo de 
Narváez, hallóse en la ciudad e conquista de ella y en la de toda 
la tierra, tiene la mitad del pueblo de Tenamastlán, que terná dos- 
cientos indios, y tiene otro pueblo que se dice Chimical, que terná 
ocho indios, no ha sido aprovechado y mantiene caballo. 

(23) Martín Monje es persona honrada, pasó con Pántilo 
de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de toda la tie- 
rra, tiene la mitad de Tenamastlán, que terná doscientos indios, 
e tiene otro pueblo que se dice Cacyatlán, que terná cuarenta in- 
dios, y no ha sido aprovechado. 

(24) Francisco Santos es persona honrada, pasó con Pán- 
filo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras 
provincias de esta tierra, tiene dos pueblos y la mitad de otro que 
se dice el uno Tlauscaloastla, que terná veinte indios, y el otro 
Temayuca, que terná tres indios, y la mitad de Teocaloatlán, que 
terná quince indios, no ha sido aprovechado. 

(25) Juan de Villacorta es persona honrada, pasó con Pán- 
filo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras 
provincias de esta tierra, tiene un pueblo que se dice Tenecal, ter- 
ná diez indios, e ño ha sido aprovechado. 

(26) Gregorio Ramírez es persona honrada, pasó con Pán- 
filo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad e de toda esta 
tierra, tiene un pueblo que está alzado que se dice Tascalteca, no 
ha sido aprovechado, tenía cien indios. 
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Antón de Ronda, Cimancas, Chavarin, * 


(27) Juan de Aguilar es persona muy honrada y es Alcalde 
al presente, pasó en un navío de guerra, cuatro meses después de 
Pánfilo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad e de toda 
esta tierra, y en la de otras provincias de estas partes, tiene dos 
pueblos, dícese el uno Xrcotlán, terná cien indios, e otro que se 
llamaba Juanacatlán, que terná veinte indios, ha sido algo apro- 
vechado. 

(28) Antón de Ronda es persona honrada, pasó con Pánfi- 
lo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras pro- 
vincias de esta tierra, tiene dos pueblos que se dice el uno X1LI0- 
TEUPA, que terná veinticinco indios, y el otro se dice Ocailtepeque, 
terná treinta indios, no ha sido aprovechado. 

(29) Bartolomé Chavarín es persona honrada, pasó con Pán- 
filo de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de otras 
provincias, tiene un pueblo que se dice Chipiltitlán, terná cien 
indios y no ha sido aprovechado. 

(30) Pedro de Cimancas pasó con Pánfilo de Narváez, ha- 
llóse en la conquista de la ciudad e de otras provincias, es perso- 
na honrada, tiene dos pueblos y se dice el uno Macastapalo, que 
terná diez indios y el otro Coyotlán, con ciertas estancias, terná 
cien indios, no ha sido aprovechado. 


(31) Juan Núñez pasó cuatro meses después de Narváez, es 
persona honrada, ayudó en la conquista de la ciudad y de otras 
provincias, tiene la mitad de un pueblo que se dice Pichutitlán, 
terná cincuenta indios, e no ha sido aprovechado. 

(32) Alonso López f es persona honrada, pasó cuatro me- 
ses después de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de 
otras provincias, tiene un pueblo que se dice Estapa, terná veinte 
indios e no ha sido aprovechado. 

(33) Mateo de Veintemilla es persona honrada, pasó cua- 
tro meses después de Narváez, hallóse en la conquista de la ciu- 
dad y de otras provincias, tiene un pueblo que se dice Xuncatlán, 
terná cincuenta indios, no ha sido aprovechado. 


4. Son hombres de tres vecinos que, según parece, están listados en este lugar como 
comparecientes en el acta. Sus informaciones corresponden a los números 28, 29 y 30, 

$. Alonso López (32;, Alonso del Río (21), Rodrigo Manrique ((46), Juan de Salamanca 
(40), Borgia (55), Mo de Valladolid (56), Juan de Aguilar (49), Juan Ruiz Martínez (50) y 
Diego de Alcalde (51) no aparecen en la versión de Galindo, ob. cit. T, 1% Pág. 163. Los tres 
primeros fueron de los vecinos de Colima que más dafios sufrieron a manos de Nuño de Guz- 
mán, habiendo sido despojados de sus encomiendas, 
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(34) Bartolomé López es persona honrada, pisó cuatro me- 
ses después de Narváez, no se halló en la conquista de la ciudad, 
hallóse en la conquista de esta provincia de Colimán, tiene dos 
pueblos que se dice el uno Comala que terná cuarenta indios, y el 
otro Chapulcal que terná diez indios, no ha sido aprovechado. 

(35) Fernando de la Peña es persona muy honrada, vino 
después de ganada la ciudad, hallóse en la conquista de la Provin- 
cia de Mechoacán y en la de la Provincia de Colimán, e de otras 
provincias, sirvió a pie y a caballo, es al presente Regidor, e ha te- 
nido cargos en esta tierra, tiene la mitad de cuatro pueblos que 
se dicen el uno Autlán, terná doscientos indios, e la mitad de Es- 
cuitlán, terná cincuenta indios, e la mitad de llacatlán, terná 
ocho indios, e la mitad de Hila, ferná veinte indios, no ha sido 
aprovechado, mantiene armas e caballo. 

(36) Jorge Carrillo es persona muy honrada, vino después 
de ganada la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán, e la 
Provincia de Colimán e otras provincias, ha tenido cargo de jus- 
ticia e en esta vecindad ha servido y a caballo, tiene dos pueblos 
que se dice el uno Tecayutlán, y el otro Tecomatlán en la Provin- 
cia de Motín, con ciertas estancias, de Cuyutlán € terná cien 
indios, Tecomatlán terná veinte indios, ha sido aprovechado. 

(37) Antón López es persona muy honrada, es al presente 
Regidor, pasó antes de ganada la ciudad, hallóse en la conquista 
de la Provincia de Mechoacán e Colimán e otras provincias, ha 
servido a caballo, tiene dos pueblos que se dicen Anacautepeque, 
con ciertas estancias, que terná setenta indios y el otro Iscatlán 
terná diez indios, ha sido algo aprovechado. 

(38) Gonzalo de Talavera es persona muy honrada, es al 
presente Regidor, es casado en Castilla, vino después de ganada 
la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Colimán e otras 
provincias, tiene tres pueblos que se dicen el uno Tepequicango, 
que terná sesenta indios y el otro Coyutlán que terná diez indios, 
ha sido algo aprovechado. 7 

(39) Alonso Lorenzo es persona muy honrada y es al presen- 
te Regidor y es casado en Castilla, vino después de ganada la ciu- 
dad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Colimán e otras pro- 
vincias, tiene tres pueblos que se dicen el uno Chamella, terná 


6. Es el mismo que Tecayutlán. 
7. Falta uno de los tres pueblos. En la versión de Galindo, op. cit. T. 19 Pág, 164, no se 
dice que Gonzalo de Talavera tuviera tres pueblos. 


12 


quince indios, € Chimistláa terná ocho indios, no ha sido aprove- 
chado, mantiene caballo. $ 

(40) Juan de Salamanca es persona muy honrada, es Re- 
gidor Perpetuo, vino después de ganada la ciudad y poblada la 
tierra, se ha hallado en la conquista de estas provincias sujetas 
de esta villa, ha servido a caballo, tiene un pueblo que se dice 


Epetlán, que está de guerra, terná trescientos indios, e no ha sido 
aprovechado. 


(41) Juan Pérez es persona muy honrada, pasó después de 
ganada la ciudad, hallóse en las conquistas de las provincias de 
Colimán e Mechoacán e otras provincias, sirvió a caballo, tiene 
tres pueblos que se dicen el uno Xucotlán, que terná cien indios, 
y el otro Caitlatlan, terná cuarenta hombres indios, y el otro Mo- 
teypa de la Provincia de Motin terná treinta indios, no ha sido 
aprovechado. 


(42) Martín Jiménez es persona muy honrada, vino después 
de ganada la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Co- 
limán e otras provincias, tiene dos pueblos que se dicen el uno 
Chapuli con ciertas estancias, que terná cincuenta indios, y el 
otro que se dice Teyeyucan terná diez indios, no ha sido aprove- 
chado, es casado en Castilla, e mantiene caballo. 

(43) Manuel de Cáceres ? es persona muy honrada, vino 
después de ganada la ciudad y poblada la tierra, hallóse en algu- 
nas provincias e conquista de ellas, ha tenido cargo de justicia en 
esta villa, tiene la mitad de dos pueblos que se dicen el uno Epa- 
tlán e su sujeto, que terná ciento y cincuenta indios, e son buenos 
porque están para las minas, e la mitad de Atlezacal que terná seis 
indios, ha sido aprovechado, e mantiene caballo. 

(44) Diego de Chávez es persona honrada, vino después de 
ganada la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Coli- 
mán e otras provincias, tiene un pueblo que s se dice Tepeuacán, 
no ha sido aprovechado. 

(45) Pablo de Lugón es persona honrada, vino cuatro meses 
después de Narváez, hallóse en la conquista de la ciudad y de 


8. Falta uno de los tres pueblos. En la versión de Galindo, op. cit. T. l? Pág. 164, apa- 
rece Alonso Lorenzo como poseedor del pueblo de Epatlán solamente, Como puede verse en 
el documento que ahora publicamos, el pueblo de Epatlan está registrado como de Juan de 
Salamanca (40). El nombre de este vecino no aparece en la versión de Galindo. 

9. Introductor de las huertas de cacao en Colima. Murió en el año de 1637. Galindo, op. 
cit. T. lo Pág. 218. 
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otras provincias, tiene un pueblo que se dice Istapa, terná quince 
indios, no ha sido aprovechado. 

(46) Rodrigo Manrique es persona honrada, vino después 
de ganada la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Co- 
limán e otras provincias, tiene tres pueblos que se dicen el uno 
Maluastla, que terná veinte indios y el otro es Puchinilco, que 
terná doscientos indios, y el otro Capanecal, que terná cinco in- 
dios, no ha sido aprovechado, mantiene caballo. 

(47) Pedro de Santana es persona honrada, vino después 
de ganada la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Co- 
limán e otras provincias, sirvió a caballo, tiene tres pueblos que 
se dicen el uno Cuyutlahuiscual, terná veinte indios, e el otro 
Agquiltecal terná cuarenta indios, y el otro la mitad de la cabece- 
ra de Milpa, que al presente está de guerra, que terná ciento cin- 
cuenta indios, no ha sido aprovechado. 

(48) Jerónimo Flores es persona honrada, vino después de 
ganada la ciudad, hallóse en la conquista de Mechoacán e Coli- 
mán e otras provincias, tiene un pueblo que se dice Yanquila, es- 
tá de guerra, terná doscientos indios, no ha sido aprovechado. 

(49) Juan de Aguilar es persona muy honrada y es casado, 
y tiene aquí su mujer, y es vecino de esta villa de un año a esta 
parte, no tiene indios, mantiene caballo. 

(50) Juan Ruiz Martínez es persona muy honrada, es veci- 
no de año y medio a esta parte en esta villa, no tiene indios. 

(51) Diego Alcalde es persona honrada, es vecino en esta 
ta villa de cuatro años a esta parte, no tiene indios, ha servido en 
una entrada que se halló en esta villa, y es hombre provechoso 
para la villa. 

(52) Los indios que están en corregimiento de esta provin- 
cia son los siguientes: primeramente el pueblo de Caconiala con 
ciertas estancias, que terná trescientos indios. Item, el pueblo de 
Ticomal que terná ciento cincuenta hombres, y el pueblo de Ca- 
layn (a) (roto) estancias Hacutla y Hacatiplan que ternán cincuen- 
ta indios, todos los cuales indios eran de Francisco Cortés, ° 


10. D. Francisco Cortés de San Buenaventura, pariente de D. Hernando Cortés, fué 
nombrado por éste, en 1524, como su lugarteniente en Colima, a cuyo efecto le dió unas deta- 
iladas e interesantes Instrucciones para el gobierno de la Provincia de Colima y su reducción. 
(Pueden verse en Galindo, op. cit. T. I. Págs. 158 y sigtes.) D. Francisco Cortés sometió a la 
Corona de Españía una porción considerable de territorio y en consecuencia fué, después de 
Alvarez Chico, Alonso de Avalos y Gonzalo de Sandoval, uno de los conquistadores de esas 
regiones. 
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difunto, vecino que fué de esta dicha villa, que tenía por reparti- 
miento, y están en corregimiento. 

(53) Item, el pueblo de Alima, que terná treinta indios y la 
mitad del pueblo de Pochititlán, que terná cincuenta indios, los 
cuales eran de Sancho de Orna, difunto, están en corregimiento. 

(54) Item, el pueblo de Aguatán que se entienden de lo que 
es sus (roto) acintuna e Anacocoa, que ternå cuarenta indios, y el 
pueblo de Icayamoca, que puede tener cuarenta indios, y el pue- 
blo de Tlacaloya, que podrá tener veinte indios, todos los cuales 
eran de Pedro de Alvarado, *! difunto, vecino que fué de esta 
villa. 

(55) Item, el pueblo de Pletlaconeta terná quince indios, el 
pueblo de Atatlán que terná cincuenta indios, solían ser de Fran- 
cisco de Madrid, que haya gloria, y di en (roto) Borgia, difuntos, 
vecinos de esta villa. 

(56) El pueblo de Chapula que terná quince indios, que eran 
de M° de Valladolid, difunto. *? 

(57) La mitad de Utlán, que puede tener doscientos indios 
y la mitad de Zacatlán ocho indios, la mitad de Tlila terná vein- 
te indios, la mitad de Iscayutlán terná cincuenta indios, que eran 
de Hernán Gómez, difunto, vecino de esta villa, estando alzados. 

(58) Y la mitad del pueblo de Icatlán, que terná diez indios, 
la mitad del pueblo de Cuicatlán que terná quince indios, y la mi- 
tad del pueblo de Tamala ocho indios, que eran de Pedro de Vic- 
toria, difunto, vecino de esta villa. 

(59) El pueblo de Tlacanayna, que terná quince indios, que 
eran de Quiñones, vecino de esta villa, difunto. 

(60) El pueblo de Tlutayuque con ciertas estancias, que 
puede tener veinticinco indios, era de Hernando Moreno, difun- 
to, vecino de esta villa. 

(61) Ciertos pueblos que están alzados en la Provincia de Mo- 
tín, término de esta dicha villa, que están aquí repa (roto), que se 
dicen Cachán, que terná cuarenta indios, Pomaro con su sujeto, 
ciento e veinte indios, Maruata con una estancia, treinta y cinco 


11 No puede referirse al Adelantado D. Pedro de Alvarado, porque éste murió en el afio 
de 1641 y el documento que ahora se publica es de 1532, haciéndose mención de Alvarado como 
difunto. 

12 No alino a desatar la abreviatura. Usualmente en documentos de la época Mo sig- 
nica Maestro, pero aquí no parece aplicable. 
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indios, Estopila, que podrá tener cincuenta indios, todo lo cual 
los dichos señores dijeron e declararon, estando juntos, como di- 
cho es, so cargo del juramento que hicieron, y lo firmaron de sus 
nombres. Fecho dicho día, mes e año susodicho. 


Ilustre señor: 


En la Villa de Colima, de esta Nueva España, a treinta días 
del mes de agosto de mil e quinientos e setenta e cuatro años, an- 
te el ilustre Sr. Contador D. Martín de Montúfar de Lagunas, Al- 
calde Mayor por S. M. en esta dicha villa e su provincia, e por an- 
te mí, Baltasar de Alcalde, 1% Escribano de S. M. y Público de 
esta dicha villa, presentó esta petición e recibióse el contenido en 
ella. 

Juan Preciado, vecino de esta villa, parezco ante vuesa mer- 
ced y digo: que los tiempos pasados, gobernando el muy ilustre 
Sr. D. Antonio de Mendoza en esta Nueva España, envió a man- 
dar al Cabildo de esta villa hiciese averiguación qué vecinos con- 
quistadores de esta Nueva España había en esta Villa de Colima, 
el cual dicho Cabildo, en cumplimiento de lo mandado por el di- 
cho señor Virrey se hizo la dicha averiguación, siendo Escribano 
de esta villa, Juan Fernández, vecino de ella, que al presente en 
ella reside, y habiéndola hecho le envió, como le fué mandado, au- 
torizada, y por haber mucho tiempo que lo susodicho pasó, podrá 
ser no hallarse el dicho traslado que se llevó a la Ciudad de Mé- 
xico, y el registro de lo susodicho quedó en el arca del Cabildo, 
adonde agora se ha hallado; y porque a mí conviene que a los hi- 
jos de Juan de Aguilar, difunto, conquistador que fué de esta Nue- 
va España, como padre de María de Solórzano, mi legítima mu- 
jer, e para que conste al muy excelente General Sr. Visorrey de 
esta Nueva España, cómo los hijos de dicho Juan de Aguilar son 
hijos de conquistador, tengo necesidad de que del dicho registro 
se saque un traslado autorizado de Baltasar de Alcalá, Escribano 
Real, pido y suplico a vuesa merced vea el dicho registro y man- 
de al dicho Escribano me lo dé autorizado, en manera que haga 
fe, poniendo en ello vuesa merced su autoridad y decreto judicial, 
y mandando que el dicho Juan Fernández, con juramento, de- 
clare si puso de la manera susodicha, para mayor abundamiento, 
poniendo el juramento en dicho traslado, para en favor de lo su- 


13 Más adelante aparece con el nombre de Baltasar de Alcalá. 
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sodicho, y haciéndolo así vuesa merced hará justicia, la que pido 
y en lo necesario el ilustre oficio de vuesa merced imploro.—Otro- 
sí. digo: que el dicho registro que hizo el dicho Juan Fernández, 
es este, de que yo hago presentación ante vuesa merced.—Juan 
Preciado.—Una rúbrica.—Aquí el memorial.—Una rúbrica.—El 
Sr. Alcalde Mayor, habiendo visto este escrito e memorial presen- 
tado por el dicho Juan Preciado, mandó que el dicho Juan Fer- 
nández declare lo contenido en este escrito, y con su declaración, 
se le dé el dicho traslado al dicho Juan Preciado, según y de la ma- 
nera que lo pide. Así lo mandó dicho señor.—D. Martín de Mon- 
túfar de Lagunas.—-Una rúbrica.—Pasó ante mí. Baltasar de Al- 
calá, Escribano de S. M. 

Después de lo susodicho, en la dicha Villa de Colima, en vein- 
te días del mes de marzo de mil e quinientos e setenta e cinco 
años, ante mí, el presente Escribano, fué leído e notificado lo pro- 
veido e mandado por el dicho Sr. Alcalde Mayor al dicho Juan 
Fernández, en su persona, el cual habiéndolo bien entendido, e 
habiéndole sido mostrado el dicho memorial, dijo: que está pres- 
to de hacer la declaración que se le manda haga, e haciéndolo así 
juró por Dios e Santa María, e sobre la señal de la Cruz, que hizo 
con los dedos de sus manos, so cargo del cual dicho juramento di- 
jo: que el dicho memorial contenido en esta causa es verdad que 
se hizo en el Cabildo de esta villa, ante él, siendo Escribano de él, 
y estando en el dicho Cabildo los regidores y alcaldes en el dicho 
memorial contenidos, y que como conquistador que es de esta 
Nueva España e vecino de esta villa conoció todas las personas 
contenidas en la dicha memoria, las cuales estaban vivas en la sa- 
zón que se hizo y eran vecinos de esta dicha villa, e por tales per- 
sonas € de méritos, como lo dice el dicho memorial, eran tenidos, 
y que dicho memorial se hizo para enviallo a S. M., para le intor- 
mar de los méritos y calidades de los vecinos de esta villa, y 
que este declarante tiene entendido, a lo que se quiere acordar, que 
se sacó un traslado del dicho memorial, para lo enviar para el ilus- 
tre Visorrey D. Antonio de Mendoza, porque para el dicho etec- 
to se hizo, porque se decía quería S. M. en aquella sazón repartir 
la tierra de esta Nueva España, y que para el dicho efecto del di- 
cho Visorrey D. Antonio de Mendoza envió mandado a los seño- 
res alcaldes e regidores de esta villa hiciesen el dicho memorial, y 
a este efecto se hizo, como dicho y declarado tiene, y del cual di- 
cho memorial, a lo que se quiere acordar, se sacó un traslado fir- 
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mado de los dichos alcaldes e regidores, y este declarante, como 
tal Escribano, y se le envió al dicho señor Visorrey; e que éste se 
acuerda e sabe, so cargo del juramento que fecho tiene, e lo firmó 
de su nombre.—Juan Fernández.—Rúbrica.—Por ante mí. Bal- 


tasar de Alcalá, Escribano de S. M. 
Colima, diciembre 17 de 1846. 


Es copia sacada fielmente del contexto de su original, sin más 
libertad que la de poner los vocablos con sus propias letras, con 
advertencia de que los nombres de los pueblos subrayados se sa- 
be el terreno donde estaban, y los que van con letra inversa de la 
corriente existen sus poblaciones. ** Lo que firmo para cons- 
tancia, como Secretario, refiriéndome en un todo a dicho original, 
que existe en el archivo de esta Municipalidad. 


Ruperto Arzae, Secretario.—(Rúbrica.) 


INDICE ALFABETICO DE LOS VECINOS CONQUISTADORES 
DE LA VILLA DE COLIMA.—-1532 


Los nombres de las personas que forman este Indice, son los de los ve- 
cinos de Colima que aparecen registrados en este documento. Para no alterar 
el orden del original, hemos numerado entre ( ) las inscripciones, y en el 
Indice cada nombre va precedido de la cifra correspondiente. Además, se ha 
hecho un estudio de cotejo con los siguientes textos: 1.-—Carta que firmaron 
los conquistadores, año de 1520; II.—La Sumaria Relación de Baltasar Do- 
rantes de Carranza; JIT.—El Memorial de Conquistadores que se hallaron 
en la toma de México y en otras conquistas; 1V.—El Catálogo de Conquis- 
tadores de México, hecho por el señor Orozco y Berra; V.—El Diccionario 
Autobiográfico de Conquistadores y Pobladores. Icaza-Troncoso, y VI.— 
Los Apuntes para la Historia de Colima, escritos por el Dr. Miguel Galindo. 
Para los cuatro primeros textos se utilizó la edición de la Sumaria Relación 
(México. Museo Nacional. 1902, 1 Tomo), donde vienen incluidos. Para el 
Diccionario Autobiográfico, la única edición existente (Madrid. 1923. 2 Vol.) 
y para la obra de Galindo la edición de Colima. (1923, 2 Vol.) 

En el Indice se anotan las referencias a esos textos, utilizando las siguien- 
. tes abreviaturas: C. Carta de 1520; D. Dorantes de Carranza; G. Galindo; 
I. Icaza-Troncoso; M. Memorial de Conquistadores y O. Orozco y Berra. 


14 Con el objeto de respetar Jas advertencias a que ae refiere esta razón, los nombres 
de pueblos que aparecen subrayadoa en la copia que nos sirve de original los ponemos en cur- 
sivo y los que aparecen en “letra inversa”, en versalitas. 
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Los vecinos registrados desde el número 52 inclusive en adelante, apa- 
recen como difuntos en la fecha del documento (1532). Se indica también los 


vecinos fundadores de la villa. 


(27) AGUILAR, Juan de. Fundador de Colima.—D. Pág. 207.—G. Págs. 146-163,—L. INú- 
mero 131.—-O. Pág. 396. 

(49) AGUILAR, Juan de. Homónimo del anterior. 

(61) ALCALDE, Diego. 

(54) ALVARADO, Pedro. Homónimo del Adelantado.—G. Pág. 165. 

(12) AREVALO, Alonso de. Fundador de Colima.—G. Págs, 146, 164, 206, 212, 217.—0, 


Pág. 381. 

(19) BATISTA, Juan. Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 164.—1. Núm.186.—0, Págs. 421; 
433. 

(55) BORGIA, .....—¿Pedro o Francisco Borjes? ¿Antonio de Boria?—I. Núma. 223, 293.— 
O. Pág. 382. 


(3) CABEZON, Cristóbal. —Fundador de Colima.—D, Pág. 231.—G. Págs. 146, 163.—I 
Núm. 10.—M. Pág. 452.—0. Pág. 395. 
(43) CACERES, Manuel de. —G. Págs. 164, 218.—O. Pág. 363. 
(36) CARRILLO, Jorge.—Fundador de Colima.— D. Pág. 196.— G. Págs. 146, 164 —I. 
Núm. 378.—0O. Páy. 382. 
(15) CASTILLO, Antonio de.—G. Pág. 164.—1. Núm. 483.-—O. Pág. 364. 
(11) CIFONTES, Francisco de.—Véase Sifontes. 
(30) CIMANCAS, Pedco.—G. Pág. 164,—0. Pág. 383. 
(52) CORTES, Francisco.—G. Págs. 148, 158, 165.—O. Pág. 365. 
(29) CHAVARIN, Bartolomé.—G. Pág. 164.—I. Núm. 480.-—O. Pág. 383. 
(44) CHAVEZ, Diego de.—Fundador de Colima.—G. Pág. 146. y 
(8) EVIA, Rodrigo de. —Fundador de Colima.—S. Págs. 146, 148, 212.0. Pág. 383. 
(14) FERNANDEZ, Juan.—Fundador de Colime.—D. Pág. 206.—G. Págs. 146, 164.—L. 
Núm. 721.—O. Pág. 383. 
(48) FLORES, Jerónimo.—G. Pág. 165. 
(10) GALLEGO, Benito.—Fundador de Colima.—C. Pág. 403.—G. Págs. 146, 163. 
(2) GARRIDO, Diego.—Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 163.—0, Pág. 384. 
(57) GOMEZ, Hernán.—D. Pág. 201?—G. Pág. 165.—O. Pág. 384? 
(22) GOMEZ, Pero.—Fundador de Colima.-—C. Pág. 404 —G. Págs. 146, 164.—0. Págs. 
384, 424? 
(13) HOYOS, Gómez de. —Fundador de Colima.-—G. Págs, 146, 164.--O. Pág. 369. 
(4) INHIESTRA, Juan de.— Fundador de Colima. (fahiesta).— G. Págs. 146, 163.—-Q. 
Págs. 369, 394. 
(42) JIMENEZ, Martín.—Fundador de Colima.--G. Págs. 146, 164. 
(9) LEPUZCÁNO, Rodrigo. —Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 163,— O. Pág. 370€ 
(32) LOPEZ, Alonso.— Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 164, 207, 218.—I. Núm. 753.— 
O. Pág. 386. 
(37) LOPEZ, Antón.—Fundador de Colima. —G. Págs. 146, 164.—I. Núm. 347.—0. Pág. 
386. 


(34) LOPEZ, Bartolomé.—Fundador de Colima. —C. Pág. 406.—G. Págs. 146, 164, ~O. 
Pág. 371. 
(39) LORENZO, Alonso.—C. Pág. 4067-—G. Pág. 164.—O. Pág. 386? 
(45) LUGON, Pablo de.—G. Pág. 164.— O. Pág. 387. 
(55) MADRID, Francisco de.—G. Pág. 165.—O. Págs. 371, 387. 
(46) MANRIQUE, Rodrigo.—Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 164, 207, 219, 219. 
(7) MONJARAS, Martín de.—Fundador de Colima. —G, Págs. 146, 163.—I. Núm. 25?— 
O. Pág. 372. 
(23) MONJE, Martín.—G. Pág. 164.—1, Núm. 84.—O. Pág. 387. 
(60) MORENO, Hernando.—G. Pág. 165.—1. Núms, 1061, 1095? 
(4) NIESTRA, Juan de.—Véase lohiestra. 
(31) NUÑEZ, Juan.—C. Pág. 161.—I. Núm. 753.—-O. Pág. 388. 
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(63) ORNA, Sancho de.—G. Pág. 165.—U. Pág. 390? 
(36) PEÑA, Fernando de la.—Eundador de Colima.—G. Págs. 146, 164.- 
(41) PEREZ, Juan.—Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 164.—1. Núm. 96?— O. Págs. 395, 
424? 
(5) PINZON, Ginés.—Fundador de Colima.—C. Pág. 409.—G. Págs. 146, 163.—1. Nú- 
mero 1085. 
(1) PINZON, Juan. —Fundador de Colima.—C. Pág. 409.—G. Págs. 146, 163.—1. núm. 
478.—O Pág. 389. 
(17) QUINTERO, Alonso. —Fundador de Colima.—C. Pág. 410.—G. Págs. 146, 164.—O: 
Pág. 389. 
(59) QUIÑONEZ, .....—C. Pág. 4107—G. Pág. 165,—I. Núm. 56? 
(26) RAMIREZ, Gregorio.—Fundador de Colima.—G, Págs. 146, 164.—O. Pág. 376. 
(20) RAPALO, Batista de. —Fundador de Colima.—G., Págs. 146, 164.—O. Pág. 376. 
(21) RIO, Alonso del.-—Fundador de Colima.—C. Pág. 410.—G. Págs. 146, 164, 219 
(28) RONDA, Antón de.— G. Pág. 164.—O. Pág. 390. 
(50) RUIZ MARTINEZ, Juan. 
(40) SALAMANCA, Juan de.—— C, Pág. 411?—J. Núm. 382. 
(18) SANTA ANA, Antón de.—Fundador de Colima. —G. Págs. 146, 164.—O, Pág. 390. 
(47) SANTANA, Pedro.—Fundador de Colima.—G. Pága. 146, 164. 
(24) SANTOS, Franciaco.—G. Pág. 164.—O. Pág. 390. 
(11) SIFONTES, Francisco de.—Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 163, 218.—J. Número 
91.—O. Pág. 391. 
(30) SIMANCAS, Pedro.—Vénse Cimancas. 
(38) TALAVERA, Gonzalo de.—Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 164. 
(53) TERAN, de Sancho. —Véase Orna. 
(6) TREJO, Alonso Martín de.—G. Pág. 163.—1. Núm. 1168?—0O. Pág. 379. 
(66) VALLADOLID, Mo,—-C. Pág. 413? 
(33) VEINTEMILLA, Mateo de.— G. Pág. 164.—I, Núm. 1742—O, Pág. 380. 
(33) VENTANILLA, Mateo de.— Véase Veintemilla. 
(68) VICTORIA, Pedro de.—G. Pág. 165. 
(25) VILLA, Juan de. —Vénse Villacorta. 
(25) VILLACORTA, Juan de.—El mismo que el anterior.—C. Pág. 413.—G, Pág. 164.—1. 
Nám. 1171. á 
(16) VILLASINDA, Rodrigo de.-—Fundador de Colima.—G. Págs. 146, 164.—O. Pága. 380 
396. 


INDICE ALFABETICO DE LOS PUEBLOS DE LA PROVINCIA 
DE :COLIMA.-1532 


En este Indice se registran los nombres de los pueblos que aparecen en 
el documento. Como es bien sabido, la ortografía en el Siglo XVI para los 
nombres geográficos de América es muy arbitraria y caótica; y a fin de co- 
rregir en lo posible la de los nombres aquí registrados, sin alterar la versión 
del original, se han puesto en mayúsculas tal como aparecen en ella y a con- 
tinuación, las variantes según aparecen en la obra del Dr. Miguel Galindo, 
Apuntes para la Historia de Colima. 

Por otra parte, como muchas de los pueblos aparecen repartidos en en - 
comienda por mitades, de tal modo que ocurre que un mismo pueblo tiene 
dos inscripciones, se ocasionan nuevas variantes en Jos nombres geográficos. 
Hemos podido identificar algunos, y éstos llevan en el Indice una anotación 
que aclara esa circunstancia, poniendo una interrogación cuando es di š 

Los nombres de los pueblos desde el número 52 inclusive en” nte, 
estaban en corregimiento en la fecha en que se redactó el documento. Los nú- 
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mer os que aparecen después de los nombres, son referencias a la Suma de visi- 
tas de pueblos, publicada en el Tomo 1 de la Segunda Serie de los Papeles de 
Nueva España.—Francisco del Paso y Troncoso. Madrid. 1905; las cifras 
entre ( ) que van antes de los nombres, son referencia a la numeración de 


Jas inscripciones del documento. 


(16) ACAUTLAN. Núm. 44, 
(54) AGUATAN. 
Ánacuan. 
(53) ALIMA, Núm. 46. 
(4-19 AMECAN, Núm. 1. 
(37) ANACAUTEPEQUE. 
Acautepeque. 
(54) ANACOCOA. 
(47) AQUILTECAL, Núm. 45? 
Aquicecal. 
(18) ARZAUTLAN.—Es el mismo que 
el (58)? Cuicatlán. 
Acatlán. Núm. 29. 
Arcatlán, 
(55) ATATLAN. 
(2) ATECXACAL.—Es el mismo que 
el 43. Atlezacal. 
Atenezcal. 
Atescacal. 


ATEPANCAL. 

Atempalcal. 
Atempancal. 

(43) ATLEZACAL. Es el mismo que el 
2. Atecxacal. 

Atexcacal. 


(21) AUTECAL. 
Autenca!. 
Autental, 
(35) AUTLAN. Núm. 367. Es el mismo 
que el 67, Utlán. 
(10) AYABALULCO. 
Ayahualulco. 
Ayayavalulco. 
(16) CACAPISTA. 
Cacacuta, 
Cacuta, 
(57) CACATLAN. Núm. 193, Es el mis- 
mo que el (36)? Dacatlán. 
(52) CACONIALA. 
(23) CACYATLAN. 
Cuyutlán. 
(61) CACHAN. 
Cachao. 


= 


= 


(8 


= 


(41) CAITLATLAN. 
Caitatlán. 


(52) CALAYN.... 
Calaina. 


(46) CAPANECAL. 
Caporecal. 


(12) CLIMACAMETLAN. 
Cinacamitlán. 
Chinacamitlán. 


(6) COATLAN. Núm, 180, 
(34) COMALA. Núm. 182, 
(30) COYOTLAN, Núm. 171. 


(38) COYUTLAN. Núm. 181. 
Coyotlán. 


(58) CUICATLAN. Es el mismo que el 
(18)? Arzautlán. 


(47) CUYUTLAHUISCUAL. Parece que 
son dos pueblos confundidos en 
una sola palabra, 


Cayutiana. 
Emixcoa!, 


(39) CHAMETLA. Núm. 174, 
(55) CHAPULA. 
(34) CHAPULCAL. 


(42) CHAPULI. Mención en Núm. 464 
Chapula. 


(22) CHIMICAL, 
(39) CHIMISTLAN. 


(29) CHIPILTITLAN. Núm. 194. 
Chimiloatlán. 
Chimiltitlán. 


(12) CHOLO. 
Chalo. 


(2-43) EPATLAN. Mencionado en núme- 
ro 178. 


(40) EPETLAN. 


(35) ESCUITLAN. Es el mismo que el 
(67)7 Iscayutlán. 
Ecuatlán, 
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(16-32) 
(61) 


(52) 


(52) 


(35) 


(68 


= 


(54) 


(35) 


(37) 


(57) 


(45) 


(27 


=> 


(13) 


(30) 


(11) 


(14) 


(46) 


ESTAPA. Núm. 252. 


ESTOPILA, Mencionado en nú- 
mero 46, 

Estapilla 

HACATIPLAN. (Estancia) 

Acatiplan. 


HACUTLA. (Estancia). 
Ametla. 


HILA. Es el mismo que el 57. 
Tlila. i 


Tlas... 


ICATLAN. Es el mismo que el 18. 
Yacatián. Mencionado en cl nú- 
mero ll. 


ICAYAMOCA. Núm, 250. 
Icamayamoca. 


ILLACATLAN. Es el mismo que 
el (57)? Cacatlán. 
Yascutlán. 


ISCATLAN. 
Zacatán. 


ISCAYUTLAN. Es el mismo que 
el (35)? Escuitlán. 


Icastlán. 
ISTAPA. Mencionado en número 


817. 
Ixtapa. 


JUANACATLAN. Núm. 8157 
Xonacatlán. 

JULUAPA. 

Xoloapa. Núm. 173, Mencionado 
en Núm. 682. 

Xuluapan. 

MACASTAPALO. 

Macatapala. 


MACATLAN. Núm, 372. 
Mazatlán 


MACAYUNGLATES. 
Macayunciates. 


MALUASTLA. Núm. 359. 
Maloatlax. 


(61) MARUATA 


(19) 
(47) 


(41) 
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MICHIMOYOCAN. 
Michimoyoacán. 


MILPA. Núm. 368. 
Amilpa. 


MOTEYPA. 
Matezpa. 


(36-41-61) MOTIN, Provincia de. Men- 


cionada en Núm. 462. . 


(7) NAGUALAPA. Nám. 411. 
Mayuluapa. 


(28) OCAILTEPEQUE. Menciona- 
do en Núm. 48, 


(14) OCOTLAN. Mencionado en 
Núm. 174. 
Ocatlán. 


(9) PASCUATLAN, 
Pascoatlán. 
Paxcuatlán. 


PETATLAN. Núm, 465. 


(31) PICHUTITLAN, Núm. 477? 
Es el mismo que el 53. Po- 
chititlán. 

Pechutitlán. 


PLETLACONETA. 
Tleztlacometa. 


POCHITITLAN. Es el mismo 
que el 31, Pichutitlán. 
Apochitlín. Núm. 477? 


(61) POMARO. Núm. 462. 


(46) PUCHINILCO. Mencionado 
en Núm. 171. 
Xuchimilco. 


SUGUISTLAN. 
Zuquitlán. 


(5 


= 


(55 


= 


(53 


= 


(4 


= 


(18-58) TAMALA. Núm. 817. 


(26) TASCALTECA. 

Taxcatlán. 

Tazcatlán, 

TEASLAPA. 

Tesalapa. 

(11) TECAUXNACAN. Núm. 684. 


Tecuaxan. 
Tecuaxuacan. 


(36) TECAYUTLAN. 
Cuyutián. 
Teyotlán. 
(1) TECOLLAPA, Núm. 688. 
Tecolapa, 
(36) TECOMATLAN. Núm. 367. 
Tecocitlán. Núm. 687. 
TECUATLAN. Mencionado ea 
Nám. 465. 
Tomatlán. 


(4) TEGUEPA. Núm. 679. 
Tequepa. 


(20 


= 


(7 


~ 


(24) TEMAYUCA. 
(1) TEMECATLIPAN. Núm. 686. 


(22-23) TENAMASTLAN. 


Teomaztián. 
Temeatlán. 


(17) TENASLOATLAN Es el mismo 
que el 24, Teocaloatlán. 
Tenaslatián, 


(25) TENECAL. 
Tenexcal, 


(24) TEOCALOATLAN., Es el mismo 
que el 17. Tenasloatlán. 

Tescaloatlán. 
Texcaloatlán. 

(38) TEPEQUICANGO. Núm. 680. 
Tepetitango. 

(11) TEPETATIPA. 

(44) TEPEUACAN. Núm. 639, 


(42) TEYEYUCAN. 


Teyoahuacan, 


TICOMAL, 
Xiconal, 


(54) TLACALOYA. 


(59) TLACANAYNA. 
Tlacabaya. 


(52 


= 


(24) TLAUSCALOASTLA. 
Tlaxcaloaxaca. 


Tlaxcalonsca. 


(57) TLILA. Es el mismo que el 35. 
Hila. 


(60) TLUTAYUQUE. 
Tluyayunque. 

(19) TOTOMALOYA. Núm. 683. 
Totolmoloya. 


(5) TUSTLAN. 
Tuxtla, 


(57) UTLAN. Es el mismo que el 35. 
Autlán. 
Xutlán. 
(27) XICOTLAN. Núm. 819. 
(28) XILIOTEUPA. Núm. 817? Men- 
cionado en Númas, 44 y 465. 
Xilotempa. 
(41) XUCOTLAN. Núm. 818. 
Quiscotlán. 
(33) XUNCATLAN. 
Xucatlán. 
(18) YACATLAN. Es el mismo que el 
58. Ecatlán. 


(48) YAUQUILA. Núm. 314. 
Yanquiala. 
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NOTICIAS PARA LA HISTORIA DEL ANTIGUO 
COLEGIO DE SAN NICOLAS DE MICHOACAN 


El documento * que publicamos en seguida contiene un apre- 
ciable conjunto de noticias sobre el Colegio de San Nicolás que, por 
los años de 1540 y 1541, fundó el Obispo Dr. D. Vasco de Quiroga. 

Consta el documento de dos partes; la primera es una “Rela- 
ción” o monografía histórica intitulada: “Del principio y fundación 
de este Colegio de Michoacán y de su progreso y aumento”. Está di- 
vidida en capitulos, de los que desgraciadamente sólo existen los diez 
primeros y el tílulo del Cap. 11. Asi pues, se trata de un fragmento, 
por lo demás muy interesante y digno de darse a conocer, de una obra 
que no sabemos si se acabó de escribir. Tampoco hay noticia alguna 
del autor o de la fecha y únicamente puede deducirse que se trata de 
un escrito ejecutado durante el Siglo XVII por algún padre de la 
Compañta. 

La segunda parte del documento que publicamos es un “Cua- 
derno” de noticias y memorias que, según se explica en el título, se 
redactó como informe para el Rector del Colegio. * Tampoco se co- 
noce su autor y la fecha en que se escribió. El cuaderno se divide en 
veintiséis títulos conteniendo noticias misceláneas; pero que, en tér- 
minos generales, pueden clasificarse, por una parte, en un grupo que 
contiene noticias históricas sobre rectores del Colegio, benefactores, pri- 
vilegios, reliquias, sepulturas y otras, y por otra parte, un grupo de 
noticias referentes a los bienes y rentas de la Institución. El último 
título del Cuaderno es un legajo dedicado a las cuentas de liguida- 
ción de la herencia que le dejó al Colegio, su benefactor: el Sr. San- 
cho López de Arbolancha. 


1 Deducido del T. 402, Segunda Parte, del Ramo de Tierras de este Archivo. Todo el to- 
mo trae mucho material sobre el Colegio de San Nicolás. 


2 Parece que la Relación sirvió para redactar la primera parte del Cuaderno; pero las 
noticias de aquélla son mucho más amplias que las de éste. 
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Inútil serta insistir en el interés que tiene para la Historia de 
México el más puntual conocimiento de las instituciones coloniales 
destinadas a la educación pública, y muy especialmente del Colegio 
de San Nicolás, que de tan justa fama gozó, por lo que nos concreta- 
mos a recomendar la atenta lectura de esta publicación y muy par- 
ticularmente la del Cuaderno, o sea la segunda parte, que contiene 
importante material; a través de sus páginas se van desprendiendo 
noticias de todo género, no sólo relativas al Colegio, como lo son las 
nóminas de rectores y benefactores, sino otras muchas de interés más 
general, como, por ejemplo, el título cuyo encabezado es “Misiones 
y en qué tiempo se pueden hacer” o el penúltimo, “Lo que la expe- 
riencia ha mostrado conviene advertirse en la Labor * y en las de- 
más haciendas”, en que se hacen advertencias y se dan consejos so- 


- bre lo que conviene en la explotación de las tierras y haciendas. 


Indices: El indice que aparece al frente de la RELACION es 
añadidura nuestra, porque el original carece de él; el que va al frente 
del CUADERNO es copia del original que trae el manuscrito, y ade- 
más, para facilitar la consulta, formamos los cuatro indices alfabé- 
ticos de las materias contenidas en los títulos 1, 2, 8, 9 y 10 del Cua- 
derno. 


Por último, damos a continuación algunas fichas importantes 
para la bibliografía sobre el Colegio: León, Nicolás, “El Illmo. $r. 
D. Vasco de Quiroga”; Moreno, Juan José, “Fragmentos de la vi- 
da y virtudes del V. Illmo. y Rmo. Sr. Dr. D. Vasco de Quiroga”; 
García Icazbalceta, Joaquín, “La instrucción pública en México en 
el Siglo XVI”; Romero, “Noticias para el Obispado de Michoacán” ; 
P. Alegre, "Historia de la Compañía de Jesús en la Nueva Espa- 
ña”, y Bonavit, Julián, “Fragmentos de la Historia del Colegio 
Primitivo y Nacional de San Nicolás de Hidalgo”. 


E. O'G 


3 Se refiere a la labor de San Antonio, 
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DEL PRINCIPIO Y FUNDACION DE ESTE COLEGIO DE 
MICHOACAN, Y DE SU PROGRESO Y AUMENTO 


INDICE: 


Capítulo 19—De la dircorición de esta provincia de Michoacán, y naturales 
de ella. 


Capítulo 29—Del primer obispo de esta provincia, y lo que deseó fundar en 
ella un colegio de la Compañia. 

Capitulo 39—Cómo se comenzó a tratar por los prebendados de Michoacán, 
de la fundación de nuestro Colegio. 

Capitulo 49—Del principio de la fundación de este colegio, y lo que los pre- 
bendados y otras personas dieron para ella. 

Capitulo 59—Del primer Rector que hubo en este Colegio y el fructo que co- 
menzaron a hacer los nuestros. 

Capitulo 60%—De la muerte del padre Juan de Curiel, Rector. 

Capítulo 79—Cómo los nuestros comenzaron a ayudar a los naturales. 

Capítulo 89 —Cómo la Catedral se pasó de esta ciudad a la de Valladolid, y 
la mudanza que con eso hubo en las cosas de nuestro colegio. 

Capítulo 9 —De lo que sucedió en la pasada de la Catedral, y de las ocupa- 
ciones de los nuestros en ese tiempo. 

Capitulo 109—De la colocación de la imagen de Nuestra Señora y reliquias, 
y algunas cosas notables que sucedieron. 


Capítulo 119—En que se prosigue lo mismo y de algunos otros milagros que 
por medio de la imagen sucedieron. 


CAPITULO 1° 


De la disposición de esta provincia de Michoacán, 
y naturales de ella 


Antes de tratar del origen y fundación de este nuestro cole- 
gio de la Compañía de Jesús, en esta ciudad de Michoacán, cabeza 
y metrópoli de toda esta provincia, dende tiempos inmemora- 
bles, es bien dar alguna breve noticia, así de la provincia como 
de los naturales de ella con que mejor se entenderán muchas co- 
sas de las que en el progreso de esta historia se han de tratar. La 
gran provincia, pues, de Michoacán, está como cuarenta leguas 
de México, la tierra adentro, hacia la banda del Poniente, y aun- 
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que pobre de minas y veneros de plata, es fertilisima en todo 
género de bastimentos, y de muchos y muy apacibles ríos y la- 
gunas, de donde le vino el nombre, que significa lugar de pesca- 
do, por la mucha abundancia y variedad que de él hay. Es pro- 
vincia muy larga, de muchas y fertilísimas tierras, a cuya causa 
fué antiguamente poblada en gran número, de mucha gente, de 
la más valerosa que hubo en este Nuevo Mundo, con que no só- 
lo se pudieron conservar libres del señorío y sujeción de los reyes 
de México, que casi el resto de la Nueva España habían rendido, 
sino aun conquistar otros muchos reinos con que los señores de 
Michoacán conservaron siempre sus estados, y de nuevo aumen- 
taron, siendo temidos y respetados de los señores de México y de 
otras partes; y no sólo se señalaron en valor y esfuerzo, pero de- 
searon siempre en la piedad y culto de sus dioses, sobrepujar a 
los demás, así en el número de sacerdotes y ministros de sus tem- 
plos como en la grandeza y suntuosidad de ellos, en lo cual, aun- 
que se pudiera decir mucho, pero por ser fuera de mi intento y 
no detenerme, me contento con mostrar por testigos de esto, las 
ruinas grandes que en toda esta provincia vemos, de los suntuo- 
sos templos, cues y sacrificaderos, y aunque pudiera señalar mu- 
chos sólo pongo por ejemplo el del sitio en que al presente está 
fundado nuestro colegio, donde según afirma el ilustrísimo y san- 
to varón D. Vasco de Quiroga, primer perlado de esta provincia, 
en el testimonio de la posesión que tomó de su Obispado, en esta 
ciudad y barrio de Pátzcuaro fué el principal asiento de los sa- 
crificaderos y donde residian los principales y primeros minis- 
tros que guardaban sus cues; y cuán soberbio y suntuoso fuese 
este edificio y cuántos debian de concurrir de todas partes a los 
sacrificios y fiestas de sus dioses, muéstranlo bien las gradas de 
nuestra huerta, que corrían tres tantos de lo que se ve el día 
de hoy, con ser aun en buena distancia, abajo de las cuales había 
otros dos órdenes de la misma suerte hasta llegar a la plaza, y la 
muchedumbre de piedra labrada y ruinas de edificios que se ha- 
llan en lo alto de nuestra huerta, y todo lo a ella circunvecino, 
donde solían ser las casas y habitación de los curites o sacerdotes; 
y aunque cuando vinieron los españoles a estas tierras estaba ya 
lo más de los dichos edificios por el suelo, el ver la grandeza que 
descubrían de otro tiempo las ruinas movió al dicho señor D. 
Vasco a fundar en aqueste lugar, su iglesia Catedral, para que 
la que fué metrópoli en el tiempo de la ciega gentilidad de esta 
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nación, lo fuese en el que habían sido alumbrados con la luz del 
Santo Evangelio, y que donde ¿había sido, fan servido Satanás, en 
desprecio de la Divina Majestad, fiese el verdadero Dios, ado- 
rado y reconocido con la doctrina verdadera de nuestra Santa 
Fe Católica, queriendo que los que tan devotos y píos se mostra- 
ron con sus falsos dioses, lo fuesen después con el verdadero y 
universal Señor de todos, de que aun en las tinieblas de su ido- 
latría tuvieron algunos prenuncios y nuevas por medio de un sa- 
cerdote suyo que ellos mucho veneraban, el cual (no sin luz del 
cielo a lo que se puede creer) les avisó que presto vendría quien 
les enseñase la verdad de lo que debían creer y adorar; y para 
más disponerles a eso, comenzó a celebrar a su modo muchas 
fiestas de las que nuestra madre la Iglesia celebra, como era la 
que llamaban del Pevánscuaro o de Navidad y de la del Tzita- 
cuarénscuaro de la Resurrección, y a descubrirles unos rayos 
de luz con que de tal manera se dispusieron para la Ley Evangé- 
lica que sin ninguna dificultad la recibieron, pidiéndola y ofre- 
ciéndose a ella de su propia voluntad, movidos en gran parte por 
las amonestaciones de este ministro suyo, el cual, según me afir- 
maron muchos viejos que le vieron (algunos de los cuales les ser- 
vían en los sacrificios y ayudaban) residía en un pueblo llamado 
Erongarícuaro, donde muchas veces les predicaba y avisaba es- 
tuviesen alerta y en vela para cuando llegasen los mensajeros de 
la verdad; y púdose ser que el oficio diese nombre al lugar, que 
quiere decir lugar donde están en vela o atalaya; y así es cosa 
cierta (como lo parecerá a quien leyere la información que de los 
méritos de los de esta provincia dieron los alcaldes y regidores 
de Michoacán, ante la justicia de la misma ciudad) el haberse el 
Cazonzi, rey y señor natural de esta tierra, ido a ofrecer a México 
al Marqués, luego que supo de su venida, pidiéndole ministros del 
Santo Evangelio, porque él y toda su gente querían recibir la ver- 
dad y ser cristianos y vasallos de su Majestad; y habiendo visto 
al Marqués en Cuyoacán, le sentó a su mesa, y tratándole como 
a señor cristiano, con mucha benignidad, le despidió, enviando 
después a Cristóbal de Olid por Capitán General de esta provin- 
cia, al cual salió a recibir el mismo Cazonzi con más de ochenta 
mil hombres y grandes presentes, a los llanos entre Capula y Gua-- 
yandareo; y habiendo hecho todos muchas fiestas, con muestras 
de alegría, le llevaron a Tzintzuntza con los religiosos de S. Francis- 
co, que venían, y luego se baptizó el Rey, que llamaron D. Fran- 
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cisco, bautizándose grande parte de esta provincia, y aunque al 
dicho Rey D. Francisco se le pagó mal lo mucho que hizo en aco- 
ger tan bien a los españoles haciéndoles tantos servicios y mos- 
trándose en todo tan buen cristiano y leal vasallo del Emperador 
pues no contentos con quitarle la sujeción de todos sus vasallos 
y que no le acudiesen con las rentas que solían, sino que en su lu- 
gar acudiesen a los españoles que por el bachiller Juan de Ortega, 
Teniente de Capitán de esta provincia, les fueron señalados, miér- 
coles en treinta y un días del mes de abril de mil e quinientos y vein- 
tiocho, le prendió después al dicho Cazonzi, Gonzalo López, por 
provisión de la Real Audiencia, firmada de Nuño de Guzmán, 
Gobernador, y de los oidores Juan Ortiz Matienzo y el licenciado 
Delgadillo, y habiéndole traido preso a México, después de mu- 
chas molestias, le tornó a enviar el dicho Gobernador Nuño de 
Guzmán, encargándole le enviase mucho oro y plata, y viendo no 
era tanto como su codicia deseaba, vino personalmente a Tzin- 
tzuntza, donde le sacó, después de haberle tenido mucho tiempo 
encerrado, gran cantidad de oro y plata; y últimamente, con co- 
lor de decir se pretendía rebelar, le llevó junto del río grande, dos 
leguas de Puruándiro, y allí le quemó vivo, como todo consta de 
la información que contra el dicho Gobernador e cidores hizo des- 
pués la Real Audiencia de México, en virtud de una cédula de su 
Majestad, porque el dicho Cazonzi mostró en el caso el sentimien- 
to que era razón; y estando atado al palo y cercado de leña, dijo 
a D. Alonso Ecuangarl, su yerno, casado con Da. María Cuhta- 
qua, su hija, que mirase el pago que le daban los españoles por los 
servicios que les había hecho, y que llevase sus cenizas a Michoa- 
cán y contase a todos lo que había visto; con todo eso, aunque por 
entonces se alborotaron pero nada de esto fué parte para que se 
apartasen de la verdadera fe que habían comenzado a recibir, ni 
de la obediencia a su Majestad, antes quietados dentro de poco 
tiempo por los religiosos de San Francisco, se fueron bautizando 
los más, acudiendo con tanta prisa que muchas veces por la mul- 
titud de ellos y falta de ministros, se bautizaban sin catequizar, 
poniéndose en ringlera y con un hisopo les iban echando agua, y 
después los iban instruyendo en cosas de nuestra Santa Fe los 
mismos religiosos y los de señor San Agustín, y otros sacerdotes 
seculares que después vinieron y han perseverado siempre en la 
fe católica con tanta firmeza, que según afirman personas muy 
graves y que ha muchos años trataron con ellos, jamás se ha ha- 
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llado rastro de idolatría en toda esta provincia, dende la primera 
vez que recibieron la Santa Fe, y siempre han dado muestras de 
buenos cristianos, y que la recibieron de su voluntad, y lo mucho 
que los religiosos de estas dos sagradas religiones y los demás mi- 
nistros han trabajado con los de esta provincia parece excusaba 
el que podía tomar la Compañía con ellos todavía, por haberse 
bautizado tantos juntos y con tanta prisa, y ser tantos en núme- 
ro; el efecto ha mostrado no tenía Nuestro Señor guardado poco 
mérito a los de nuestra Compañía en lo tocante a su conversión, 
pues en muchas partes lo más que hallaron en ellos era sólo el nom- 
bre de cristianos y la buena fe, y con haberles dado noticia expli- 
cita de los misterios de nuestra Santa Fe, como dende que a esta 
provincia vinieron lo han hecho, se puede decir que aunque los 
hallaron bautizados, no tienen menos parte en su conversión que 
los que desde sus principios acudieron a eso. 


CAPITULO 2° 


Del primer obispo de esta provincia, y lo que deseó fundar 
en ella un colegio de la Compañía 


Habiéndose dado de paz esta provincia y convertido gran 
parte de ella a nuestra Santa Fe, fué electo por primer Obispo el 
santo D. Vasco de Quiroga, Oidor que entonces era de la Real 
Audiencia de México, varón de raras letras e increíble santidad 
y prudencia. Este santo varón, habiendo fundado su primera 
iglesia en la que al presente lo es de nuestro colegio de la Compa- 
ñía, y tomado su posesión en veintidós de agosto de mil quinien- 
tos treinta y ocho, después de haber asentado algunas cosas to- 
cantes al bien de su iglesia, fueron tres cosas principales las que 
procuró con eficacia asentar en su Obispado: la primera, lo tocan- 
te a la hospitalidad y ayuda de pobres enfermos; segunda, la edu- 
cación de la juventud; tercera, crear ministros suficientes para 
la administración de los sacramentos y propagación del Santo 
Evangelio. Para lo primero dió orden cómo en todos los pueblos 
de indios hubiese hospitales, dando orden cómo los mismos acudie- 
sen por sus barrios a servirlos por semanas y dar todo el sustento 
necesario, lo cual vemos guardan el día de hoy tan inviolablemen- 
te que por ningún acontecimiento hay (que) faltar de acudir la 
semana que les cabe con tanto cuidado y edificación que dudo no 
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se halle cosa semejante no sólo en la Nueva España, pero ni aun 
en Europa. 

Para lo segundo, en lo tocante a los indios, fundó en esta 
provincia el pueblo de Santa Fe, donde ordenó se creasen indios 
en policía, mecánica, enseñándoles varios oficios, y para eso en- 
vió muchos a México; para maestros, y para lo tocante a españo- 
les, hizo en esta ciudad el colegio de San Nicolás, dotándole sufi- 
cientemente y proveyéndole de buenos maestros, donde también 
se atendía a lo tercero, añidiendo también otros muchos medios 
proporcionados, sin perdonar cosa que para eso pudiese ayudar; 
teniendo, pues, noticia, este santo perlado, andando el tiempo 
del instituto de la Compañía y viendo cuán a propósito podía ser 
para sus santos intentos el fundar en esta provincia un colegio de 
ella para que con letras y virtud, creasen la juventud y ministros 
del Santo Evangelio, ofreciéndose con ocasión de otros negocios, 
enviar a España al Chantre D. Diego Pérez Negrón, la cosa que 
más le encargó fué que procurase traer algunos padres de nuestra 
Compañía, escribiendo sobre eso a nuestro padre Diego Lainez, 
de sancta memoria, que entonces era General; y habiendo el Chan- 
tre hecho en eso su posible, tuvo respuesta de nuestro padre Ge- 
neral, que por entonces no era posible acudir al deseo de su seño- 
ría, por ser tan pocos, y eso mismo respondió al sancto Obispo, y 
dándole el Chantre de vuelta la carta de nuestro padre, y respues- 
ta, afirmó él mismo, con juramento, por muchas veces le había di- 
cho estas formales palabras: no merecimos, señor Chantre, por 
agora, tener tan sanctos padres que tanto nos ayudarán; pero se- 
rá Dios servido que vengan adelante y hagan asiento en nuestra 
propria iglesia y nos ayuden mucho, como todo andando el tiempo 
se vino a cumplir y fué no poco motivo para que después los pre- 
vendados de esta iglesia fuesen los primeros que trataron de fun- 
dar colegio en esta ciudad, poco después que supieron habían ve- 
nido los nuestros a México, el tener aún tan viva la memoria de 
'este sancto prelado, y saber lo que deseó traer a esta ciudad los 
de nuestra Compañía. Pasó este santo prelado de esta presente 
vida a la eterna, miércoles en la tarde, a catorce de marzo de mil 
quinientos sesenta y seis, habiendo sido Obispo de Michoacán 
casi veintiocho años; murió de edad de noventa y cinco años. 
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B. A. G. de la N.—3 


CAPITULO 3* 


Cómo se comenzó a tratar por los prevendados de Michoacán, 
de la fundación de nuestro colegio 


Por el mes de septiembre de mil y quinientos y setenta y dos, 
a petición del católico Rey D. Felipe, pasaron los nuestros a esta 
Nueva España, y inviados por nuestro padre San Francisco de 
Borja, de sancta memoria, y a poco tiempo que estuvieron en Mé- 
xico, llegó a esta provincia el olor de la buena fama de lo mucho 
que la Divina Bondad se dignaba obrar por medio de los nuestros, 
y como en la memoria de algunos de los antiguos, había quedado 
tan impreso el deseo del sancto D. Vasco de fundar en esta ciu- 
dad un colegio de la Compañía, fué creciendo este deseo hasta que 
por el mes de agosto del año siguiente de setenta y tres, ofrecién- 
dose venir el padre Juan de Curiel, a ordenarse de Evangelio a 
esta provincia, llegó a Valladolid, en compañía del hermano Juan 
de la Carrera, a donde hallaron al Obispo D. Antonio de Morales, 
que a la sazón lo era de esta provincia; y habiendo recebido a éste 
con muestras de grande amor, le ordenó luego, y por mandado de 
su Señoría y instancia de otros prevendados que con él estaban se 
partió aquel día el padre para esta ciudad de Michoacán para pre- 
dicar en ella el día siguiente, que era la fiesta de la gloriosa Asump- 
ción de la Sacratísima Virgen María, vocación de la iglesia ma- 
yor que entonces había en esta ciudad; y habiendo dormido la no- 
che antes en Capulla (Capula), llegaron el propio día de la fiesta 
en que predicó el padre, no siendo aun más que de Evangelio, de 
manera que en todos creció el deseo de tener tales padres en su 
compañía, y ansi se dió luego orden cómo se quedasen en esta ciu- 
dad, posando por entonces en unos aposentos de un cuarto apar- 
tado en la casa del señor Obispo, donde con grande amor les pro- 
veían de todo lo necesario, y allí estuvieron los dos la mayor par- 
te de aquel año en que el padre se acabó de ordenar y continuaba 
sus sermones con gran concurso de toda la ciudad; y para que se 
perpetuasen en esta ciudad, trataron de diversos medios para la 
fundación, y no hallando otro, se determinaron los prevendados 
dar cada uno cien pesos de renta en cada un año, de sus haciendas, 
sin carga ni condición ninguna más de que hubiese colegio perpe- 
tuo en esta ciudad para el bien de los de toda esta provincia, y 
particularmente de los naturales de ella; y aunque con instan- 
cia pidieron todos al padre Dr. Pedro Sánchez, primer Provin- 
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cial de la Compañía en esta Nueva España, fuese servido de ve 
nir'a dar asiento en lo que todos tanto deseaban de la fundación 
del colegio, ocupaciones varias no dieron lugar al padre Provin- 
. cial a acudir tan presto como deseaban hasta que habiendo sido 
promovido el señor Obispo D. Antonio de Morales al Obispado 
de Tlaxcala, y electo en el de Michoacán Fr. Diego de Chávez, 
muerto dentro de pocos días, siendo en su lugar electo el señor D. 
Fr. Juan de Medina Rincón, de la orden del glorioso padre San 
Agustín, los prevendados, por causas que les movieron, dieron 
prisa a que se pasase la Catedral de la iglesia donde entonces es- 
taba, que había sido primera, a la del Sr. S. Salvador, que había 
muchos años se edificaba y se había acabado entonces la nave 
mayor de ella, y antes avisaron al padre Provincial Pedro Sán- 
chez se diese prisa a venir, que ansí convenía, ofreciendo le darían 
la iglesia y habitación que dejaban, con más la renta que cada 
uno, por carta particular y por una común de Cabildo ofrecian, 
y porque no hubiese excusa ni dilación, inviaron con dos colegia- 
les de los más honrados todo lo necesario para el avío del camino 
del padre Provincial, con orden que le viniesen acompañando y 
acudiendo en todo lo necesario, con que finalmente llegó a esta 
ciudad de Michoacán por primero de noviembre del año de mil 
y quinientos y setenta y cuatro. 


CAPITULO 4° 
Del principio de la fundación de este colegio, 
y lo que los prevendados y otras personas 
dieron para ella 


Luego que llegó el padre Provincial Pedro Sánchez a esta ciu- 
dad, habiendo sido de todos recebido con particular regocijo, se 
comenzó con gran prisa a dar orden cómo la Catedral, que aun 
todavía se estaba en la primera iglesia, se pasase a S. Salvador, 
lo cual se hizo dentro de breves días; y habiéndose desembaraza- 
do la iglesia que habían ofrecido a la Compañía y acomodado lo 
mejor que se pudo unos aposentos que estaban junto a ella que 
servían de sacristía y aposentos de sacristanes y Cabildo, señala- 
ron por Cabildo al Chantre D. Diego Negrón, y al licenciado Ba- 
dillo, Arcediano, para que diesen la posesión, quedando de nuevo 
a otorgar escrituras de lo que cada uno había prometido, para 
el sustento de los nuestros, en la carta que por Cabildo habían 
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escrito al padre Provincial en diez de septiembre del dicho año 
de setenta y cuatro. Dióse pues, la dicha posesión al padre Pro- 
vincial en diecinueve de noviembre del dicho año, dándola juntamen- 
te de la iglesia, casa y huerta, con todo lo demás a ella concerniente, 
otorgando escritura de todo ante Juan Fernández Madaleno, Escri- 
bano Público, sin poner condición ni gravamen alguno más de 
sólo que nos daban de su voluntad aquella iglesia para la adminis- 
tración de los sanctos sacramentos, por el mucho fruto que espe- 
raban harían en esta ciudad y provincia particularmente en los 
naturales, con cargo de que habían de dar el cuerpo del sancto D. 
Vasco de Quiroga para trasladarlo a la iglesia de S. Salvador; y 
dada la posesión de la iglesia, acomodaron los nuestros en ella 
dándoles juntamente algunos ornamentos y ajuar de casa; demás 
de esto dieron orden cómo se otorgasen escrituras de lo que cada 
uno había mandado y se pusiese a censo la cantidad que man- 
daron, entregándola algunos luego de contado y otros dando cen- 
sos, y a impuesto lo que dieron los prevendados y los demás, fué 
lo siguiente: 


El Deán D. Diego Rodríguez, cien pesos de renta en 


cada ún ao ou dea 100 pesos 
El Tesorero D. Pedro de Yepes, otros cien pesos de 

LOA A Sd iia 100 pesos 
El Chantre D. Diego Pérez Negrón, cien pesos de ren- 

a O rs da 100 pesos 
El Canónigo García Rodríguez Pardo, cien pesos de 

A a a eia i aa Oa e a a Dei a , 100 pesos 
El Canónigo Juan de Velasco, otros cien pesos de ren- . 

dd e E E T ATi 100 pesos” 
El Canónigo Ayala, cien pesos de renta............ 100 pesos 


El Padre Rodrigo Orejón, Beneficiado que entonces 
era de la Catedral, cincuenta pesos luego de renta y 
otros tantos después de sus días, que todos se co- 


O ee ee e An aea irean o ER EE N 100 pesos 

El padre Francisco Ruiz, Beneficiado de Colima, trein- 
ta y cinco pesos de renta...........ooooooooo.mom. 35 pesos 
735 pesos 


—a T 


Fuera de esta renta perpetua dió el Canónigo Gonza- 
lo de Yepes, trescientos pesos. .......oooooo.oo.o.o.. 300 pesos 


El Arcediano D. Cristóbal Vadillo dió unos solares en 
Valladolid, junto a la cárcel, que se apreciaron en 
otros trescientos... ...o.oooooommoormmorrirrrson», 300 pesos 


Demás de lo dicho ofrecía el Cabildo trescientos ducados que 
del colegio de S. Nicolás se daban para el lector, porque la Com- 
pañía se encargase de hacer este oficio. 

Más ofrecieron otros cien pesos de minas en cada un año por- 
que de la Compañía hubiese siempre quien predicase en la Cate- 
dral. De estas dos mandas no se aceptó ninguna por ser ambas 
contra el instituto de la Compañía, aunque después el Sr. Obispo 
D. Fr. Juan de Medina dió por algunos años los dichos cien pesos 
de minas de limosna, quedándose él con el cargo de proveer los 
sermones. 

Demás de esto, otros beneficiados ayudaron con otras limos- 
nas de trigo, dinero, ajuar de casa, y lo mismo algunos otros de la 
ciudad, con que por entonces quedó medianamente acomodado 
el colegio, sin ponerle carga ninguna más de sólo por el deseo que 
tenían de verle fundado y los nuestros de asiento en esta ciudad, 
en que toda la provincia mostró extraordinario consuelo y la afición 
grande que tenían a los de nuestra Compañía, siendo los primeros 
que tuvieron casa de ella en esta Nueva España después de la de 
México y quedaron con la iglesia primera que había habido en esa 
ciudad y a donde estaba enterrado el sancto Obispo D. Vasco de 
Quiroga y los hombres más eminentes que hasta entonces había 
habido en esa provincia, por donde se aumentaba más la devo- 
ción y amor a los nuestros. 


CAPITULO 5° 


Del primer Rector que hubo en este Colegio y el fructo 
que comenzaron a hacer los nuestros 


Tomada la posesión del colegio, señaló el padre Provincial 
por Rector de él, al padre Juan de Curiel, que había venido con 
los primeros de España, a quien todos los de esta čiudad habían 
cobrado tanto amor por su grande caridad y rara virtud y letras, 
que ninguno otro más a gusto se pudo señalar; proveyó justamen- 
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te el padre Provincial de más sacerdotes que le ayudasen y acu- 
diesen a leer en el colegio, del cual poco después se encargó la 
Compañía, con notable fruto de los estudiantes. Poco después se 
puso escuela de niños, indios y españoles a que acudían tantos, 
que pasaban de trescientos, teniendo cargo de ella el hermano 
Pedro Ruiz, que habia venido de La Habana, y en poco tiempo 
aprendió la lengua de esta provincia, con que era grande el con- 
curso a las doctrinas que solía hacer a los indios que venían a la 
escuela, y a los demás, algunos domingos, en la capilla de S. Sal- 
vador, y el fruto que el padre Rector hacía con sus ordinarios ser- 
mones, que eran muchos, no era menor, con que generalmente se 
comenzó a ver mudanza en las vidas y frecuencia de los sanctos 
sacramentos, y en lo que más edificaba era con su rara virtud y 
mucha caridad, teniendo las necesidades de todos por proprias, 
y ansí todos le amaban y querían como a padre, y era rara la es- 
timación que todos los de esta provincia tenían de los de nuestra 
Compañía. 

Por ver la multitud grande que entonces había de indios y 
lo que deseaban ser ayudados de los nuestros, comenzaron los pa- 
dres que había, con cuidado, a procurar aprender la lengua de es- 
ta provincia, y en particular el padre Rector, que puso en eso ex- 
traordinario trabajo; y como quería Nuestro Señor que por en- 
tonces atendiesen a los estudiantes y españoles y guardaba eso 
para otro tiempo, aunque más diligencias pusieron no salió nin- 
guno con ella sino el hermano Pedro Ruiz, que la supo mediana- 
mente, por el mucho trabajo que en aprenderla puso, aunque sin 
arte ni método, por donde no pudo bien enseñar a los demás. 

Poco después, por el año de setenta y seis, comenzó en esta 
Nueva España el gran cocolíxte, de que murieron en el espacio de dos 
o tres años, más de la mitad de los indios, y aunque en este tiem- 
po ninguno de los nuestros no sabía lengua, la caridad del pa- 
- dre Rector buscó medio para ayudar no poco en esta necesidad. 
Eran tantos los enfermos que había en todas las casas que ni ca- 
bían en ellas ni en los hospitales, mi había padre para hijo ni hijo 
para madre, porque en todas las casas estaban caídos de golpe, 
sin quedar apenas ninguno en pie, y ansí los más morían de ham- 
bre por no haber quién los diese de comer; y acontecía muchas 
veces, después de muertos, estarse en las casas por no haber quién 
los sacase a enterrar ni avisase de eso, con notable mal olor y daño 
de los demás. Viendo esto el padre Rector, dió orden cómo ansí 
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los prevendados como los españoles, anduviesen por todas las ca” 
sas, y todos los padres acudían en compañía de algunos, visitán- 
dolos y dando todo lo necesario a los enfermos, y para esto hacía 
les hiciese ollas en su casa y se las llevase, y en casa se hacia una 
muy grande que llevaban los hermanos, con que daban de comer 
a muchos, repartiendo los padres y hermanos por sus barrios y 
prevendados y españoles, de manera que ninguna casa quedase 
que no se visitase y juntamente procuraban los padres llevar al- 
gunos prevendados o otros sacerdotes que eran lenguas, para que 
contesasen y oleasen los muchos enfermos que en cada casa había 
y por ser en tanto número, y los que sabían lengua tan pocos, con- 
fesaban nuestros padres por intérpretes, cuando no hallaban otro 
remedio, y ansí, para consolar los enfermos y ayudarles, traían 
consigo buenas lenguas y que sabían español, en el cual oficio no 
poco ayudó un hijo de D. Antonio Huitsimengari, nieto del Cal- 
zonzi, señor que fué de esta tierra, llamado D. Pablo, que siendo 
mozo de muy buenas partes, viendo la mucha caridad de los pa- 
dres, se movió de su voluntad a dejar cuanto tenía y estar en 
nuestra casa, donde servía de maestro de escuela por ser muy 
buen escribano y buen latino, y en este tiempo del cocolixte fué 
increíble lo que trabajó, y al fin, sirviendo de intérprete para con- 
fesar unos muy necesitados, se le pegó el mal, de que murió en 
nuestra casa con extraordinaria edificación de todos; enterróse 
a la salida de nuestra capilla mayor, junto a la reja, en medio de 
como entran por las puertas. Con su ejemplo habían entrado 
otros muchos, que eran los que ayudaban a los padres y servían 
de intérpretes. 7 
Quien en este tiempo se señaló en caridad, fué el señor Obispo 
D. Fr. Juan de Medina Rincón, el cual tenía tanto amor al padre 
Juan de Curiel que a cuanto le pedía acudía, y muy de ordinario 
se venía a comer a nuestro refectorio, entrándose las más veces 
sin avisar nada antes ni querer le diesen cosa particular sino lo 
que daban a los demás de casa. Avisado por el padre Curiel de la 
necesidad grande de los enfermos, dió orden cómo todos los pre- 
vendados y clérigos que había desocupados no se ocupasen en 
otra cosa que en ayudar a los enfermos, encargándoles en todo 
acudiesen a lo que el padre Rector les dijese, y a él le mandó to- 
mase de šu casa y hacienda cuanto le pareciese, para remedio de 
tan gran necesidad; y vez hubo que no quedándole al padre qué 
gastar ni al sancto prelado qué dar, entrando el padre, estando 
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comiendo, a avisarle había necesidad de comprar algunas cajetas 
y Otras cosas para los enfermos, le dijo: ya no ha quedado en casa 
otra plata ni cosa ninguna, sino sólo ese cubilete en que bebo; 
tómelo, padre Rector, y hágalo vender y acúdase a la necesidad, 
que una porcelana de China me basta; y porfiando el padre a no 
tomarle por ver solía ser en lo que de ordinario bebía, sin tener 
otra cosa, no hubo remedio sino que se lo hizo llevar y que se ven- 
diese, con que por entonces se acudió a la necesidad y de ordinario 
fué proveyendo, sin faltar a cosa necesaria ni a ninguna que al 
padre le avisase, con que ansí el padre Rector como los demás de 
la Compañía acudían mejor a ayudar a los prójimos, ansí en esta 
ciudad como en los pueblos comarcanos, a los cuales también se 
acudía, particularmente en el tiempo de esta grave enfermedad, 
con que generalmente eran amados y queridos de todos y muy en 
particular de los naturales, viendo lo que les ayudaban aun sin 
saber lengua. 


CAPITULO 6° 
De la muerte del padre Juan de Curiel, Rector 


Del continuo trabajo y mal tratamiento comenzó el padre 
Rector Juan de Curiel a enfermar y sentirse muy flaco, y habiendo 
predicado un día en la iglesia mayor con gran fervor, como lo hacía 
de ordinario, sin curar de mudarse ropa ni tomar otra cosa, vino 
a resfriarse de manera que casi de él todo quedó sin fuerzas, y 
habiéndosele hecho muchos remedios, por el mejor le aconsejaron 
los médicos se fuese a los baños de Chucándiro, donde dentro de 
pocos días le trajeron casi muerto. Fué el sentimiento de los de la 
ciudad tan grande que no se puede decir en particular el del señor 
Obispo, que casi todo el tiempo que vivió después que le trujeron, 
que fueron cinco o seis días, apenas se apartaba de su cabecera y 
muchas veces estaba de rodillas sirviéndole, por la estima grande 
que tenía de su rara sanctidad. Halláronse al tiempo de su muerte 
te y cuando le dieron los sanctos sacramentos, casi todos los pre- 
vendados, que todos estaban de rodillas, admirados de su rara 
paciencia y las cosas que decía y el amor con que de cada uno se 
despedía, y ansí acabó como vivió, con gran sentimiento de todos, 
lo cual mostraron bien los de la ciudad en su entierro, que fueron 
tantos los llantos como si cada uno hubiera a su hijo presente 
muerto, y particularmente las mujeres, asiéndose del cuerpo, sin 
dejarle enterrar, lamentando lo que en él perdían, que era como 
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verdadero padre de todos, particularmente de pobres. Pasó de 
esta presente vida a la eterna por la cuaresma del año de mil y 
quinientos y setenta y siete. Fué sepultado en nuestra iglesia, en 
la capilla mayor junto a las gradas del altar mayor, en medio de la 
capilla, hacia la parte del Evangelio. Fué Rector poco más de 
dos años y medio, en los cuales es increíble el fruto que hizo 
en toda esta provincia y lo mucho que trabajó, dejando en todos 
un odor de rara sanctidad, particularmente de gran oración y 
mortificación y caridad para con todos; y ansí, aunque en su as- 
pecto parecia de poca autoridad y estima, su rara virtud, como a 
otro S. Martín, le hacía tan querido y amado de todos y tan respe- 
tado, que ponía admiración, y el día de hoy en todos los que le 
conocieron está tan viva y presente su memoria, como si delante 
le tuvieran. 

Por el mes de junio del mismo año llevó Nuestro Señor para 
sí en este colegio, al hermano Merino, ordenado de Epístola, de 
rara virtud y paciencia; vino a México de La Habana, que había 
estado con los demás padres en la Florida, donde padeció mucho, 
y viniendo a este colegio a leer Gramática, en poco tiempo le llevó 
Nuestro Señor a mejor vida; fué sepultado junto al padre Curiel, 
hacia el lado de la Epístola, Por muerte del padre Juan de Curiel, 
quedó por Vicerrector el padre Pedro López de la Parra a quien 
sucedió el padre Diego López de Meza, y después el padre Fran- 
cisco Báez; en este tiempo se leyó Gramática en nuestra casa 
y tuvo a cargo el colegio de S. Nicolás el padre Juan Sánchez, y 
viendo los inconvenientes grandes que había por tener tantos due- 
ños el colegio, se dejó; túvolo a cargo en veces y leyóse en casa 
dende primero de diciembre de setenta y cuatro hasta el de se- 
tenta y nueve. 


CAPITULO 7° 


Cómo los nuestros comenzaron a ayudar a los naturales 


Yendo nuestro colegio en continuo augmento y creciendo de 
cada día el buen nombre de los nuestros en esta provincia, por el 
mucho fruto que con los españoles hacían, y creciendo no menos 
en los naturales el deseo de ser ayudados de ellos, fué Nuestro 
Señor servido que por noviembre de setenta y ocho viniese a este 
colegio el padre Juan Ferro, que acababa de llegar de Roma en la 
flota que aquel año llegó al puerto el mismo mes, y por no tener 
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aún edad no se había ordenado, aunque había acabado sus estudios 
de Artes y Theulogía y leído en Roma Rectórica, en que tenía emi- 
nencia; casi lo más de aquel año se ocupó en oficios de casa, sin 
tratar de lengua ni de otra cosa más que de la propia abnegación, 
y ordenándose por septiembre del año siguiente, fué el Señor ser- 
vido que casi sin haber atendido a eso, fuese muy buena lengua 
tarasca, de manera que hallándose en una fiesta en un pueblo de 
indios, les predicó sin entender ninguno pudiese saber lengua, 
sabiéndola con tantas ventajas que a los mismos naturales ponía 
admiración. La Cuaresma siguiente, viendo los muchos naturales 
que acudían a casa, le dejó el padre Francisco Báez, que entonces 
era Rector, probase a confesar no se persuadiendo pudiese aun 
tener suficiencia, y conociendo los naturales la mucha que Nues- 
tro Señor le había comunicado (y a lo que se entiende en lengua 
miraculosamente) era tanto el concurso que no cabía en la iglesia 
ni al buen padre le dejaban descansar de día ni de noche, y fué 
tanto lo que le cansaron, que a pocos días cayó muy malo de un 
recio tabardete, de que llegó tan al cabo que sólo nos quedaba de 
esperanza en su vida lo que muchos de fuera decían que no, era 
creíble para tan pocos días le hubiese Nuestro Señor comunióado 
la lengua miraculosamente; y ansí fué su divina Majestad comu- 
nicarle la salud de la misma manera fuera de toda humana espe- 
ranza, y puédese bien creer lo uno y otro fué por medio de las ora- 
ciones de los pobres naturales que grandemente sentían su falta 
y el discurso de sus trabajos, y lo mucho que ha hecho y hace aun 
el día de hoy en servicio de Nuestro Señor y ayuda de los natu- 
rales, muestran bien haberle el Señor guardado para gran gloria 
suya y bien de toda esta provincia y querer dar a entender era 
cuanto tenía comunicado de su liberal mano, dándole tanto es- 
píritu, abundancia de lengua, fuerzas y salud, que con haber 
veintiún años que trabaja con los naturales sin descansar punto 
ni haber cosa dificultosa que le impida el día de hoy, está como 
cuando comenzó, y cualquiera de los de su vida parece el primero; 
el Señor se la prospere para su mejor gloria, pues tan bien se em- 
plea. 

Poco después, por octubre del año de setenta y nueve, llegó 
a este colegio el padre Francisco Ramirez, natural de León, que 
había acabado de llegar de España, y aunque con otras ocupacio- 
nes con españoles, fué el Señor servido que pasada la Pascua de 
aquel mismo año comenzó a ayudar al padre Juan Ferro, su Maes- 
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tro, confesando y predicando a lcs naturales, con que comenzó 
a ser tanto el concurso de los naturales a nuestra casa, que un pun- 
to no les dejaban descansar; y como los pobres naturales desea- 
ban quien los confesase despacio y instruyese en las cosas de la 
fe, respondiese a sus dudas y tratase a su modo, con amor y ca- 
ridad, y les parecía hallaban todo esto en los nuestros. Era cosa 
maravillosa ver cómo acudían en aquellos principios, llamándose 
los unos a los otros y contando cuanto les había pasado y el con- 
suelo que hallaban, y ansí en poco tiempo se divulgó la fama por 
toda la provincia, de manera que todos los días, entre año, pare- 
cían días de jubileo y nuestra iglesia no se vaciaba de gente; y 
como los pobres habian sido catequizados de prisa y poco instruí- 
dos en muchas cosas, particularmente en lo necesario para confe- 
sarse bien, y los impedimentos en cosas de matrimonios y otras 
cosas, de esta manera daban bien en que entender y obligaban a 
que no fuese menester poco tiempo para los más de los que venían, 
con que aun más de dos horas de noche no daban lugar a cerrar las 
puertas. 

Por ver la necesidad que los pobres tenían de tener noticia 
explícita de las cosas de nuestra fe, dióse orden cómo se pusiese la 
doctrina en su lengua, a lo cual todo acudía el padre Juan Ferro, 
y a traducir en ella cualquiera otra cosa con tanta facilidad y más 
que si fuera en su lengua italiana; concurrían a esto en gran nú- 
mero los naturales, acudiendo cada día los muchachos, que pasa- 
ban entonces de doscientos, y esos enseñaban a sus padres en sus 
casas y en todos no se vía sino cuidado de aprender; y los do- 
mingos y fiestas acudían los demás con no menor gusto, diciendo 
que entonces comenzaban a ser cristianos; que de antes eran 
como si no lo fueran, con que en todos iba Nuestro Señor pegán- 
doles un amor y reverancia a los nuestros, que no se puede decir. 


CAPITULO 8° 


Cómo la Catedral se pasó de esta ciudad a la de Valladolid, y la 
mudanza que con eso hubo en las cosas de nuestro colegio 
Cuando el sancto D. Vaséo de Quiroga trasladó la Catedral de 
Tzintzuntzan a esta ciudad, en el año de mil quinientos treinta y 
ocho, como queda dicho, comenzó a haber diversidad de pareceres 
en si era el sitio de este barrio y ciudad de Pázcuaro más conve- 
niente que otros que había cercanos, al parecer más cómodos y 
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particularmente viniendo a visitar la tierra el Virrey D. Luis de 
Velasco, juzgó por buen sitio el de Guayangareo, que agora es 
Valladolid y entonces estancia de Albornoz el Viejo, y mandó se 
poblasen allí algunos españoles; otros eran de diverso parecer y 
el sancto D. Vasco, por Bula que ganó de nuestro muy sancto 
padre Julio Tercero, prosiguió su asiento en esta ciudad y ganó 
Cédula del Emperador para que no se pasasen a Valladolid. Des- 
pués, andando el tiempo, habiéndose ofrecido cierto alboroto en 
esta ciudad con el señor Obispo D. Antonio de Morales, a causa 
que habiendo puesto un regidor el día de S. Pedro, el pendón que 
sacan aquel día, en el altar del Sacramento, que hoy día está en 
nuestra iglesia, al lado derecho del mayor, le mandó quitar, y 
porfiando los regidores y los demás de la ciudad que no se había 
de quitar, acudieron los ecleciásticos a quitarle, con que se revol- 
vieron los unos con los otros en manera que se temieron no pocas 
muertes; con esta ocasión, por haber en Valladolid poblados mu- 
chos españoles de calidad, se fué allá el señor Obispo y a persua- 
ción suya, ganó Bula de Pío Quinto para la traslación a Valladolid, 
y cuando llegó acá ya el señor Obispo había pasado a Tlaxcala y 
era su Sanctidad muerto, y con eso y con decir todos, como de ella 
misma consta haber sido ganada no con tan entera relación como 
conviniera, se dejó ansí hasta que por el año de setenta y ocho el 
señor D. Fr. Juan de Medina, por algunos intentos particulares, 
según dice, tornó a renovar esto y se determinó por la mayor 
parte de los prevendados, la pasada. l 

A este tiempo había de ir el padre Pedro Díaz a Roma por 
Procurador, por haber sido señalado por la Congregación de Mé- 
xico, y por no se haber aun pedido confirmación de nuestro padre 
de este colegio, y tener por cierto el padre Provincial y los demás, . 
que pasándose la Catedral a Valladolid, también se iban todos los 
vecinos, ansí españoles como naturales, se pidió a nuestro padre 
se aceptase el colegio en Valladolid, llevando allá la renta que los 
prevendados habían dado cuando aqui se fundó, a lo cual respon- 
dió nuestro padre Everardo se pasase y que se quedase el colegio 
de Páztcuaro para recreación de los nuestros, en Valladolid; y 
ansí, pasándose la Catedral, por S. Pedro del año de ochenta, se 
pasó también nuestro colegio, que ya antes se había comenzado 
a edificar y estaban los nuestros en él, y se hubo por cierto se des- 
poblara del todo este colegio. Pero viniendo a visitarle el padre 
doctor Plaza, Provincial, y viendo que no había habido mudanza 
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ninguna en los vecinos de esta ciudad, como se pensó, mandó se 
quedasen aquí los nuestros y que toda la renta se pasase a Valla- 
dolid y quedase esta casa subordinada a aquel colegio, con un 
mismo Rector, dejando aquí por Vicerrector al padre Francisco 
Ramírez, y que del colegio de Valladolid se acudiese al sustento 
de los de esta casa, con que no sólo se llevó allá la renta, pero lo 
más del ajuar de casa y cosas de sacristía, y libros, con que de todo 
quedó poco o nada. 

Por el año de ochenta y tres dió el padre Francisco Báez, 
memorial a nuestro padre Claudio, pidiendo no estuviese esta 
residencia subordinada al colegio de Valladolid, por los inconve- 
nientes grandes que se experimentaban. Respondió en la respues- 
ta al número cuarto que estuviese inmediata al Provincial por un 
año, hasta experimentar cómo sucedía, y que se diese orden en el 
sustento no teniendo renta como no podía, conforme se respondió 
al memorial del padre Francisco Báez, número cuatro; quedó 
dende entonces la casa inmediata al Provincial, y el padre Fran- 
cisco Ramirez, por Rector. Por el año de ochenta y cuatro, el 
padre Antonio de Mendoza averiguó muy de propósito si las ren- 
tas dadas a este colegio cuando al principio se fundó, fueron con 
cargo de pasarse a Valladolid o no, y halló no haberse hallado tal 
en escritura ninguna, antes parecer haberse donado a Pázcuaro 
por el fruto que con los naturales harian. Y ansi el padre Pedro de 
Ortigosa, en el memorial de la Congregación de México, del año 
mil quinientos ochenta y cinco, propuso a muestro padre lo que 
se haría en esto, y el padre Antonio de Mendoza le escribió largo 
sobre lo mismo, y nuestro padre respondió a todo muy en particu- 
lar, ansí en las respuestas de la congregación como por otra para 
el padre Antonio de Mendoza, como por ella se puede ver en el 
libro de las ordenaciones, y dende entonces se aplicaron a Páz- 
cuaro algunos de los censos y estuvo inmediata la casa al Provin- 
cial, sin tener dependencia de Valladolid. En la respuesta al 
número quince de la dicha Congregación se dió licencia para que 
pudiese tener renta esta casa, como la comenzó a tener dende 
entonces. Por el año de noventa y uno y noventa'y dos, habiendo 
aun todavía diferencia entre Pázcuaro y Valladolid cerca de lo 
que cada casa había de cobrar de los censos que al principio dieron 
los prevendados a este colegio, y más sobre el título con que poder 
tener renta para que se le había dado licencia por nuestro padre 
Claudio en las respuestas al memorial del padre Pedro de Ortigosa, 
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y sobre si era colegio o no, se propusieron estas tres cosas al padre 
Visitador Diego de Aveilaneda, y al padre Pedro Díaz, Provincial, 
los cuales remitieron la respuesta a nuestro padre General, y 
el padre Pedro de Morales llevó memorial de la Congregación 
cerca de esto, con que con la respuesta de nuestro padre se dió 
del todo asiento a este colegio y allanaron todas las dificultades, y 
por contenerse en ella la aceptación y ministerios de este colegio, 
la pondré a la letra. 

En el memorial que la Congregación dió al padre Morales, en 
México, por noviembre del año de mil quinientos noventa y dos, 
dice ansí: trate con nuestro padre General si la residencia de 
Pázcuaro con lo que ya tiene, si se aceptará colegio. 

Respuesta: Acéptase la fundación y colegio de Pázcuaro 
para Seminario de los ministros que aprendan lenguas de aquellas 
partes, y juntamente se podrá poner una escuela de niños. 

En el número once de la misma Congregación, dicen: lleve 
el padre Procurador, memorial de la controversia entre Pázcuaro 
y Valladolid, acerca de los censos que Valladolid pretende ser su- 
yos, para que nuestro padre lo determine. 

Respuesta: el juicio de los padres visitadores y Provincial de 
que por Pázcuaro no deja de haber sus razones y fundamentos 
de justicia, y que los de Valladolid parecen mejores, nos parece 
acertado, y ansí, según el arbitrio que nos propone, declaramos 
que se ponga fin a esta controversia, sin tratar más de ella, con- 
viene a saber: que de las donaciones y fundaciones que al prin- 
cipio se dieron, sean proprios del colegio de Pázcuaro, pleno ¿ure, 
perpetuamente, los censos de que hasta agora actualmente gozaba, 
ansí cuanto toca a los réditos y renta de ellos como a la suerte 
principal, que son un censo de treinta, y otro de treinta y cinco y 
otro de cuarenta, otro de cincuenta, otro de sesenta pesos de 
renta, que todos montan doscientos y veinte y cinco pesos de ren- 
ta, con más otros cincuenta pesos de censo que Rodrigo Orejón, 
beneficiado que fué de Pázcuaro, mandó para después de sus días, 
todo lo demás de las dichas donaciones hechas al principio, antes 
de la separación de Valladolid, se queden al colegio de Valladolid, 
con las tierras de Tarímbaro, que por vía de permutación, le aplicó 
el padre Visitador, con lo cual se dió asiento a este colegio y de- 
claró la ocupación de él y título con que podía tener renta, que 
era leyéndose la lengua de esta provincia, la cual basta, como 
consta de la respuesta de nuestro padre General a lo que se pro- 
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puso por la misma Congregación de México, número trece, por 
estas palabras. 

Si basta para colegio tener lección de lengua índica. 

Respuesta: basta, como queda dicho en la respuesta del nú- 
mero diez, que es la que queda referida, tocante a la aceptación 
de este colegio. 

Con esto quedó asentado del todo este colegio, y quedaron 
por suyos los dichos doscientos y setenta y cinco pesos, menos lo 
de las tierras de Tarímbaro, que valían cuatrocientos pesos, y esos 
se dieron a Valladolid por haberse ya vendido cuando vino esta 
respuesta y no tornar más a tratar de esta controversia, y el resto 
de lo que habían dado al principio los prevendados, quedó por de 
Valladolid, por estar ya todo consumido y empleado en otras 
rentas; y aunque he invertido el orden de nuestra narración, 
quise de una vez escribir todo lo tocante a las mudanzas que hubo 
en este colegio, con la ocasión de la de la Catedral; agora torne- 
mos a nuestra historia, prosiguiendo lo sucedido dende el tiempo 
de la pasada de la silla. 


CAPITULO 9° 


De lo que sucedió en la pasada de la Catedral, y de las 


ocupaciones de los nuestros en ese tiempo 


Era tan particular el consuelo que todos los naturales de esta 
provincia tenían con que estuviese en esta ciudad de Pázcuaro la 
Catedral, que al tiempo de la pasada a Valladolid no pudieron 
dejar de mostrar bien lo mucho que lo sentían, y aunque a los 
principios, cuando vieron comenzar a llevar los ornamentos y 
otras cosas, no hablaron, pareciéndoles no sería posible hubiese 
efecto tal cosa que al común sentir no parecía tan acertada cuando 
vieron, quitar las imágenes y despojar los altares, y que habiendo 
llevado las campanas, trataban de llevar una muy hermosa que 
contribuyendo todos ellos se había hecho en tiempo del sancto 
D. Vasco de Quiroga. Perdieron del todo la paciencia y como rio 
caudaloso que sale de madre, salieron a la defensa, oponiéndose 
a todo lo que hallaron por delante, sin tener respeto a nadie, y 
viendo el señor Obispo que ninguna cosa aprovechaba para apar- 
tarlos de su intento, mandóles cerrar las puertas de la iglesia y 
que les deshiciesen un altar de una capilla para ponerles algún 
temor; pero lo que hicieron fué, juntándose gran número de gente 
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de toda la comarca, subirse a guardar la campana que nadie lle- 
gase a ella, y al punto que oían tocar a misa en nuestra casa, acu- 
dían gran número de ellos a oírla, de manera que se llenaba la 
iglesia y en acabando una, iban aquéllos a la guarda de su campa- 
na y venían los demás, de manera que ningún día dejaban todos 
de oír misa. Viendo su pertinacia en la defensa de la campana, la 
justicia, temiendo algún alzamiento (lo cual les era bien fácil se- 
gún eran en número y bien apercebidos de arcos y flechas y otras 
armas) convocaron todos los españoles de la ciudad y comarca 
con sus armas y caballos y por persuación de algunos que no con- 
sideraban bien el intento de los indios (que no era más de sólo 
defender su campana por el modo que podían, pensando por eso 
impedir la pasada de la Catedral) estaban determinados de aco- 
meterles, que fuera poner a riesgo toda la provincia entera y aun 
la Nueva España. Entendido esto por los nuestros, fué el padre 
Rector Francisco Báez a hablar al Alcalde Mayor y a los demás 
que estaban juntos, con la dicha determinación, y con el divino 
favor les apartó de ella y trató de medios como todos se quietasen, 
dejándoles su campana, con que todos quedaron no poco agrade- 
cidos a los nuestros, y los indios, dende entonces, de nuevo afi- 
cionados, diciendo que aquí quedábamos, y que quedaba su pa- 
dre D. Vasco en nuestra iglesia, con que esperaban no les faltaría 
nada; y ansí era notable el concurso a ella dende entonces, y aun 
no faltaron algunos que afirmaron vieron una noche una proce- 
sión de clérigos muy concertada, y que al cabo venía el sancto D. 
Vasco que saliendo de la iglesia de S. Salvador, vinieron a la nues- 
tra, y allí se guedaron. 

Poco después de pasados los prevendados a Valladolid, tra- 
taron de trasladar allí el cuerpo del sancto D. Vasco, y esto con 
tanto secreto que no lo pudiese entender nadie, por entender 
había de ser peor que lo de la campana y que antes se dejarían 
hacer pedazos los naturales, que consentir tal; y para que fuese 
con más secreto, dieron cargo de esto al Chantre D. Diego Pérez 
Negrón, el cual vino a esta ciudad y posó en nuestra casa, y con 
haber siempre estado los nuestros con él sin dejarle nunca, en tres 
días que en casa estuvo, ninguno imaginó que a tal cosa viniese ni 
aun les pasaba por pensamiento tal; y un día, habiéndose des- 
pedido de todos, disimulando tornarse a Valladolid, dicen de no- 
che se tornó a una casa de un deudo suyo en esta ciudad, y no po- 
demos imaginar por dónde los naturales vinieron a entender su 
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intento y luego vinieron aquí al padre Rector a avisarle lo que 
pasaba. El les afirmó no era posible tal cosa y que si tal fuera, no 
podía dejar de haberlo entendido. Ellos porfiaron que era muy 
cierto y no contentos con eso, trujeron un escribano que requi- 
riese al padre Rector pusiese guardas, y que en ninguna manera 
consintiese sacar el cuerpo de nuestra iglesita, con protestación 
de todos los daños. El padre respondió no lo daría sin orden de 
su Provincial, y que ellos guardasen si querían, en lo cual no fueron 
nada descuidados que debieron de dormir por algunas noches más 
de mil hombres alrededor de nuestra casa, y vióse bien aquella 
noche no se habían engañado en nada, que teniendo espías escon- 
didas en la casa donde decían se había escondido el Chantre, a la 
medianoche le vieron salir con tres negros vestidos con hábitos 
largos, que pensando nadie los había sentido, venían a hacer su 
hecho, y (a) lanchazos los espantaron de tal manera que no aca- 
baba después de espantarse y dar gracias a Nuestro Señor que los 
libró de tal peligro, y no poco admirado contaba después el Chan- 
tre lo que le había acontecido, acogiéndose a su casa aquella no- 
che, sin ser sentido, aconsejando no intentasen ponerse otra vez 
en tal demanda, como nunca se hizo; pero los buenos indios, no 
contentos con haberle espantado, vinieron luego a casa a pedir 
al padre Rector les diese licencia para poner encima de la tumba 
una losa que pocos días antes, queriéndola mudar para otro efecto, 
más de quinientos hombres no la pudieron llevar un tiro de piedra 
de donde estaba, y entonces la trujeron con tanto silencio como 
si fuera un pequeña vigueta, y el día siguiente la asentaron de 
manera que si quisieren menear el cuerpo, ha de ser necesario de- 
cirles a todos ellos tollite lapidem, y aun plega a Dios que queriendo 
puedan. 

Por este mismo tiempo repartió el señor Obispo los indios que 
el cura de la Catedral solía tener a cargo, que eran doce barrios, 
entre los monasterios de S. Agustin y S. Francisco, tomando los 
de Sr. S. Agustín la posesión de S. Salvador, que era la iglesia Ca- 
tedral frontero de la nuestra, por cédula que para ello tenian, y 
la tomaron también del hospital que está junto a nuestra casa, 
y dieron orden cómo quitasen el cura, pretendiendo, según se dijo, 
que saliésemos de esta ciudad. Pero Nuestro Señor trazó las co- 
sas de manera que los indios por ninguna vía fueron poderosos a 
que acudiesen allá, y no queriendo de casa confesar los enfermos, que 
eran muchos en aquel tiempo, por evitar pesadumbres que no 
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faltaban ni a un bien en que merecer, los echaban a la puerta 
de nuestra iglesia, diciendo que por nuestra cuenta se habían de 
morir ansí, y si vían entraban los religiosos en la iglesia o hospital, 
no quedaba ninguno que no se venía huyendo a nuestra iglesia, y 
si iban a los pueblos, los dejaban despoblados y en acudiendo al- 
guno de los nuestros, no sabían fiestas que les hacer. Viendo esto 
el padre Francisco Ramírez, que entonces era Superior y que para 
apartarlos tomaban medios no convenientes al honor de la Com- 
pañía, hasta publicar no iban confesados los que a nosotros acu- 
dían porque no éramos curas, y lo que los enfermos padecían, de- 
terminóse de salir en público a predicar viniesen cuantos quisie- 
sen, que para todos estábamos y con plena facultad para todo, 
habiéndola primero ganado por buen modo del señor Obispo para 
lo que no podíamos acudir por virtud de nuestros privilegios. Era 
con esto tanto el concurso que con ser bien capaz la iglesia no 
cabía la tercia parte de la gente; trataron de alargarla y aun 
querían hacerla de nuevo si el quien tenía entonces superinten- 
dencia sobre ambas cosas no lo impidiera, persuadido no perma- 
necería esta casa con tantas contradicciones. Al fin alargaron la 
iglesia y la cubrieron toda de nuevo, y poco después hicieron un 
buen cuarto, sin querer paga por cosa ninguna ni llevar remedio 
que la tomasen; y era tanta la grita y algazara con que trabaja- 
ba, que admiraba, y no poco desmayaba a nuestros vecinos que lo 
vían todo, y en viendo asomaban, era mayor el alarido y ruido de 
trompetas y chirimías que de ordinario tocaban estando traba- 
jando; y ya todos decían que no querían más que a los de la Com- 
pañía, que con eso no les daba pena nada, y con estas revueltas 
era increíble el fruto que se hacía y el número de confesiones y cosas 
de mucho servicio de Nuestro Señor, a que acudían los dos padres 
Juan Ferro y Francisco Ramírez, que no había más entonces, sin 
tener un punto de tiempo ocioso que muchas veces eran más de 
las dos cuando se desayunaban, y bien poco el tiempo que les de- 
jaban para dormir. Pero al fin fué el Señor servido; se allanaron 
todas estas dificultades y que el cura tornase a su iglesia, quedan- 
do señor de todo lo que contestarían los prevendados y los de la 
Compañía con la carga, sin la renta ni nombre con que se ha pro- 
seguido hasta agora, casi siempre experimentando que para nues- 
tros ministerios les tuvo mejor el haber faltado la Catedral. 

Día de la degollación de S. Juan, a veintinueve de agosto de 
mil quinientos ochenta y tres, leyéndose por entonces Retórica 
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a nuestros hermanos y habiendo algún número de ellos y de sa- 
cerdotes en casa, cayó un rayo en nuestra iglesia que dió en el 
capitel de la capilla mayor, que entonces estaba toda cubierta de 
paja, y debajo había otro jacal como el de arriba que no había 
yesca más seca, y fué el ruido de manera que los que se hallaron 
en casa, cayeron los más como muertos y otros quedaron no poco 
asombrados, y tué no poca misericordia de Nuestro Señor que 
acertaron a estar fuera aquel día todos los estudiantes, con su 
maestro, que a estar en casa fuera milagro escapar, por caer el 
rayo en la parte donde solían rezar aquella hora; y entendiendo 
el padre Diego López, que entonces era Rector de ambas casas, 
que acertó a hallarse aquí, no había caído en nuestra casa, se 
estuvo quedo esperando hasta que de fuera vinieron dando voces 
que se abrasaba nuestra iglesia, y por presto que acudieron, ya 
las llamas iban altas. Viendo que no era posible reparar tan gran 
daño en materia tan dispuesta, dióse orden en sacar lo que había 
en casa, dejándola ya por perdida, y con el amor que nos tenían 
fueron tantos los que acudieron de todas partes de la ciudad, que 
en breve tiempo no quedó cosa en casa, y ya cuando acabaron, 
caían los tizones en la iglesia y el fuego estaba muy emprendido, 
sin haber quien se atreviese a tratar de atajarlo por tenerlo por 
imposible, hasta que fué Nuestro Señor servido dar tanto ánimo 
a un indio, que hoy día sirve en casa, llamado Lucas, que con su 
capotillo se arrojó en medio de las llamas a quererlo apagar, que 
no parecía sino ánima en las llamas; y viéndole otro, hizo lo mis- 
mo, y con esto se animaron otros, y fué Nuestro Señor servido 
que habiéndose quemado sólo la cubierta del cimborrio, se atajó 
de manera que no pasó adelante, teniéndolo todos por conocido 
milagro porque humanamente era imposible atajar el fuego, y 
más siendo la cubierta de lo que era, que con sola una centella que 
caía no suelen ser poderosos, a que por lo menos no se queme toda 
la cubierta, que no hay yesca más dispuesta. Y no fué pequeña 
maravilla que con haberse sacado cuantas menudencias y bara- 
tijas había en casa, que no eran pocas, y llevádolas cada uno a 
donde primero hallaba o le parecía, sin haber entre tanta multitud 
quien pudiese acudir a mirar por nada ni dar el tiempo lugar a eso, 
con todo eso no se halló menos ni aun una estampa y cada uno 
venía después, pasada la borrasca, contribuyendo lo que había 
sacado, habiéndolo guardado muchos de ellos en sus casas con 
más amor y cuidado que si fueran cosas propias. 
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Aquel día se juntaron todos los españoles y dijeron al padre 
Rector que saliese a recoger, que todos acudirían a dar limosna 
para que la casa se cubriese de tajamanil, porque cosa que tanto 
todos amaban no so viese otra vez en tanto aprieto; y saliendo 
el padre Rector con el padre Francisco Ramírez, Vicerrector, den- 
tro de cuatro horas o menos que dieron vuelta a la plaza recogie- 
ron Cuatrocientos pesos, con que se compró clavo y tajamanil, 
acudiendo los indios con la madera y todo lo demás necesario, y 
envigaron bien toda la iglesia y la entablaron y cubrieron de taja- 
manil, sin querer cosa, y esto con extraordinaria alegría. 


CaprTuLO 10 


De la colocación de la imagen de Nuestra Señora y reliquias, 
y algunas cosas notables que sucedieron 


Por noviembre del año de ochenta y tres, casi en acabando 
de llegar de España, vino el padre Antonio de Mendoza, Provin- 
cial, a visitar esta casa, habiéndole salido a recibir todos los prin- 
cipales de los naturales con mucha música y arcos por las calles, 
y extraordinarias muestras de alegría; y viendo el concurso gran- 
de de gente y el entrañable amor que mostraban a los nuestros, y 
lo mucho que se servía Nuestro Señor en este puesto, trató muy 
de veras de aumentarle en gente y lo demás, como lo hizo en cuanto 
pudo, a que no poco le animaba el padre Francisco Báez, que den- 
de España venía por su compañero, mirando las cosas de esta casa 
como proprias, por el amor que todos le habían mostrado el tiempo 
que antes de ir a España residió en esta casa, y ansi, de más de 
algunos buenos libros que el padre dió, traían de Roma la imagen 
de Nuestra Señora, que está el día de hoy en el altar colateral, 
dentro de la capilla, que es una de las mejores de la provincia, con 
más una cabeza y canilla enteras de los santos hebreos, con su 
testimonio muy autorizado; tratóse luego de la colocación de estas 
sanctas reliquias y imagen que por ponerse con el ornato conve- 
niente no se hizo hasta el primero del año siguiente de ochenta y 
cinco, publicando la colocación para el día de los Reyes de aquel 
año, a que concurrió casi toda la gente de la redonda y augmentó 
la solemnidad una misa nueva que hubo aquel día, de Francisco 
de Orozco, un clérigo muy virtuoso, criado siempre en México en 
los estudios de la Compañía y emparentado con lo bueno de toda 
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esta provincia; y ansí acudieron todos sus deudos de las estancias 
y otros conocidos; vinieron juntamente los beneficiados comar- 
canos, con toda su música y gente y los mejores ornamentos que 
tenían. Aderezóse la plaza por la buena diligencia del Gobernador 
D. Juan Puruata, para la procesión, de manera que decían no la 
haber visto nunca tan lucida. Fué el concurso de gente tanto que 
no cabían, y el ruido de trompetas, chirimías, flautas y otros ins- 
trumentos, tanto, que apenas se oían. Estaba ya la imagen en 
un rico tabernáculo colocada en el altar mayor, que con gran mú- 
sica y algunas buenas letras a propósito, se descubrió el día antes, 
a las vísperas, llenando de consuelo a cuantos la velan. El día 
siguiente, estando todo bien, a punto salió la procesión de Sr. S. 
Salvador, donde estaban las sanctas reliquias dichas, con las de- 
más que al presente tiene este colegio en número (de) cincuenta 
y dos, que aun no se habían colocado en ricos relicarios de oro y 
plata y otros bien curiosos que los indios habian hecho de madera, 
tan bien dorados y tallados, que se juzgaban ser buenas custodias 
de plata y oro. Revistiéronse dieciocho sacerdotes con los mejo- 
res ornamentos que había en la comarca, con que salió la proce- 
sión bien concertada, dando vuelta a la plaza por junto a las casas 
reales hasta nuestra casa, por la calle del hospital, habiendo ricos 
altares a trechos, donde se cantaron muchas y buenas letras y 
salieron algunas danzas bien graciosas de los niños de la escuela, 
que dieron mucho gusto. 

A la tarde hubo una comedia en romance y parte en la lengua 
tarasca, que se representó en la plaza, delante de nuestra iglesia, y 
era tanto el concurso que no cabían en toda ella. Fué fiesta bien 
apacible y con grande gusto de todos con que se comenzó a aug- 
mentar el concurso a nuestra iglesia, y fué creciendo la devoción 
a la sancta imagen, teniéndola todos por patrona y abogada en sus 
trabajos, y aunque pudiera contar muchas misericordias que la 
Reina de los Angeles ha usado con los que con devoción han acu- 
dido delante esta sancta imagen, me contentaré con contar tres o 
cuatro, que contarlos todos fuera cosa muy larga. 

Entre otros indios que a los principios acudieron a tratar las 
cosas de su ánima con los nuestros, fueron dos, marido y mujer, 
del pueblo de Santo Tomás Irantzio, llamados Sebastián y Ma- 
dalena; éstos, habiéndose confesado generalmente con uno de 
nuestros padres, se mudaron de tal manera en sus costumbres que 
a todos ponian admiración porque todo su cuidado era frecuentar 
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los sanctos sacramentos, ocuparse en obras buenas, y su casa era 
común posada de todos los pasajeros y necesitados, y donde nin- 
guno llegaba que con su pobreza no le socorriesen con tanta abun- 
dancia y alegría, que admiraban, y cuanto podía él allegar era 
para regalar y llevar algunos presentes de frutas y otras cosas no 
sólo a los nuestros, donde muy a menudo acudía, pero también a 
los demás religiosos y sacerdotes comarcanos, y parece, según lo 
mucho que en este género daba y su poco posible, se vía visible- 
mente cuánto agradase a Nuestro Señor su cuidado en esta parte, 
augmentándole milagrosamente su caudal, sin faltarles nunca que 
dar, y en lo que sobre todo se aventajaba era en criar bien sus hijos 
pequeños que tenía. Sucedió, pues, que una hija suya, que era la 
mayor, cayese muy enferma y de la enfermedad vino a secarse de 
manera que no se podía tener en pie, y estar como paralítica, sin 
poder enderezar las piernas ni menearlas ni ir a parte ninguna, si 
no era llevándola en brazos; habiendo estado de esta manera al- 
gunos días, pidió con instancia a sus padres la llevasen a nuestra 
iglesia para ganar el Jubileo que había en ella el día de la Asump- 
ción de la Madre de Dios, y encomendarse a ella, habiéndolo hecho 
ansí sus padres; después de haberse confesado con uno de los 
- nuestros, pidió la dejasen estar todo aquel día delante de la ima- 
gen de Nuestra Señora, en su capilla, donde estuvo con tanta de- 
voción que parecía de harta más edad de la que tenía, sin querer 
apenas comer en todo el día ni ocuparse en otra cosa que en enco- 
mendarse a la Madre de Dios y ofrecerse a servirle toda su vida 
si le alcanzaba salud: y sin haberle nadie dicho nada ni tratádolo 
con otra persona, hizo voto de castidad, cosa entre los indios bien 
rara y que por su flaqueza y poco aparejo pueden mal guardar. Fué 
Nuestro Señor servido que luego se sintió mejor y dentro de cua- 
tro o cinco días tuvo entera salud, con no poca admiración de to- 
dos, reconociendo ella bien de dónde le había venido. De allí a 
algunos días, siendo ya grande, habiéndola pedido muchos para 
casarse con ella y tratándoselo sus.padres, les respondió que no 
se podía casar por el voto que había hecho, y que no le tratasen de 
eso. Los padres, confusos y admirados con la novedad y pare- 
ciéndoles sería dificultoso conservarse en aquel estado en su casa 
y con el aparejo que ellos tenían, viendo que no bastaban razones 
con ella, la llevaron al padre Rector de nuestro colegio para que 
le persuadiese se casase, atento al peligro que tenía, quedándose 
ansí en su casa, sin tener dónde recogerse ni quién mirase por ella, 
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y más si sus padres le faltaban. El padre la habló y halló tan firme 
en su sancto propósito que le admiró y díjole cómo Nuestra Seño- 
ra la había sanado y que se había ofrecido a su servicio, y que por 
ninguna vía se casaría ni faltaría en lo que había prometido, di- 
ciéndole el padre que mirase la dificultad que había en guardarse 
viviendo en casas de tan poco reparo como viven, y con tantas 
ocasiones, y que sería más conveniente dar orden que se casase, 
atento que era muy niña cuando hizo el voto y que moralmente 
hablando parecía imposible el poder guardarlo, y que antes se 
podrian seguir mayores inconvenientes. Ella respondió a todo 
esto con un ánimo y confianza tan grande que admiró al padre, 
diciéndole: padre, Dios me dió este deseo, confío en él y en su 
Sanctísima Madre que también me darán lo necesario para guar- 
darle; y aunque parezca dificultoso, acá Nuestro Señor lo podrá 
tacilitar. Viendo el padre su determinación y la confianza grande 
que tenía en nosotros, la animó a que perseverase en su deseo 
y que fiase de Nuestro Señor no le faltaría. Pocos días después, 
contra toda esperanza, se trató de hacer un monasterio de monjas 
en Valladolid, que no había ninguno en esta provincia, y apenas 
se había determinado por el Obispo cuando la buena india vino 
a hablar al padre Rector diciéndole había sabido se trataba de 
hacer aquel monasterio, que por amor de Dios le ayudase; que 
ella quería entrar a servirlas toda su vida y que ese era el medio 
por donde entendía se había de conservar en su buen deseo, hasta 
la muerte. Tratólo el padre y aunque no había sino dos o tres 
monjas que aun no se habían encerrado por comenzarse el mo- 
nasterio, fué la primera que se ofreció a servirlas y encerrarse con 
ellas toda su vida; y queriendo Nuestro Señor probar más su 
virtud, luego que fué a servir a las monjas, le dieron unas calen- 
turas que le duraron por muchos meses y con la poca comodidad 
de las religiosas y ser sola, padeció lo que no se puede decir, y de 
compasión, acertando ir a Valladolid el padre Rector, habiendo 
ella salido a confesarse con él, por no haber aun encerrádose las 
monjas, le persuadió se fuese a su tierra a curar y a que sus padres 
la acomodasen de vestido y otras cosas que andaba desnuda, y 
que en teniendo salud, se tornaría. Fué tanta su perseverancia que 
no lo pudo acabar con ella, antes le dijo que por ninguna cosa 
del mundo se apartaría de las religiosas; que fiaba de Nuestro 
Señor que no le había de faltar, y ansí le acudió Nuestro Señor a la 
medida de su deseo, y ha años persevera encerrada en el monas- 
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terio, con notable edificación de todas. Movida con su ejemplo 
otra hermana suya fué a pedir al padre Rector le negociase la re- 
cibiesen con su hermana, y por verla muchacha y de buen parecer 
y temer el peligro que podía tener por no estar aun el monasterio 
acabado, la entretuvo el padre, persuadiéndole se casase, y ella 
instó de manera que el padre hubo de acudir a procurar la reci- 
biesen con su hermana, viviendo con no menor edificación que 
ella. Muerto el padre de allí a algunos días, la madre pidió le die- 
sen una casilla en una labor de casa para poder servir en algo a la 
gente, y allí perseveró hasta la muerte, sirviendo de lavar la ropa 
de casa y en cuanto se le mandaba, hasta que el Señor la llevó, con 
no poca edificación de todos. 


CaprrTuLo ll : 


En que se prosigue lo mismo y de algunos otros milagros que 
por medio de la imagen sucedieron. * 


CUADERNO DEL PRINCIPIO Y PROGRESO DE ESTA 
CASA DE MICHOACAN, Y MEMORIAL PARA EL RECTOR, 
DE LAS PRINCIPALES COSAS DE ELLA ? 


Lo que más se contiene se verá en la plana siguiente: * 
Lo que se contiene en este cuaderno. 


1. Del principio y fundación de esta casa, y progreso de ella. 

2. Los que han sido rectores desde su principio. 

3. Los jubileos que se ganan en esta nuestra iglesia. 

4. Las concesiones particulares de previlegios. 

5. Las sanctas reliquias que esta casa tiene, y sus títulos y 
testimonios. s 

6. Las escrituras que se han llevado a Roma, autenticadas 
ante escribano, conforme a la regla 21 del Procurador de Colegios. 


7. Misiones y en qué tiempo se pueden hacer. 
1 Así termina el original de la Relación, que desgraciadamente quedó trunca. 


2 Aquí principia la segunda parte de que se compone este documento. 
3 Así en el original; pero aquí lo reproducimos a continuación. 
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8. Los que murieron de los nuestros en esta casa, y dónde 

están enterrados. 

9. Los que tienen licencia para enterrarse en nuestra iglesia, 
y a qué parte están los que se han enterrado. 

10. Los que han sido particulares bienhechores de esta casa. 

11. Resumen de las limosnas que se han dado en cada un año 
a esta casa. 

12. Las tierras, posesiones, censos y rentas que cada un año 
tiene. 

13. Los sitios que tiene de estancia y caballerías de tierra, 
casas y solares. 

14. Censos. 

15. Censos redimidos, y en lo que se emplearon. 

16. Ganado mayor que tiene. 

17. Ganado menor. 

18. Indios de repartimiento. 

19. Resumen de lo que ha gastado en la labor de S. Antonio, 
en cada un año. 

20. Lo que da de fruto cada año la labor de S. Antonio. 

21. Lo que se ha gastado en los sitios que se han sacado, y 
caballerías de tierra que se han comprado. 

22. Lo que se ha gastado en la hacienda de ganado menor. 

23. Lo que ha dado de fruto la hacienda de ganado menor. 

24. Lo que la experiencia ha mostrado conviene advertirse en 
la labor y en las demás haciendas. 

25. Resumen de lo que debe la casa cada año o al fin del año. 

26. (Relación de la manda y limosna que hizo a esta Casa, 
al tiempo de su fin y muerte, el insigne benefactor Sr. Sancho Ló- 
pez de Arbolancha.) * 


4 Este título falta en el Indice; pero lo ponemos para que esté completo. 
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INDICES ALFABETICOS 


1.—BENEFACTORES DEL COLEGIO DE PATZCUARO 
(Mencionados en los títulos 1 y 9) 
ABREGO, Mariana de, Tít. 9. 
ALEJANDRE, Bartolomé. Tít. 9. 
AYALA, el Canónigo. Tít. 1. , 
BADILLO, Cristóbal. Arcediano. Tít. 1. 
CASTILLEJA, Beatriz. Tít. 9. . 
CASTILLEJA, Mariana de. Tit. 1. 
CERVANTES, Diego de. Tít. 9. 
COLIMA, los vecinos de. Tít. 9. 
COMPOSTELA, los vecinos de. Tít. 9. 
COSTA DE ZACATULA, los de la. Tít. 9. 
CHAMETLA, los de. Tít. 9. 
GUANAXO, los del pueblo de. Tit. 9. 
LOPEZ DE ARBOLANCHA, Sancho. Tít. 9 y Tít. 26. 
MARIN, Fabián. Tít. 9. 
MEDINA RINCON, Fr. Juan de. Obispo. Tit. 1. 
MORENO ALVAREZ DE TOLEXO, Fernando. Tít. 9. 
OREJON, P. Rodrigo. Tít. 1. 
OROZCO, Francisco de. Tít. 9. 
PATZCUARO, los vecinos de. Tít. 9. 
PEREZ NEGRON, el chantre. Tít. 1. 
PURUATA, Juan. Tits. 1 y 9. 
RODRIGUEZ, Ana. Tít. 9. 
RODRIGUEZ, Diego. Deán. Tít. 1. 
RODRIGUEZ PARDO, Garci. Canónigo. Tít. 1. 
ROSA, Juan de la. Tít. 9. 
RUIZ, P. Francisco. Tít. 1. 
TEJEDA, Antonio. Tít. 9. 
TORRES, Miguel de. Tít. 9. 
VEGA, Pedro de. Tít. 9. 
VELASCO, Juan de. Canónigo. Tít. 1. 
VILLACHOATO, los del valle de. Tít. 9. 
VILLARIEL, Isabel. Tít. 9. 
YEPES, Gonzalo de. Canónigo. Tít. I. 
YEPES, Pedro. Tesorero. Tít. 1. 
ZACATECAS, los de. Tít. 9. 
ZAMORA, los de la villa de. Tit. 9. 
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II.—LOS QUE RIGIERON EL COLEGIO DE PATZCUARO 
(Mencionados en el Título 1) 


NOTA.—Cuando aparece la indicación de que la persona ocupó el car- 
go como Vicerrector, es que el rector residía en el Colegio de Valladolid. 


ARELLANO. P. Gonzalo de, 
BAEZ. P. Francisco, 


CRUZ. P. Diego de la, 
CURIEL. P. Juan de, 

CHACON. P. Tomás, 

DIAZ. P. Jerónimo, 

DIEZ. P. Guillermo, 
ESTRADA. P. Nicolás de, 
FERNANDEZ. P. Martín, 
FERRO. P. Juan, 

GUZMAN. P. Diego de, 
LOAISA. P. Juan de, 

LOPEZ DE LA PARRA. P. Pedro, 
LOPEZ DE MEZA. P. Diego, 
MONFORTE. P. Francisco de, 
PEREZ. P. Juan, 

RAMIREZ. P. Francisco, 


REAL. P. Juan del, 


RIOS. P. Ambrosio de los, 
RIOS. P. Guillermo de los, 
RIVAS. P. Miguel de, 
SANTIAGO. P. Jerónimo de, 


Vigésimocuarto, como Rector. 

Cuarto, como Rector. En su tiempo 
se dividieron las dos casas de Va- 
lladolid y Pátzcuaro. 

Vigésimotercero, como Rector. 

Primero, como Rector. 

Vigésimoséptimo, como Rector. 

Décimoprimero, como Rector. 

Decimoséptimo, como Rector. 

Vigésimoquinto, como Rector. 

Sexto, como Rector. 

Décimo, como Rector. 

Vigésimosegundo, como Rector. 

Sexto, como Vicerrector. 

Tercero, como Rector. 

Segundo y séptimo, como Rector. 

Vigésimoprimero, como Rector. 

Décimosexto, como Rector. 

Quinto y octavo como Vicerrector, y 
noveno, décimosegundo, décimo- 
cuarto y décimoctavo como Rec- 
tor. 

Vigésimosexto y vigésimoctavo, co- 
mo Rector. 

Décimotercero, como Rector. 

Décimoquinto, como Rector. 

Décimonono, como Rector. 

Vigésimo, como Rector. 
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I11.—LOS QUE FUERON DEL COLEGIO Y ESTAN 
ENTERRADOS EN EL 


(Mencionados en el Título 8) 


CURIEL. P. Juan, Primer Rector. 
FERRO. P. Juan, Décimo Rector. 
MARTIN. Cristóbal, Hermano. 
MERINO. Juan, Hermano. 
MONTES. Gregorio de, Hermano. 
QUIROGA. Dr. Vasco de, Obispo. 

RAMIREZ. P. Jerónimo, 

RIOS. P. Ambrosio de los, Décimotercer Rector. 
RIVAS. P. Miguel de, Décimonono Rector. 
SANTIAGO. P. Jerónimo de, Vigésimo Rector. 


SERNA. P. Agustín de, 
SOTELO. P. Diego, 


IV—-LOS PARTICULARES QUE ESTAN ENTERRADOS 
EN EL COLEGIO 


(Mencionados en el Título 9) 


CASTAÑEDA. Diego de, 

CASTILLA. DE CASTILLEJA. Beatriz, 
CATALINA. la que barre la iglesia, 
CUIRIS. Simón, y su mujer. 
GALINDO. Isabel. 

HIJOS DE JUAN PURUATA. 

INDIA, BEATA, una. 

INDIOS, los que sirven a la casa. 
MARIA, mujer de Juan Catape. 
MUCHACHOS, los que están en la casa. 
MUJER DE JUAN PURUATA. 
PURUATA. Juan, 

QUENTZA. Madalena. 

TZIPAINA. María, 

TZUREQUI. Agustín, 

VEGA FERRERAS. Pedro de, 
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Del principio y fundación de esta casa de Michoacán, y asiento 
que se dió en ella, de donde se sacará quiénes hayan sido los 
principales bienhechores de ella, para que se les acuda como pide 
la gratitud de que usa la Compañía. 


Por el mes de agosto del año de 1574 vinieron a esta ciudad 
de Michoacán, el padre Juan de Curiel y el hermano Juan de la 
Carrera, a dar principio a la fundación de esta casa, inviados por 
el padre Pedro Sánchez de Canales, primer Provincial de la Com- 
pañía en esta Nueva España, a petición del Deán y Cabildo de la 
santa iglesia de esta ciudad, en sede vacante, en 10 del dicho mes 
de septiembre, habiéndose juntado en' Cabildo, determinaron 
ayudar para el sustento de-los de esta casa, y sin titulo de funda- 
dores ni otro gravamen alguno, ofrecieron la mayor parte de los 
` prevendados que entonces había, a cada cien pesos de renta en 
cada un año, con otras cosas, como consta de las cartas que los 
dichos escribieron al padre Provincial, pidiendo viniese a dar asien- 
- to en la fundación de esta casa. 

Por noviembre del dicho año, venido el padre Provincial a 
esta ciudad para la habitación de los nuestros y administración 
de los sacramentos, se les dió la iglesia y casa en que al presente 
habitamos, que era la primera iglesia que había servido de cate- 
dral y la dejaron entonces los prevendados por pasarse a la de S. 
Salvador, y la casa que dieron fué un pedazo que entonces servía 
de sacristía y cabildo, con el sitio de la huerta; de todo esto se 
tomó posesión por el padre Provincial y los sobredichos padres 
como consta de la escritura que de ello se otorgó ante Juan Fer- 
nández Magdaleno, Escribano Público, en 19 días del dicho mes 
de noviembre. 

Los prevendados que habían mandado la dicha renta acu- 
dieron luego a dar en censos que tenían impuestos y en dinero 
para imponerlos de nuevo, lo que habían prometido, sin sacar 
condición de que se pasase a Valladolid ni acordarse de tal cosa, 
ni pusieron gravamen alguno más de sólo decir daban aquello de 
renta para el sustento de los nuestros en esta ciudad de Michoa- 
cán, por el mucho fructo que esperaban harían con los españoles 
y naturales en esta provincia; los que mandaron y lo que dieron 
es lo siguiente: 
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El Deán D. Diego Rodríguez, cien pesos en cada un año. 100 pesos 
El Tesorero D. Pedro de Yepes, otros cien pesos de 


A E E E 100 ,, 
El Chantre D. Diego Pérez Negrón, otros cien pesos 

dë rentan e a 100 ,, 
El Canónigo Garci Rodríguez Pardo, otros cien pesos 

de fenta oono aeni nn a eee 100 , 
El Canónigo Juan de Velasco, otros cien pesos de ren- 

MA A A E R E A 100 , 
El Canónigo Ayala, cien pesos de renta............ 100 ,, 


El padre Rodrigo Orejón, Beneficiado que entonces 

era de esta ciudad, dió luego cincuenta pesos de 

renta en un censo y para después de los días de 

su vida, otros Cincuenta..........o.ooocoooo.o.. 100 ,, 
El padre Francisco Ruiz, Beneficiado que entonces era 

de Colima y se halló entonces en esta ciudad, 

treinta y cinco pesos de renta en cada un año... 35 ,, 


735 pesos 


Demás de esto se ofreció por el Cabildo trescientos ducados 
de Castilla, con cargo de que hubiese siempre quien leyese en el 
colegio de S. Nicolás, los cuales no se aceptaron por no ser confor- 
me a nuestro instituto. Mandaron demás de esto, cien pesos de 
minas que de la fábrica estaban señalados para el predicador, con 
cargo de que hubiese siempre quien predicase siempre de la Com- 
pañía, y que el Obispo que viniese, a cuyo cargo era el proveer 
predicador, lo tuviese por bien, y venido que fué el Sr. Obispo 
D. Fr. Juan de Medina Rincón, que ya entonces era electo por 
no aceptarse por la Compañía ni querer privarse del derecho de 
proveer predicador, dijo haría limosna de su hacienda a esta casa 
de los dichos cien pesos de minas, por sus días, y ansi los pagó por 
algunos años. 

Demás de lo sobredicho, el Arcediano D. Cristóbal Badillo 
mandó de su prevenda cincuenta pesos en cada un año, por lo 
cual dió después unos solares que tenía en la plaza, en la ciudad 
de Valladolid, que se apreciaron en quinientos pesos. Salieron 
inciertos y vendiéronse en ducientos pesos. - 

El Canónigo Gonzalo de Sepe mandó trescientos pesos, los 
CUALES pagó. oee iaa pa ESA Ta 300 pesos 


Otros beneficiados ayudaron con algunas limosnas con que 
acudieron luego. La cantidad que dieron está en el libro de Va- 
lladolid, que se llevó de esta casa. 


l Con lo sobredicho se dió asiento a este colegio, proveyéndose 

de más padres que atendiesen a leer y a los demás ministerios de la 
Compañía. Leyóse Gramática en el colegio dende primero de oc- 
tubre del dicho año de 74, hasta el de 79. 


Por este tiempo, por ocasiones que se ofrecieron, se trató de 
pasarse de esta ciudad la catedral a la de Valladolid, y por haberse 
intentado fuesen juntamente los moradores de esta ciudad, así 
indios como españoles, y entenderse tuviera efecto, se trató en la 
primera Congregación Provincial que se tuvo en México por oc- 
tubre de 77, de pedir a nuestro padre general se pasase esta casa 
a Valladolid, y ansi se le propuso en el número veinte y respondió 
lo que está en las respuestas al mismo número, y la información 
que a nuestro padre se dió, por estar las cosas dudosas, no fué tan 
entera como convenía, como consta de la carta que nuestro padre 
Claudio Aguaviva escribió al padre Antonio de Mendoza, Pro- 
vincial, en 10 de agosto de 1589, y en lo que respondió a lo que le 
propuso la Congregación de México en 2 de noviembre de 1585 
en la respuesta al número cuarto, de la cual carta y respuesta se 
colige el asiento que nuestro padre dió en esta casa, y el modo de 
aceptarlo. 


Por fin de junio de 1580 se pasó la Catedral a Valladolid, y 
por el mismo tiempo se pasaron los nuestros al colegio que allí 
tenemos, quedando siempre poblada esta casa por no haber ha- 
bido mudanza alguna en los vecinos de esta ciudad, y por orden 
del padre Juan de la Plaza, Provincial, quedó subordinada al co- 
legio de Valladolid, como residencia, y de allí se le proveía de todo 
lo necesario, siendo un mismo gasto el de ambas casas, y este orden 
se guardó hasta principio de octubre de 84 que conforme al or- 
den que nuestro padre general había dado en las respuestas, de lo 
que le propuso el padre Francisco Báez en el número cuarto, el pa- 
dre Antonio de Mendoza, Provincial, dividió las dos casas, dejando 
el superior de Pázcuaro inmediato al Provincial, y que se susten- 
tasen de limosnas, como se ha hecho, y las que para eso se dieron, 
y por qué personas, se verá en el libro de la caja de esta casa, y 
toda la renta que se había dado se aplicó a Valladolid, con otras 
muchas cosas. 
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Por diciembre de 84 se comenzó a reparar la iglesia y se hizo 
casi toda de nuevo el cuerpo de ella, alargándo!a más y cubriéndo- 
la, lo cual hicieron los naturales de estos barrios del cura, de li- 
mosna, sin querer recebir paga alguna. Por principio del año si- 
guiente se comenzó a edificar la casa en que habitamos, y trujeron 
los naturales la madera de limosna, y ayudaron a mucha parte del 
edificio, particularmente los del pueblo de Guanaxo que cortaron 
toda la madera y tablas y la que sentaron sin querer paga alguna. 
Dióseles en recompensa algunos ornamentos para sus iglesias. 
Los españoles ayudaron con casi cuatrocientos pesos de limosna 
para la cubierta, de clavo y tajamanil, y por las estancias y otras 
partes fuera de aquí se ha acudido siempre por los españoles con 
buenas limosnas para el sustento y obra. La razón de todo ello se 
verá por los libros del gasto y recibo. E 

Alargóse el sitio de la casa por este tiempo con la trashuerta 
que se cercó y el sitio donde estaba edificado el colegio, de lo cual 
todo hicieron donación D. Juan Puruata, Gobernador que fué de 
esta ciudad, y Da. Mariana de Castilleja, su cuñada, de lo cual 
otorgaron escriptura ante Juan Fernández Magdaleno, y después 
más cumplida ante Gonzalo Fernández Magdaleno, las cuales 
están insertas en el proceso que se hizo en la respuesta a la contra- 
dicción que por parte del Cabildo se hizo a la posesión del sitio del 
colegio, junto con la sentencia de amparo, lo cual todo está en la 
caja. 

Por la dificultad que había en sustentarse esta casa de solas 
limosnas, se propuso a nuestro padre general por la Congregación 
hecha en México en el dicho año de 85, el orden que se tendría; y 
en la respuesta al número cuarto respondió que se gastase en Va- 
lladolid lo precisamente necesario para el sustento y habitación de 
los cuatro que allí residen, y la demás renta se gastase en Pázcuaro, 
y lo mismo aun más declaradamente había respondido su Pater- 
nidad en la dicha carta para el padre Provincial, por estas pala- 
bras: Los cuatro que residen en Valladolid vivan de la renta de 
una estancia o posesión que allí les han dado, y todo lo demás se 
gaste en Pázcuaro para que sin graveza de los naturales, haya 
quienes ayude a salvarse, quedando el superior de Pázcuaro co- 
mo agora está, inmediato al Provincial; y en la respuesta al nú- 
mero quince de la dicha Congregación de su Paternidad, licencia 
para poder aceptarse renta en esta casa y vivir de ella, demás 
de lo que le aplicaba de Valladolid. 
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En cumplimiento de la dicha ordenación primera, el padre 
Provincial Antonio de Mendoza aplicó a esta casa dos censos en 
Francisco de Orozco, el uno de cincuenta pesos en cada un año y 
el otro de cuarenta, más otro de treinta y cinco pesos en cada un 
“año, en el padre Francisco Ruiz, más otro en Pedro Rodríguez, 
vecino de México, de setenta pesos en cada un año, más otro de 
treinta pesos en cada un año, en Luis Ruiz, vecino de esta ciudad, 
que monta por todo ducientos y veinticinco pesos de renta; los 
demás, que fueron cuatrocientos y sesenta pesos, se quedaron en 
el colegio de Valladolid, parte en censos y parte que se había con- 
sumido en engrosar la estancia y edificio de la casa, y el padre 
Provincial Antonio de Mendoza ha siempre ayudado con algunas 
otras limosnas, demás de las que se han hecho, para el sustento 
de la casa, y aplicó como ducientos y sesenta pesos de deudas que 
se debían a Valladolid. 

Dió a esta casa Da. Mariana de Castilleja, unas tierras en 
Tzintzontza, las cuales trocó D. Juan Puruata por las de la labor 
de S. Antonio, que fué como hacer donación de ellas por ser me- 
jores, y siempre ha sido particularmente bienhechor de esta casa, 
y la ha ayudado en cuanto ha podido. 

Demás de ésto, han dado y comprado las posesiones siguien- 
tes, que se verán adelante en el progreso de este cuaderno. 

Por el mes de noviembre de 1591 años, visitó el padre Dr. 
Diego de Avellaneda esta casa. Propúsosele lo primero se viese . 
la carta de nuestro padre General, atrás referida, y la respuesta al 
número cuatro de la dicha Congregación, y la respuesta al núme- 
ro cuatro de la primera Congregación Mexicana de las cuales pare- 
ce colegirse haberse aceptado esta casa por colegio por nuestro 
padre Everardo, de sancta memoria, y que en caso que no estuviese 
aceptado, se viese si convenía pedirlo a nuestro padre General, 
atento el mucho fructo que aquí hace la Compañía. Propúsosele 
lo segundo se vea que atento que las donaciones de los censos 
atrás referidos se hicieron a esta casa sin hacer mención de Valla- 
dolid si convendrá se la restituyan todos, cumpliendo lo que pare- 
ció ser voluntad de los donadores, como consta de las escripturas. 

+ Lo tercero, se le propuso se diese ocupación a esta casa con 
que pudiese gozar la renta que tiene, conforme a lo dispuesto por 
nuestras constituciones. A estas tres cosas, por tener dificultad, 
particularmente la segunda (por haberse pedido lo mismo por 
parte del colegio de Valladolid, cuanto a los censos que a esta casa 
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se aplicaron por el padre Antonio de Mendoza, Provincial, por 
razones que se alegaron) le pareció al padre visitador y al padre 
maestro Pedro Díaz, Provincial, se remifiesen a nuestro padre 
general, con lo alegado por ambas casas, quedándose en el estado 
en que se estaban las cosas; cuanto a los censos y cuanto a lo de- 
más, se proveerá en dando lugar las cosas de la provincia. 

El estado en que al tiempo de la visita estaba esta casa, y lo 
que tenía de hacienda, se verá en el libro de caja a fojas catorce. 
Las ordenaciones particulares del padre Visitador se verán en el 
cuaderno de las ordenaciones, donde también se hallarán las he- 
chas por los demás provinciales en el memorial que la Congrega- 
ción Provincial de México en el año de 1592 dió al padre Pedro de 
Morales en el número diez, dice: trate con nuestro padre gene- 
ral que la residencia de Pázcuaro con lo que ya tiene, sí se acepta- 
rá colegio. : 

Respuesta: acéptase la fundación y colegio de Pázcuaro 
para seminario de los nuestros, que aprendan lenguas de aquellas 
partes, y juntamente se podrá poner una escuela de niños. Cuanto 
a las cosas arriba dichas que por el mes de noviembre de 91 se pro- 
pusieron a los padres Visitador y Provincial, habiéndose propues- 
to casi las mismas por parte de Pázcuaro en la dicha Congrega- 
ción de México, se encargó el padre Pedro Morales, Procurador, 
en el número once, do dice: 

Llevé memorial de la controversia entre Pázcuaro y Valla- 
dolid acerca de los censos que Valladolid pretende ser suyos, para 
que nuestro padre lo determine. 

Respuesta: Visto por nuestro padre en las respuestas dadas 
al padre Pedro de Morales, en Roma, en el mes de enero de 1594, 
dice: 

El juicio de los padres Visitador y Provincial, de que por Páz- 
cuaro no deja de haber sus razones y fundamentos de justicia, y 
que los de Valladolid parecen mejores, nos parece acertado, y ansí, 
según el arvitrio que nos proponen, declaramos que se ponga fin 
a esta controversia, sin tratar más de ella; conviene a saber: que 
de las donaciones y fundación que al principio decidieron, sean 
proprios del colegio de Pázcuaro, pleno iure perpetuamente, los 
censos de que hasta agora actualmente gozaba, ansí cuanto toca 
a los réditos y renta de ellos como a la suerte principal, que son 
un censo de treinta y otro de treinta y cinco, y otro de cuarenta, 
otro de cincuenta y otro de sesenta pesos de renta, que todos 
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montan doscientos y veinticinco pesos de renta, con más otros 
cincuenta pesos de censo que Rodrigo Orejón, Beneficiado que 
fué de Pázcuaro mandó para después de sus días. Todo lo demás 
de las dichas donaciones hechas al principio antes de la separa- 
ción de Valladolid se queden al colegio de Valladolid, con las tie- 
rras de Tarímbaro, que por vía de permutación le aplicó el padre 
Visitador. 

Con lo cual se dió del todo asiento a este colegio y declaró 
la ocupación de él y título con que podía tener renta, que era le- 
yéndose la lengua de esta provincia, la cual basta, como consta 
de la respuesta de nuestro padre general a la que se le propuso 
por la misma Congregación de México número trece, do dice: 
si basta para colegio tener lección de lengua indica. 

Respuesta: basta, como queda dicho a la respuesta del nú- 
mero diez, que es el que queda referido, tocante a este colegio. 


a 


Los que han sido rectores en esta casa, desde su principio. 


El padre Juan de Curiel fué el primer Rector de esta casa, a 
quien para ello señaló el padre Dr. Pedro Sánchez, Provincial, 
cuando le vino a dar principio, que fué por noviembre de 1574, y 
fué Rector poco más de año y medio. 

Subcedióle el padre Diego López de Meza, que fué Rector 
como medio año, en el año de 77. 

En el año de 78, fué Rector el padre Pedro López de la Parra, 
un año escaso; el padre Francisco Báez sucedió por Rector y fuélo 
poco más de dos años, que fueron de 79 y el de 80, y en su tiempo 
se dividieron las dos casas de Valladolid y Pázcuaro. 

El padre Diego López de Meza fué Rector de ambas casas 
desde el fin del año de 80 hasta el San Lucas de 84. Los tres pri- 
meros años asistió el padre Diego López de Meza, casi de ordina- 
rio, en Valladolid, y el padre Francisco Ramírez, en esta casa de 
Pázcuaro por Vicerrector; el padre Juan de Loaisa fué Vicerrec- 
tor como medio año escaso, en este dicho tiempo. 

En 1? de octubre de 83, por orden del padre Juan de la Plaza, 
Provincial, vino a asistir a esta casa el padre Diego López de Meza, 
y quedó por Vicerrector de la de Valladolid el padre Martín Fer- 
nández, y casi siempre asistió en Pázcuaro, hasta San Lucas de 
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84, que se fué a México, y desde San Lucas hasta principio de 
octubre del mismo año, asistió por Rector en Valladolid el padre 
Martín Fernández, y en Pázcuaro, por Vicerrector, el padre Fran- 
cisco Ramírez. 

Por principio de octubre de 84, quedó la casa de Pázcuaro 
inmediata al Provincial, por orden de nuestro padre General, y 
ansí lo dejó asentado el padre Antonio de Mendoza, Provincial, 
dejando en Pázcuaro por Rector al padre Francisco Ramírez, 
que lo fué hasta el tiempo de la:Congregación que se tuvo en Mé- 
xico, por enero de 92. 

A 12 de febrero de 1592 entró a ser Rector de esta casa de 
Pázcuaro el padre Juan Ferro; fuélo hasta el fin del año de 94. 

A principio de enero de 1595, comenzó a ser Rector de este 
colegio el padre Jerónimo Díaz; fuélo hasta fin de noviembre del 
año de 1597. 

Por principio de diciembre de 1597, por nombramiento del 
padre Provincial Esteban Páez y sus consultores, comenzó a ser 
Rector de este colegio el padre Francisco Ramirez; fuélo hasta 
fin de septiembre de 1600, que salió para Rector de Valladolid. 

Por fin de septiembre del año de 600, por nombramiento del 
padre Francisco Báez, Provincial, comenzó a ser Rector de este 
colegio el padre Ambrosio de los Ríos; fuélo hasta mediado el 
mes de mayo del año de 602. 

Por el mes de mayo de 602, a 17 del dicho mes, por nombra- 
miento del padre Provincial Francisco Báez, tornó a este colegio 


por Rector el padre Francisco Ramirez; fuélo hasta 4 de noviem- 
bre del dicho año. 


Lunes 4 de noviembre de 602, por nombramiento de nuestro 
padre General, comenzó a ser Rector de este colegio el Padre Gui- 
llermo de los Ríos; fuélo hasta 11 de noviembre del año de 605. 
Este año de 605, a 11 de noviembre, entró a ser Rector el padre 
Juan Pérez y fuélo hasta 4 de noviembre del año de 609. 

Este año de 609, a 4 de noviembre, entró a ser Rector el pa- 
dre Guillermo Diez, y fuélo hasta 28 de octubre de 610. 

Este año de 610, a 28 de octubre, entró a ser Rector el padre 
Francisco Ramírez, y fuélo hasta 15 de octubre de 613. 

Este año de 613, a 15 de octubre, comenzó a ser Rector el pa- 
dre Miguel de Rivas, y fuélo hasta 4 de noviembre de 616. 

El año de 616, a 4 de noviembre, entró a ser Rector de este 
colegio el padre Jerónimo de Santiago, y fuélo basta (falta el resto). 
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En 18 de noviembre de 1621 años, entró a ser Rector el padre 
Francisco de Monforte, nombrado por el padre Provincial Nico- 
lás de Arnaya, en ausencia del padre Diego González Cueto. 

Entró después a serlo el padre Diego de Guzmán, tres años, 
y después de él el padre Diego de la Cruz, otros tres; y el año de 
631, por diciembre, entró a serlo el padre Gonzalo de Arellano. 

A 6 de octubre de 1634 entró el padre Nicolás de Estrada, 
nombrado por el padre Provincial Florzande Aierve; fué Rector 
hasta el año de 1638. Acabó a 30 de junio de este año y entró por 
Rector el padre Joan del Real, hasta el 19 de junio de 1642. En- 
tró por Rector de este colegio el padre Tomás Chacón, hasta el de 
46, 20 de marzo, que entró por Rector otra vez el padre Juan del 


Real. 


Los jubileos que se ganan en esta nuestra iglesia 


Día de la Circuncisión, se gana jubileo plenísimo, habiendo 
confesado y comulgado donde quisieren, visitando nuestra iglesia, 
rezando en ella por la exaltación de la Iglesia y aumento de la 
Santa Fe Católica utave tur in compendio indico V°? alije indul- 
gentia. E? 1° 

Día de la Asunción de Nuestra Señora, que es la advocación 
de nuestra Iglesia y se suele hacer fiesta solemne en ella. Se gana 
indulgencia plenaria, haciendo lo mismo que el día de la Circun- 
cisión, uthar indicto, £? 1° 

Cuatro días en el año, habiéndose confesado donde quisieren, 
y Comulgando en nuestra iglesia, y rezando en ella por la exalta- 
ción de la fe, se gana indulgencia plenaria y remisión de todos los 
pecados ut habetur ind. comp., © 3% 

Los días señalados por el padre Pedro Diez, Provincial, son: 
día de la Purificación de Nuestra Señora, dia de San Joseph, dia 
de Pascua de santos, dia de la Concepción de Nuestra Señora. 


Concesiones parliculares de previlegios 


Las indulgencias que ganan los nuestros y previlegios que se 
les conceden, se verán en los dos compendios y en las ordenacio- 
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nes particulares de los provinciales, donde está declarado los que 
se le conceden al Rector y a los demás. 

Demás de esto, por una de nuestro padre General Claudio 
Aquabina, para el padre Juan Ferro, de 17 de abril de 1590, se 
concede a los padres que fueren lenguas, facultad de bendecir 
corporales, palias y ornamentos, aunqué sean de los de fuera, para 
que la puedan usar en necesidad estando lejos del Obispo; pero 
no podrán bendecir cálices ni altares, la cual concesión es mayor 
que la que se concedía en el compendio índico vuestro Benedicto. 

Por otra de nuestro padre General para el padre Diego Gar- 
cía, Rector de la Puebla, se concede a los padres que fueren len- 
guas, la indulgencia del ánima que puedan sacar un alma del pur- 
gatorio diciendo misa por ella, dondequiera que sea, es la carta 
de... (falta la fecha). 

Cerca del poder comer leche, manteca de cerdo y huevos, etc., 
avisó el padre Antonio de Mendoza, Provincial, en una de 3 de 
marzo de 87 para el padre Francisco Ramírez, Rector de la casa 
de Pázcuaro, cómo habiéndose tratado en México con los padres 
y consultado diligentemente con otros de fuera, se halló ser cos- 
tumbre en esta tierra el poderse comer en días de viernes y cua- 
resma, sin bula ni previlegio, y ansí avisó se podía comer sin es- 
crúpulo, sin tomar la bula. . 


Las sanctas religuias gue hay en esta casa, y sus titulos 


Una cruz de ligni crucis. 
j Una cabeza entera de uno de los santos hebreos. 
t Una canilla entera, de los mismos santos. 
Del santo pesebre de Cristo Nuestro Señor. 
De la columna de Cristo Nuestro Redentor. 
Del sepulcro de Cristo Nuestro Señor. 
De la cámara de Nuestra Señora, donde el ángel la saludó. 
Del sepulcro de Nuestra Señora. . 
De San Pedro, Apóstol. 
1 De San Pablo, Apóstol. 
De Santiago el menor, Apóstol. 
1 De San Lorenzo, mártir. 
1 De San Vicente, mártir. 
De San Sebastián, mártir. 
De San Marcello, Papa y mártir. 


t De San Silverio, Papa y mártir. 
t De los santos Cosme y Damián, mártires. 
1 De los santos Gervasio y Protasio, mártires. 
1 De San Policarpo, mártir. 
1 De San Gorgonio, mártir. 
De San Anastasio, mártir. 
De San Mauricio, mártir. 
De San Colocero, mártir. 
De San Simeón, mártir. 
De los cuatro coronados, mártires. 
De San Xedeón, mártir. 
De los santos mártires de San Juan Laterano. 
De San Eusebio, mártir. 
De San Apiano, mártir. 
t De San Jerónimo, doctor de la Iglesia. 
1 De San Gregorio, Papa, doctor de la Iglesia. 
De San Juan Crisóstomo, doctor. 
De San Gregorio Nacianceno, doctor. 
t De San Nicolás, Obispo. 
De San Antonio de Padua. 
De San Buenaventura. 
De San Roche, confesor. 
De San Jorge, confesor. 
Del hábito de San Francisco. 
De la casulla de San Juan de Ortega. 
De Santa Cecilia, virgen y mártir. 
De Santa Potenciana, virgen y mártir. 
De Santa Justina, virgen y mártir. 
De Santa Ursula, virgen y mártir. 
De una de las once mil vírgenes. 
De la cabeza de otra de las once mil vírgenes. 
1 De Santa Sinphorosa, mártir. 
De Santa Felicitas, mártir. 
Velo de Santa Martha. 
Velo de Santa Agueda, virgen y mártir. 
t De diversos santos. 


De estas santas reliquias, las dos primeras de la cabeza y 
canilla, tienen un testimonio escripto en pergamino, con su sello 
pendiente, donde largamente se contiene, de dónde y cómo se sa- 
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caron, y todo ante escribano y testigos, el cual dicho testimonio 
se guarda en el Sagrario, con las mismas reliquias, junto con otro 
hecho en México por el padre Juan de Loaíza, Notario Apostóli- 
co, de la donación que hizo de estas santas reliquias el padre Fran- 
cisco Báez, que las trujo de Roma a este colegio. 

De las demás las que están señaladas en la margen con unas 
crucesitas, tienen testimonios hechos en México por el padre Pe- 
dro de Morales, Notario Apostólico, sacados de los que se envia- 
ron de España con las demás reliquias, los cuales están todos en el 
dicho Sagrario, junto con la licencia del Provisor de Michoacán, 
el doctor Alonso Ruiz, para publicar y colocar todas estas san- 
tas reliquias. 

Las demás trujo el padre Juan Ferro cuando vino de Roma, 
sacadas de diversas partes, y todas son muy ciertas, aunque no 
tienen testimonio. Acá más está en México, porque son parte de 
las reliquias que nuestro padre General Everardo, de buena me- 
moria, dió en Roma a los padres Hernán Juárez y Juan Ferro, y el 
testimonio de todas ellas está en México, con las demás. 

Las demás reliquias que se refieren en los testimonios que 
acá están, se llevaron al colegio de Valladolid cuando se dividieron 
las casas, y con ellas fué también el lignun crucis, no obstante 
que señaladamente lo envió el padre Hernando de Solier para esta 
casa, como está en el testimonio dicho. 


Prosigue el catálago de las reliquias que tiene el colegio 
de Pázcuaro 


Una estrella de la Santa Casa de Nuestra Señora de Loreto. 

Una cabeza de las once mil vírgenes. 

Otro pedazo.de cabeza de las once mil vírgenes. 

Una reliquia del velo de Nuestra Señora, con que cubrió a su 
precioso Hijo. 

Otra reliquia de la capa del Glorioso San José. 

- Hueso de San Ambrosio O. y D. 

Hueso de Santa Beatriz, V. M. 

Hueso de San Eusebio, C. 

Hueso de San Cesario, M. 

Hueso de Santa Mónica, viuda. 

Hueso de Santa Martha, V. 
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Hueso de San Félix, P. M. 
Hueso de San Crisóstomo, O. D. 
Hueso de San Lorenzo, M. 


Hueso de San Domingo, padre de los predicadores. 


Hueso de Santiago, M. 

Hueso de Santa Margarita, V. M. 
Hueso de Santa Lucía, V. M. 
Hueso de San Cástulo, M. 

Hueso de San Pedro, A. 

Hueso de San Sixto, M. 

Hueso de Santa Agueda, V. M. 
Hueso de San Dalesio, M. 

Hueso de San Marcial, M. 

Hueso de Santa Floriana, V. M. 
Hueso de San Mateo, A. 

Hueso de San Agustín, D. 

Hueso de San Cesario, C. 

Hueso de San Blas, O. M. 

Hueso de San Antero, P. M. 

Hueso de Santa Ludovica, romana. 
Hueso de San Precelio, M. 

Hueso de San Casiano, M. 

Hueso de Santa Polonia, V. M. 
Hueso de Santa Anastasia, M. 
Hueso de San Enemerio, M. 

Hueso de San León, M. 

Hueso de San Cosme y Damián, M. 
Hueso de San Cenón y sus compañeros. 
Hueso de Santa Susana, V. M. 
Hueso de San Fabián y Sebastián, mártires. 
Hueso de San Buenaventura. 
Hueso de San Cástulo, M. 

Hueso de San Abundio y' Abundancio, mártires. 
Hueso de San Alfeo, M. 

Hueso de San Gil, abad. 

Hueso de San Melquiades, P. M. 
Hueso de Santa Venerosa, V. M. 
Hueso de Santa Petronila, V. 
Hueso de Santa Dafrosa, V. M. 
Hueso de San Martin, O. y C. 
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Hueso de Santa Perpetua, V. M. 
Hueso de San Sebastián, M. 

Hueso de Santa Inés, V. M. 

Hueso de Santiago, A., el menor. 
Hueso de Santa Ispeta, V. M. 

Hueso de San Pascasio, P. M. 

Hueso de San Bernardo, A. 

Hueso de San Plácido y sus compañeros, mártires. 
Hueso de San Ignacio, O. y M. 

Hueso de los Santos Hebreos, mártires. 
Hueso de Santa Bárbara, V. M. 

Hueso de las once mil vírgenes. 

Hueso de Santa Dispara, V. M. 

Hueso de San Clemente, P. y M. 
Hueso de San Trineo, M. 

Hueso de San Aniceto, P. M. 

Hueso de Santa Catalina de Sena. 
Hueso de San Rogato, M. 

Del velo de las once mil vírgenes. 


De la bandera de San Jorge, soldado, M. 


De estas reliquias tiene este colegio el testimonio que dió con 
ellas el padre Pedro de Morales, que en gloria sea. 


Las escrituras que se han llevado a Roma, conforme 
a la regla 21 del Procurador de colegios 


No hay claridad de las que se han enviado hasta el año de 
90; sólo se tiene por probable haberse enviado las de los censos 
que se dieron al principio de la fundación, y fuera de éstas no hubo 
otras. 

Por enero de 1592, el padre Francisco Ramirez, Rector, en- 
tregó al Procurador para que se llevasen a Roma, los traslados 
de las escripturas siguientes: 

Las de lo principal de las tierras de la labor de S. Antonio La 
Tareta. 

Las de las tierras de Ochoa y las demás que allí dió Da. Bea- 
triz de Castilleja. 

Las de las tierras de Sanctiago Tzicuripu. 
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Los títulos y recaudos de las estancias y caballerías de tierra 
de Charo y Tarímbaro. 

Las de las dos caballerías de tierra de Ario y sitio de ganado 
mayor de Zinagua. 

Las de los dos sitios y caballerías de tierra de Pamo y Santa 
Clara. 

Las de la donación que hicieron los prevendados de esta igle- 
sia y sitio de casa. 

Por noviembre del año de 99 entregó el padre Francisco Ra- 
mírez, Rector, al padre Procurador, para llevar a Roma, los tes- 
timonios de los títulos y donaciones de las estancias de Tzinava, 
todas. 

Más los títulos y recaudos de las estancias que se compraron 
de Juan del Barrio y Pocasangre. 

Más de las tierras que se compraron en Urecho y la Madalena, 
de los herederos del Calzonzi. 


Misiones y en qué liempo se pueden hacer 


Las cartas y licencias que los señores Obispos han dado a los 
nuestros para las misiones y el cuidado con que piden ser ayuda- 
dos en ellas y lo que encargan a los beneficiados, se verá por las 
licencias que están en el escritorio con título de esto: 

El padre Visitador Diego de Avellaneda y el padre Provin- 
.. cial Pedro Diez, deseando que en ninguna cosa hubiese impedi- 
mento en cosa de tanta importancia, dejaron facultad al padre 
Rector que fuere de esta casa para que pueda enviar los que en 
ella hubiere, a las misiones, como sean dentro del Obispado, a 
dónde y como más juzgare in domine convenir, con tal que ha- 
biendo de pasar de dos meses, se dé aviso al padre Provincial, lo 
cual se podrá hacer aun después de haber cambiado a los padres 
a parte donde tiene necesidad aun de más tiempo que esté, avisan- 
do del tiempo que será necesario. 

Por todo el Obispado hay necesidad extrema y en ninguna 
parte puede hacer tanto la Compañía como en misiones y cuanto 
más distantes, más; hay en este Obispado cuarenta y cinco par- 
tidos de clérigos, sin los de religiosos, los dieciocho en tierra ca- 
lente, y éstos son los más necesitados; por ser mucha tierra y no 
poderla andar los beneficiados, hase acudido a algunos lugares 
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hacia la parte de Cuseo y Pungarabato, y a la parte de Colima y a 
la costa de Zacatula nunca se ha llegado en lo que es hacia Cuseo, 
Pungarabato; converná mucho advertir los que fueren en cosas 
de hechicerías y supersticiones, y a un pacto con el demonio, por- 
que con la ignorancia haya lugar para lo que quiere. Asuchitlán 
es un partido muy grande de la lengua Cuitlateca; hay muchos 
de esta lengua Cuitlateca que pasarán de dos mil, con tanta ne- 
cesidad como los que no han recibido la fe por no entender otra 
lengua ni tener ministro de ella; sería muy fácil aprender alguno 
de los nuestros lo necesario para podellos ayudar, y se haría en 
menos de dos meses, como mostró la experiencia en los que de 
paso han estado allí. 

Hacia la parte de Colima hay muchos españoles en las huer- 
tas y lo mismo hacia Zacatula, todos con extrema necesidad; por 
no oír nunca sermón ni aun apenas confesarse, es mucho el fruto 
que entre ellos se hace. 

El partido de Pintzándaro y el de Maquili y La Vaua (sic) 
tiene variedad de lenguas en lugares pequeños, y aunque entien- 
den tarasco y méxico (mexicano) conviene si se confiesan en ellas, 
que sea muy despacio, porque las perciben poco y se declaran mal, 
y pudiendo ser en su lengua, vale uno por ciento. Conviene tam- 
bién mucho advertir en todos ellos que como entre gente tan ig- 
norante hace mucho estrago el demonio en cosas de agúeros, libros 
de Mahoma, del Testamento de Cristo, de la Trinidad y otras 
muchas supresticiones que yendo con advertencia se quitarán 
facilmente, y lo propio es en todas partes donde reina la ignorancia, 
que es donde hace su asiento el demonio, y en esto conviene su- 
mamente advertir. 

El partido de Pintzándaro es muy grande y de pueblos gran- 
des y muy necesitados, particularmente Cuacomán, que tiene 
lengua diferente y ningún ministro hay de ella hasta hoy, y serán 
más de mil indios. En La Vaua hay siete lugares de la propia len- 
gua que no entienden otra. Será muy necesario procurar ayu- 
darles, y con la gracia del Señor no será dificultoso porque uno de 
los nuestros, pasando por allí de camino, en ocho o nueve días 
confesó mucha parte de ellos en su lengua, dejándoles catecismo 
en ella; por medio de buenos intérpretes que allí había pudo hacer 
confesionario y catecismo por el cual les iba confesando con el 
papel en la mano, viendo claramente que aquello les importaba 
más que cuantas confesiones habían hecho por intérprete. 
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Conviene advertir que no conviene nunca confesar por in- 
térprete, si no fuese en caso de necesidad extrema, pidiéndolo ellos, 
porque realmente ha enseñado bien la experiencia que pocas o 
ninguna vez se confiesan enteramente por miedo del intérprete. 

A las misiones de tierra caliente se ha de procurar salir por el 
mes de noviembre, porque es el tiempo mejor para poder llevar 
el calor, que no de Cuaresma adelante, y los indios tienen más 
bastimento y menos ocupación. A las de tierra fría se pueden 
salir en todo tiempo y aunque parezca que hay dificultades y que 
no nos recibirán con buen ánimo y continuación, muestra la ex- 
periencia se vence todo y que se hace más hacienda donde más 
dificultades pone el demonio. 

Conviene mucho que dondequiera que llegáremos no entien- 
dan los beneficiados vamos a reformar sus vidas, sino procurar 
que sean honrados y que de ellos solos se haga caudal, y por nin- 
guna vía huelan buscamos más interés que la salvación de las al- 
mas, y así converná no azotar ni mandar demasiado, ni mostrar- 
nos señores. 

Por los pueblos sujetos a religiosos conviene ir sobre aviso 
que poniéndonos en los puestos de los beneficiados que confinan 
con ellos, acuden los indios y se hace más hacienda. 

Y cuando se pasa de camino por los lugares donde no están 
de asiento, con buen modo se puede hacer en ellos como en los 
demás, sujetos a los beneficiados. 

Conviene tener muy ganados a los superiores de las religio- 
nes, lo cual con buen término y sufrimiento será fácil, y cuando 
vienen a nuestras casas, procurar mostrarles particular amor, 
regalándolos y convidándolos, y mostrarnos con ellos amorosos 
y tratables, acomodándonos a su modo, que la causa porque no 
se fían de nosotros es porque nos tienen por uraños y que no gus- 
tamos de su modo. 

Con lo que se hará más fruto en las misiones, está en enseñar 
la doctrina cristiana, y algunos ejemplos que les mueve mucho y 
cosas acomodadas a la necesidad que se viere hay en cada parte. 

A los lugares que están por aquí cerca conviene se les acuda 
a menudo entre año, que con esto serán bien ayudados y se con- 
suelan, y a los nuestros aquí no les faltará ocupación. 

A las minas de Guanajuato y Talpuxagua, y a la villa de Za- 
mora y Colima, pudiendo ayudárseles en adviento y cuaresmas, 
es el más cómodo y en que nos desean. 
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Los que murieron de los nuestros en esta casa, y dónde 
están enterrados 


El padre Juan Curiel, que había venido de la provincia de 
Toledo y dió principio a la fundación de esta casa, murió en ella 
después de muy gloriosos trabajos, habiendo dado muestras de ra- 
ras virtudes; falleció por Cuaresma del año de 1577. Está enterra- 
do en la capilla mayor, hacia el lado del Evangelio, casi en medio 
de la capilla. 

El hermano Juan Merino, ordenado de Epístola, de singular 
virtud, murió el mismo año, por el mes de junio. Está enterrado al 
lado del padre Curiel, al lado de la Epistola. 

El hermano Gregorio de Montes, coadjutor formado, de más 
de cuarenta y ocho años de compañía, y de mucha virtud, que se 
tiene por muy cierto murió virgen, puro como el día en que nació 
y ansí lo testificaba bien su cuerpo porque el día siguiente estaban 
sus miembros tan flexibles como si estuviera vivo. Murió en este 
colegio domingo de la sexagésima, a 6 de febrero. Está enterrado 
a donde agora está el altar de Nuestra Señora, de manera que la 
cabeza viene a quedar debajo de la peaña, junto a la rejilla de co- 
mulgar del altar mayor. 

El padre Juan Ferro, profeso de cuatro votos, varón insigne 
en sanctidad y en muchas lenguas que aprendió, trabajó incansa- 
blemente con indios y españoles por espacio de casi cuarenta años 
en estas partes. Murió de edad de sesenta y cuatro años (vispera 
de S. Bartholomé, año de 607) cuarenta y ocho de compañía, vein- 
tiocho de profesión, de cuatro votos. Su muerte fué muy sancta y 
dichosa, como lo fué la vida. Hizosele solemnísimo entierro, acu- 
diendo los indios con gran concurso y sentimiento. Está enterrado 
enfrente del altar de Nuestra Señora, hacia el lado del Evangelio; 
tiene los pies cerca de la peaña. 

El hermano Cristóbal Martín, coadjutor formado, de edad de 
cincuenta y siete años y veinticuatro de compañía, murió a 7 
de febrero de 1608 años. Fué hombre muy ejemplar y devoto, y de 
gran paciencia. Está enterrado frontero del altar de Nuestra Se- 
fíora, hacia el lado de la capilla. 

El sancto Obispo D. Vasco de Quiroga está enterrado en esta 
iglesia, a donde al presente está el altar de Nuestra Señora, detrás 
de él, delante del altar donde antiguamente solía estar encerrado 
el Santísimo Sacramento, debajo de uua losa grande que está luego 
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Junto a la puerta por donde agora se sale de la sacristía al altar 
mayor, al lado del Evangelio del mismo altar mayor. Fué su di- 
choso tránsito miércoles en la tarde, a 14 de marzo de 1565, ha- 
biendo sido antes Oidor de México y después Obispo primero de 
Michoacán, veintiocho años. Fué varón apostólico y primer padre 
y Obispo de Michoacán. Murió de edad de noventa y cinco años. 
Su cabeza se sacó por acomodar mejor su sepulcro, como está al 
presente, y por temor que se pretendía llevar su cuerpo a Vallado- 
lid; y a instancia de los naturales, lunes a 3 de septiembre de 1584 
años, estando presente el padre Diego López de Meza, que enton- 
ces era Rector de este colegio y del de Valladolid, y el padre Fran- 
cisco Ramírez, Vicerrector, y otros padres de este colegio, y estuvo 
en un lado del altar mayor, escondida, hasta que miércoles a 8 de 
febrero de 1612 se puso en una caja en un hueco de la pared, que 
está luego delante el altar de nuestra Señora, detrás del lienzo 
grande en que está pintado su sepulcro y puesto el epitafio con los 
versos y día y año de su muerte, por parecer quedaba muy escon- 
dido su sancto cuerpo con el altar de Nuestra Señora, que entonces 
se puso donde está, al lado del altar mayor, a la mano derecha, 
delante el dicho sepulcro. Colocóse esta sancta cabeza el dicho 
día, mes y año, siendo Rector el padre Francisco Ramírez y hallán- 
dose presentes con él los padres Juan Acacio y Diego de Santiago, 
y hermano Benito Martín, de la Compañía de Jesús, y en la caja 
donde está la sancta cabeza se puso un papel con relación de todo 
lo dicho, y para memoria de ello se escribió esto en este libro. 

El padre Jerónimo Ramírez se trasladó de un pueblo donde 
murió, y están sus huesos en una caja embebida en un lado del 
altar mayor, cerca de la credencia de las vinajeras. 

El padre Jerónimo de Santiago está en la peaña del altar de 
S. Francisco Javier, al lado de la Epístola del altar mayor. 

El padre Ambrosio de los Ríos, profeso de cuatro votos, anti- 
guo misionero y gran operario, murió a 18 de diciembre de 1637. 
Enterróse en el altar mayor, hacia la Epistola. 

Junto al dicho padre está enterrado el padre Agustín de Serna, 
profeso de cuatro votos, que murió a 25 de marzo de 1638. 

Poco antes de estas sepulturas está la del padre Diego Sotelo, 
que fué recibido en el artículo de su muerte, 

Murió el padre Miguel de Rivas a 26 de diciembre, año 1638, 
profeso de cuatro votos; su vida está entre las cartas, testificada. 


> 
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Los que tienen licencia para enterrarse en nuestra iglesia, 
y a qué parte están 


Murió el señor D. Juan Puruata a primero de octubre del año 
de 1591. Está enterrado en la capilla mayor, como entramos a 
mano izquierda, dos pasos más adelante de la reja, en una caja. 
Murió Da. Beatriz a 20 de marzo de 1601. Enterróse en la iglesia 
mayor de esta ciudad. 

Por una de nuestro padre General Claudio Aquaviva de 17 de 
abril 1590, para el padre Juan Ferro, tiene licencia para enterrarse 
en nuestra iglesia el señor D. Juan Puruata y la señora Da. Beatriz 
de Castilla de Castilleja, su suegra, vecinos de esta ciudad y parti- 
culares bienhechores de esta casa, a quien se tiene en ella mucha 
obligación. 

El señor Pedro de Vega Ferreras, Beneficiado de Siguinan, 
tiene licencia del padre Dr. Diego de Avellaneda, Visitador, para 
enterrarse en esta iglesia, dada en Cherán, a 25 de noviembre de 
1591, delante del padre Francisco Ramírez, Rector. Esta licencia 
le dejó el padre Visitador a 30 de enero ¿nscriptis, para que pueda 
enterrarse en cualquiera colegio que quisiere de esta provincia. 
Murió por febrero de 609. Enterróse dentro de la capilla mayor. 

Agustín Tzurequi y su mujer Madalena Quentza, del barrio 
de la Asunpción, tiene la misma licencia del padre Visitador da- 
da por noviembre del dicho año de 91, como particulares bienhe- 
chores. 

El año de 85, abriendo el cimiento para asentar la basa pos- 
trera del corredor bajo, junto a la sacristía, se halló un cuerpo en- 
tero que aunque tenía la carne seca y consumida; no faltaba cosa 
de él, y hasta el pico de la nariz tenía muy entera y mucha parte de 
las vestiduras, estando todo a la redonda otros muchos cuerpos 
muy consumidos y de mal olor. Procuróse averiguar cúyo fuese, 
por ser cosa que en todos causó admiración, y más el olor que tenían 
y la blancura en lo que se parecía de los huesos, y hallóse que era 
de una de las beatas indias que había en esta ciudad en tiempo del 
sancto D. Vasco, y hubo personas que la vieron enterrar y se pu- 
dieron bien acordar, por ser el lugar señalado que era junto a la 
puerta de la capilla que solía ser de los indios, y la misma mortaja 
dicen que era con la que solían enterrar las tales beatas, y en su 
aspecto parecía ser mujer de no mucha edad y había más de vein- 
ticuatro años que estaba enterrada. 
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Procuróse sacar el cuerpo entero como estaba y al levantar, se 
desencajaron algunas partes de él, por estar la carne seca. Tras- 
ladóse a la capilla mayor en una caja, y está al lado de la Epístola, 


junto a la esquina de la grada del altar mayor, con relación de 


todo lo dicho y otras cosas más particulares. 

Catalina, la que barre nuestra iglesia, tiene licencia del padre 
Antonio de Mendoza para enterrarse en ella, junto a la pila del 
agua bendita, atenta su devoción que ha más de cuarenta años 
que la barre cada día. Murió en 24 de agosto de 99; enterróse 
cerca del altar de Nuestra Señora, fuera del arco, a mano izquierda. 

Los muchachos que están en casa, aunque mueran en el hos- 
pital, se pueden enterrar en nuestra iglesia, por ser familiares, y lo 
propio los indios que mueran en las haciendas de casa y los que de 
ordinario sirven en ella, como consta del compendio común, P? 1 
v? familiares, que habla de los que habitan en nuestras casas y 
P? segundo, que habla de los que sirven de ordinario en nuestras 
casas, y así le pareció al padre Provincial Pedro Díaz, con quien 
se consultó. 

El padre Diego de Avellaneda, Visitador, dió licencia para 
que Da. Juana, mujer que fué de D. Juan Puruata, difunto, se 
pueda enterrar en nuestra iglesia, como consta por su carta fecha 
a 6 de marzo de 92, escrita en México. Murió en 19 de marzo de 
1601; está enterrada en la mesma sepultura de su marido D. Juan 
Puruata. 

Esta misma licencia dió nuestro padre General y añadió que 
también sus hijos que al presente son, sean enterrados en nuestra 
iglesia, como consta de una que escribió a D. Juan Puruata el año 
de 92, que está en el escritorio, guardada. 

Simón Cuiris y su mujer tienen licencia del padre Provincial 
Esteban Páez, para enterrarse en nuestra iglesia. 

El padre Ildefonso de Castro, Provincial, dió licencia a Diego 
de Castañeda y a Isabel Galindo, su mujer, para enterrarse en 
esta iglesia. Murió Castañeda y enterróse en nuestra iglesia. 

La misma dió a María, mujer de Juan Catape. 

La misma dió a Maria Tzipaina. 


Los que han sido particulares bienhechores de esta casa 


Los que al principio ayudaron a la fundación de ella, se verá 
atrás, Pág... y lo que cada uno dió en particular. 
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Por algunos años se acudió a recoger limosna para el sustento 
de esta casa, por diversas partes, y de todas se acudió con mucha 
caridad, particularmente de Chametla, Zacatecas, Compostela, la 
Costa de Zacatula, Colima y otras partes, y de las estancias del 
valle de Villachoato, y hacia el Río Grande se acudió muy de or- 
dinario. 

Los de la villa de Zamora, por cinco o seis años, dieron en 

cada un año de limosna y a veces sin pedírsela, toda la harina ne- 
cesaria para el sustento de esta casa, y un año particularmente 
dieron al pie de ochenta quintales, y un vecino de allí que se lla- 
maba Juan de la Rosa mandó en su testamento cien pesos, que se 
cobraron. 
Los vecinos de esta ciudad han acudido siempre en lo que han 
podido, y particularmente Fabián Marín, y para la cubierta de 
tajamanil de la casa dieron entre todos al pie de cuatrocientos 
pesos, y habían dado para una custodia y un reloj y otras cosas 
de ornato de la iglesia que se llevaron a Valladolid. 

D. Juan Puruata, Da. Beatriz de Castilleja y Da. Mariana de 
Abrego, su hija, han sido siempre particulares bienhechores de esta 
casa y dieron entre los tres la mayor parte de las tierras de la la- 
bor de S. Antonio, y el sitio de la huerta grande y colegio, y en lo 
que han podido han ayudado siempre. 

Los indios del pueblo de Guanaxo han ayudado mucho en las 
obras de esta casa y iglesia, con la madera necesaria y trabajando 
con mucha voluntad todas las veces que se ha ofrecido. 

El padre Antonio Tejeda, Beneficiado que fué de Puruándiro, 
dejó en su testamento quinientos pesos, que se dieron en reales y 
en vida hizo otras limosnas. 

El padre Pedro de Vega, Beneficiado de Sivinan, dió trescien- 
tos pesos en dos veces de limosna, y sin esto cada día va haciendo 
otras limosnas. 

El bachiller Miguel de Torres, Beneficiado de Uiramanga- 
ro, ha ido siempre acudiendo a esta casa con sus limosnas en lo que 
ha podido. 

El señor Diego de Cervantes, habrá catorce años que todos 
los años da quince o dieciséis vacas de limosna, y algunos años 
han sido más, sin algunas otras limosnas extraordinarias que suele 
hacer. 

El señor Francisco de Orozco, su hermano, también ha acudi- 
do con mucha voluntad en lo que ha podido. 
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La señora Ana Rodríguez ha sido y es muy particular bienhe- 
chora de esta casa, y demás de muchas limosnas extraordinarias 
con que acude entre año, suele enviar en cada un año, treinta ha- 
negas de trigo y maíz. 

Señor Sancho López de Arbolancha, Beneficiado del partido 
del Aguacana, difunto, que murió a 24 de junio de 1592, ha sido 
muy insigne benefactor de esta casa, y está enterrado en esta 
nuestra iglesia de esta casa de la Compañía de Jesús de esta ciu- 
dad, bajo de las gradas del altar mayor, en la misma capilla y 
junto al letrero o epitafio del Obispo Quiroga, a la mano derecha 
de la parte del Evangelio; dejó por heredera a esta casa del re- 
maniente de sus bienes que vendría a valer al pie de ocho mil 
pesos, con las estancias de Sinagua y lo demás. 

Bartolomé Alejandre y Isabel de Villarriel fundaron un altar 
donde está colocada la imagen de Nuestra Señora del Populo, con 
las gracias que alcanzó el padre D. Pedro de Morales. | 

El señor D. Fernando Moreno Alvares, de Toledo, hizo un 
colateral en el lado de la Epístola, donde están colocadas las reli- 
quias que dió el padre Pedro de Morales, con muchas gracias e 
indulgencias que comunicó, y están sus bulletos en el archivo; en 
este altar también se puso la estrella de la santa casa de Loreto y 
otras que trajo el padre Juan Ferro, con sus gracias, en especial 
una canilla de S. Vicente mártir, su día 24 de julio en la vía tibur- 
tina de Roma. Item otras insignes reliquias de los hebreos que 
dió el padre Francisco Báez. 

Alcanzó el señor D. Fernando un jubileo para el día de la 
Encarnación, que se gana en este altar por quince años. El mesmo 
caballero ha dotado la fiesta de la Natividad de Nuestra Señora, 
con vísperas y misa y sermón, diácono y subdiácono, y al fin un 
responso, dió para esto. 

Item para la fiesta de cuarenta horas dió seiscientos pesos; 
item para el día de año nuevo y fiesta del Corpus y día de la En- 
carnación, setecientos pesos, con más otras rentas, dieron para la 
cera del dicho día del Santísimo Sacramento, y cuarenta horas. 

Item mil pesos, quinientos para la fiesta; designó y otorgó 
quinientos para la presentación CON.............. (ilegible). 

Item dió más el señor D. Fernando: un tabernáculo para po- 
ner las cuarenta horas el Santísimo, que le costó doscientos pesos. 
Dió más, un Cristo de marfil muy precioso que está en la celda 
del padre Rector. Dió más, el año de 1644, un baldoquín de tela 
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de plata y oro para el Santísimo Sacramento, que le costó dos- 
cientos nueve pesos. 


Resumen de las limosnas que se han dado de esta casa, 
en cada un año 


Desde el año de 74, lo que se dió de limosna al principio, para 
la fundación de esta casa, se verá en el principio de este cuaderno, 
a foja———. 

Lo que adelante se dió dende el año de 75 hasta el de 80 que 
se pasó la catedral a Valladolid y se dió principio a nuestro colegio 
y lo que se gastó dende entonces hasta octubre de 84, que se di- 
vidieron estas dos casas, se verá en los libros y gasto y recibo, que 
se llevaron a Valladolid, que por haber sido uno mismo no se pone 
aquí, sólo se advierta que las limosnas se pedían y recebian por 
razón de esta casa, y las que pudieron ser se coligirá de los años 
siguientes; 


Desde octubre de 84 hasta principio de enero de 86, se dieron 
de limosna en dinero, mil y quinientos y diez pesos, y cuatro tomi- 


MES y MediO......ooooooocooocrrcrccorr oro 1,510.04 pesos. 
Lo que se dió en harina, maíz, ganado y otras 
cosas, pasaría de doscientos Pesos............... 200.00 , 


El año de 86, mil y novecientos y ochenta y 

seis pesos en dinero, y en harina y otras cosas, co- 

mo hasta ciento y cincuenta pesos, que monta todo 

dos mil y ciento y treinta y seis pesos........... 2,136.00 ,, 
El año de 87, en dinero, trescientos y treinta 

pesos, y en harina y ganado hasta ciento y cuaren- 

ta, que montan cuatrocientos y setenta.......... 47000 ,, 
El año de 88, cuatrocientos y once pesos y me- 

dio en dinero, y en otras cosas, como hasta ciento 

y sesenta, que monta todo quinientos y setenta y 

un pesos, cuatro tomines.......oooooooccocoo.. 570.04 ,, 
El de 89, quinientos y catorce pesos en dinero 

y hasta cien pesos en otras cosas, que por todos son 

seiscientos y Catorce PesoS.......o..ooooooomo.. 614.00 ,, 
El de 90, mil y ciento y tres pesos y medio, y 

en otras cosas hasta ochenta pesos, que montan 

mil y ciento y ochenta y tres pesoS............. 1,183.00 ,, 
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El de 91, mil y trescientos pesos en dinero y 

OLLAS COSAS o a AE eat id 1,300.00 pesos. 
Desde 20 de noviembre de 1591 que tomó las 

cuentas el padre Visitador Diego de Avellaneda, 

hasta 28 de marzo de 1593 que las tomó el padre 

Pero Diez, Provincial, se hallaron de limosnas que 

se habían dado a esta casa, novecientos y setenta 

y dos pesos y medio.. a...n. onune errosa 972.04 ,, 
Desde 28 de marzo de 93 hasta 11 de julio de 

96, que tomó las cuentas el padre Ministro Pero 

Diez, Provincial, se hallaron haber dado de limos- 

nas cuatrocientos y veintiún pesos, así en dinero 

COMO EN BANadoOsS......ooooooooocconcncn o 42100 ,„ 


Las tierras, posesiones, censos y rentas que en cada un año 
tiene esta casa de la Compañía de Jesús de Pázcuaro 


Tierras compradas y donadas 


La labor de Sancto Antonio, que son las tierras llamadas de 
Huno en San Pedro Cuinitembao y Sirumutaro, que se trocaron 
con D. Juan Puruata por las tierras que había dado a esta casa 
Dña. Mariana de Castilleja y el mismo D. Juan y Miguel Cuara, 
junto a Tzintzontzan. 

Tienen estas tierras de ancho, veintisiete tzitacuas, que co- 
mienzan donde una piedra grande que está más abajo del corral 
pequeño de Francisco Díaz, de la otra parte de Sanct Pedro Cui- 

_nitembao y de la parte de arriba, comienzan de donde está el 
corral de casa, junto a la cruz, como va aquella loma derecha hacia 
San Francisco Echueni, y de la otra parte de nuestro corral, el 
cerrillo arriba hasta abajo, a la laguna; hay escritura de esto que 
pasó ante Gonzalo Fernández Madaleno, y la posesión se tomó 
ante Juan de Alcalá, Escribano. Hay de esto también una pintura 
con los recaudos que entregó el dicho D. Juan, con otra de las 
suertes de tierra. 

Junto a éstas está otro pedazo de tierra que dió Dña. Beatriz 
de Castilleja, que son cuatro tzitacuas y catorce perimos (que es 
cada tzitacua veinte brazas en ancho, conforme al largo que tuvie- 
re, y cada pirimuce una braza). Comienzan estas tierras dende 
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las otras arriba dichas hasta la mitad del patio de la iglesia de 
Sirumutaro y de la parte de abajo, dende la laguna el cerro de 
Santa Ana arriba; hay escriptura de esto, que pasó ante Francisco 
Gómez, Escribano del Rey, con otra escriptura ante el mismo, de 
los recaudos que entregó la dicha Da. Beatriz. 

Hacia la parte de arriba de las tierras de Guinitembao, está 
otro pedazo de tierra que se compró de Juan Cuiris y su hermana 
Da. María Popoche, mujer de D. Juan Paqui. Están estas tierras 
luego detrás del hospital de S. Francisco Echuen; tienen de ancho 
nueve tzitacuas, y de largo, contando dende el hospital hasta las 
tierras de casa, tres tzitacuas y cinco pirimus; hay de esto una 
cédula que hicieron los dichos. 

Junto a éstas, detrás del mismo lugar de S. Francisco Echuen, 
estas cinco tzitacuas de tierra de ancho y ocho paracatas de largo 
que dió de limosna D. Juan Paqui, comienzan estas tierras luego 
detrás del mismo lugar hasta abajo, adonde estaba la casilla de 
Francisco Diaz, y de la otra parte lindan con tierras de D. Cris- 
tóbal; hizo escriptura de esto ante Fernando Gutiérrez, Escribano 
nombrado con autoridad de la justicia. 

Poco más adelante de éstas, está una tzitacua y diez pirimus 
de tierra que se compraron de Marina Acamba, mujer que fué de 
Gabriel Angel; lindan estas por la parte de arriba con tierras de D. 
Cristóbal Cara y llegan abajo hasta la laguna, y por el un lado 
con tierras de los tangutas y por el otro, con tierras que se compra- 
ron de Juan Pemu; hizo de esto una cédula ante D. Juan Paqui, 
Alcalde. 

Junto a éstas están dos tzitacuas de tierra que se compraron 
en diez pesos de Juan Pemu, hijo de D. Diego Pemu, y de su tío, 
D. Pedro Pemu; salió por su fiador para asegurarlas D. Cristóbal 
Cara, junto a cuyas tierras comienzan estas otras y no llegan abajo 
a la laguna como hasta seis pirimus, sino corren por el camino 
arriba hasta las tierras de D. Cristóbal; hizo cédula de estas tie- 
rras, a ruego suyo, Alonso de Cáceres y en ella se señalan los lin- 
deros, y dice son tres tzitacuas; está con los demás recaudos. 

Junto a estas tierras están como hasta ocho tzitacuas que dió 
de limosna D. Juan Puruata; comienzan desde el camino real que 
va para Valladolid, hasta S. Juan Tzacaporo; por la parte de aba- 
jo no está acabado de averiguar si llegan ue la laguna, hasta 
ver los recaudos que tiene Francisco Díaz, en que pretende tener 
allí parte. Otorgó escriptura de todas esta3 tierras el dicho D. 
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Juan, ante el dicho Fernando Gutiérrez, y están pintados en un 
papel todos estos pedazos dichos, con razón de lo que es de cada 
uno. 

Demás de las dichas tierras se compraron las de Alonso de 
` Ochoa con un pedazo de casa, que son más abajo del humilladero 
y comienzan dende el camino donde están las tres cruces que va 
para Apupato, y por la parte de arriba el cerro grande, Junto al 
cerro de Santa Ana, y por la de abajo hasta la labor de casa de S. 
Antonio, y por el otro lado los cerros y barrancas de Tziramutaro. 
Vendió junto con ésta un pedazo de tierra que está entre el camino 
real y el otro camino que va a dar a la iglesia de S. Pedro Echuen; 
comienza dende la cruz grande que está en el principio de estos 
dos caminos, hasta las casas del dicho lugar; hizo escriptura de 
todo esto que pasó ante Gonzalo Fernández Madaleno, y entregó 
las escripturas y recaudos que tenía. 

Junto a las dichas tierras de Ochoa se compraron de Lorenzo 
Tzitzique, diez tzitacuas de tierra que lindan con el dicho camino 
de Apupato hasta unos tres senguos grandes, que están hacia el 
camino real, por el otro lado con las tierras de Ochoa y las de 
casa; hizo una cédula de ellas y entregó los recaudos. 

Junto a éste se compró otro pedazo de Antonio Tzurequi, 
vecino de Aupato, que son como seis tzitacuas hacia la parte del 
corral y casa nuestra y por el otro lado llega poco menos del cami- 
no real, hasta unas piedras grandes que allí están por señal; hizo 
cédula que está en la caja. 

Más arriba de la casa de Ochoa, en una barranca, junto a la 

fuentecilla, está un pedazo de huerta de frutales, con un buen 
pedazo de tierra que dejaron a esta casa cuando murieron Fran- 
cisco Tanga y su mujer, Madalena. 
Detrás de la casa grande, junto a la fuente, está un pedazo de 
huerta que solía ser de Pedro Pantoja, de que hizo donación Fran- 
cisco de Saria, y otorgó escriptura ante Gonzalo Fernández Mada- 
leno, en Uruapan, a 15 de noviembre de 1591. 

Junto a las tierras de Tziramutaro hay tres tzitacuas de tierra 
de que hizo donación Da. Beatriz de Castilleja, que lindan por una 
parte con tierras de Gonzalo Madaleno y por otra con las que eran 
de la Vuarimatache; hizo una cédula de ella; está en la caja, con 
las demás escripturas. 

Tiene más esta casa como hasta treinta tzitacuas de tierra que 
se compraron de los indios, en Sanctiago Tzicuripu, para fin de 
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hacer una estancia de ganado menor; otorgaron escriptura ante 
Gonzalo Fernández Madaleno, en 22 días del mes de agosto de 
1590 años. 

Junto a ellas se compraron otro pedazo de tierra de D. Cris- 
tóbal de León, vecino de Acámbaro, que son nueve tzitacuas de 
ancho y diez paracatas en largo, y lindan con las dichas tierras y 
la estancia de Cacanao; hizo cédula de ellas. 

Más otras cinco tzitacuas de tierra que están un poco más 
adelante, donde solía estar la iglesia de Sanctiago, de que hizo 
donación Domingo Anitani; hizo cédula y entrególa, con una pin- 
tura de ellas. 

Más otros pedazos de tierra que se compraron de Pablo el de 
Tupataro, junto a las dichas; hizo cédula de ellas que está con los 
demás recaudos. 

Junto a esto dió Da. Beatriz de Castilleja cerca de dos tzi- 
tacuas de tierra que allí tenía, más abajo de donde solía estar la 
iglesia. 

Más un pedazo de tierras en Urecho, que serán como cuatro 
tzitacuas, dos de Tamaqua, en que hay una huerta de plátanos y 
algunos pies de cacao; de éstas hizo donación D. Pedro, hijo de D. 
Antonio, cuando murió aquí en casa; el testamento no ha parecido, 
pero los indios acuden con el terrazgo, que es poco, y saben ser de 
esta casa. Estas se vendieron al Beneficiado Pedro de Vega. 

Más un pedazo grande de tierras en Vuirunan, en términos 
de Turien que D. Juan Puruata mandó en su testamento por unas 
vacas que debía; sacóse recaudos de todas y tomóse la posesión 
en 20 días del mes de octubre de 1591 años; por mandamiento de 
D. Rodrigo de Vivero; dió la comisión a Juan de Poza, Alguacil 
y Luis de Tavira, Escribano nombrado; lindan estas tierras por 
la parte del Oriente con el sitio de Iramuco, de Nuestra Señora de 
las Nieves, y por la de Poniente con tierras del bachiller Miguel 
de Torres; hay recaudos de todo esto. Antes de estas tierras, 
como una legua, se compraron otras de los indios de Santa Clara, 
que comienzan desde un arroyo que está un poco más adelante de 
Santa Clara, que llaman Tzacapu Angangueo, y llegan hasta el 
río de Tepameo y casi a lindar por la parte de arriba con las caba- 
llerías de tierra que se tomaron en Santa Clara en Vuiramuco; 
hicieron una cédula en 6 de enero de 92 y está en la caja con los. 
demás recaudos, y es en tarasco; después hicieron escriptura ante 
Gonzalo Fernández Madaleno, de cantidad menor. Todas estas 
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tierras con los sitios de ganado menor en términos de Santa Clara 
y Pamano se vendieron a Francisco Gómez en trescientos pesos. 
Esta venta no pasó y ansí se tornaron a la Compañía los recaudos 
y se pagó lo que había dado el dicho Francisco Gómez. 


Los sitios de estancia y caballerías de tierra 


Un sitio de estancia y dos caballerías de tierra en términos 
del pueblo de Tarímbaro, junto al lugar de Santa Catalina. 

Más otro sitio de estancia, con dos caballerías de tierra, en 
términos de la villa de Matalzingo, junto a un cuisillo, de la otra 
parte del río; sacóse la merced de estos dos sitios de ganado me- 
nor y caballerías de tierra en nombre de Rodrigo Vázquez; hízola 
el Virrey D. Luis de Velasco, en México, a 13 de marzo de 1591, 
ante el Secretario Martín López de Gauna. Tomóse la posesión 
a 9 días del mes de mayo del dicho año y dióla Alonso de Horta, 
Teniente de Alcalde Mayor de la ciudad de Valladolid, ante Luis 
de Torres, Escribano Real; hizo traspaso de estos sitios el dicho 
Rodrigo Vázquez, a 13 días del dicho mes, ante el dicho Escribano, 
y de todo hay escripturas en la caja. 

Más otros dos sitios de ganado menor con dos caballerías de 
tierra en cada uno de ellos, el uno en términos del pueblo de Pamo, 
Junto al río de Turiza, y el otro con dos caballerías de tierra en 
términos de Santa Clara, en Hiramuco; llámase de Nuestra Se- 
fora de las Nieves y el otro Sancto Domingo del Monte; sacóse 
la merced en nombre de Francisco Arias de Sarria; hízola el Vi- 
rrey D. Luis de Velasco, a 6 dias del mes de septiembre de 1591 
años; Secretario, Pedro de Campos; tomóse la posesión con poder 
del dicho Francisco Arias y mandamiento de D. Rodrigo de Vi- 
vero, Alcalde Mayor, en 20 días del mes de octubre de 1591; dié- 
ronla Juan de Poza, Alguacil, y Luis de Tavira, Secretario nom- 
brado; hizose el traspaso de ello. 

Más otro sitio de ganado menor en términos de Tarímbaro, 
en Tzecuparataro y Tejao, que se compraron de los herederos 
de Francisco Hernández; hízose la merced por el Virrey D. Luis de 
Velasco el viejo, a Domingo Pagua; el título no ha aparecido, mas 
hay recaudos suficientes de la compra que hizo el dicho Francisco 
Hernández; está el original en poder de Gonzalo Fernández Mada- 
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leno; entregóse traslado con más la escriptura de venta y pre- 
gones con todos los demás requisitos, que fué hecha ante Gon- 
zalo Fernández Madaleno, Escribano Público, en 22 días del mes 
de agosto de 1591 años; tomóse la posesión en 4 días del mes de 
septiembre del dicho año; diéronla por comisión de D. Rodrigo 
de Vivero, Felipe de Herrera, Alguacil Mayor y Luis de Torres, 
Escribano Real; están los recaudos en la caja. 

Más un sitio de ganado mayor en términos de Zinagua y 
Churumuco, sujetos de la Avacana; hízose la merced a Pablo 
San Mateo por el Marqués de Villamanrique, a postrero de abril 
de 1589 años; Secretario, Juan de Cueva; tomóse la posesión a 
8 días del mes de noviembre de 1591 años; diéronla Cristóbal 
Faxardo, Corregidor de Ario, y Juan González Navarro, Escri- 
bano nombrado; hízose el traspaso en... 

Más dos caballerías de tierra en términos de Ario; hízose la 
merced a postrero de abril de 1589 años, por el dicho Marqués y 
Secretario, al dicho Pablo Mateo; tomóse la posesión a 5 días del 
mes de noviembre de 1591 años; diéronla los dichos Cristóbal 
Faxardo y Juan González Navarro, Escribano nombrado; híizose 
el traspaso. 


Más tres caballerías de tierra que se compraron del Capitán 
Pedro García Verver; habia sacado la merced en nombre de Gas- 
par de Vera, hecha por D. Martín Enríquez, Virrey, a 26 de octu- 
bre de 1579 años, y la merced del agua del riego en nombre del 
dicho, por el mismo D. Martín, a 27 del mes de septiembre de 
1580 años; Secretario, Juan de Cueva; hizo el traspaso de ellas 
en D. Fernando Sotelo, ante Gaspar de León, Escribano de su 
Majestad, en México, 14 días del mes de octubre de 1581 años, y 
el dicho D. Fernando las vendió a Juan Infante y Da. Francisca 
Infante Samaniego, su hija las vendió al capitán Pedro García 
Verver, ante Pedro de Neira, Escribano Real, en México, a 23 de 
noviembre de 1590; el dicho capitán Verver las vendió a esta casa 
por el mes de abril, y otorgó escriptura en la estancia del Rincón, 
a 7 días del mes de noviembre de 1591 años, ante Francisco Váz- 
quez, Escribano de su Majestad, y se tomó la posesión por esta 
casa, con mandamiento de D. Rodrigo de Vivero, Alcalde Mayor 
de esta provincia, en 23 días del mes de octubre de 1591, ante Luis 


de Torres, Escribano Real. 


Los sitios de estancia y caballerías de tierra que tiene 
este colegio en Zinagua 


Uno en Ziramacopeo y Oropeo, que comienza de donde están 
las moJoneras. 

Otro en Ajongocauri, que es de la otra banda del rio de En- 
guarán y corre hasta Maravatio. 

Otro en Jarapu y Maravatio, hecha la merced por el Marqués 
de Villamanrique. 

Cuatro sitios en Siquyran. 

Un potrero cerrado, en términos de Zinagua y la Guacana, 
para criar mulas; éste pasa a la una y otra parte del Río Grande. 

Otro sitio en Ziripeo y Axumbaro, entré Zinagua y Churu- 
mucu. 

Más dos sitios para ganado mayor, en términos de Zinagua, 
linde con otros que allí tienen los padres de la Compañía de Jesús. 

Más tres sitios para ganado mayor en términos de la Guaca- 
na y Zinagua, linde con otros que allí tienen los dichos padres. 

De todos estos títulos, digo sitios, están los títulos de las mer- 
cedes en el alchivo, con los traspasos y posesiones. 

Demás de-estos dichos sitios tiene este colegio las tierras de 
Ayaquindan y Curuato, que es donde están fundadas las casas 
que fueron del Cazonzi, que sus herederos donaron a este colegio, 
más las tierras de Yururan, Ayaquio y Ondecuaro, que son junto 
al Río Grande de Savala, junta de los dos ríos, en términos de 
Zinagua, que habían sido de Francisco Tarecua, y D. Simón hizo 
donación de las que tenía, ante el Capitán Esteban de Otalora, 
en Churumucu; tiene más cuarenta zitacuas de tierra que dona- 
ron los herederos del Cazonzi, con el proceso y recaudos, que todo 
está en el alchivo. 


En el año de 1636 se compraron los sitios del pueblo de Ca- 
pirio a los indios, por justicia, y con las diligencias costantes. 


Casas y solares 


Dos pares de casas en la villa de Zamora, las unas que dió 
Antón Vexines, y las otras Blas del Campo. Hay recaudo de todo 
esto en la caja y conviene venderlas. 
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Más unos solares donde se pueden hacer unas buenas casas, 
que son en esta ciudad, en la esquina que va a la plaza, frontero 
de las casas del Beneficiado; diólo el Beneficiado Manuel de Men- 
doza; hizo cédula de ello, que está en el arca. 


Censos 


Cincuenta pesos de censo en cada un año, de que hizo dona- 
ción a principio de la fundación el padre Rodrigo Orejón, Benefi- 
ciado que fué de esta ciudad, y después de los días de su vida han 
de ser ciento, los cuales paga Francisco de Orozco; hizo escriptu- 
ra de ellos ante Martín Martínez, Escribano de su Majestad, a 28 
días del mes de noviembre de 1574 años, y Francisco de Orozco 
hizo reconocimiento ante Hernán Sánchez de Urdiales, Escribano 

- en Valladolid, a 9 días del mes de setiembre de 1581 años; págase 
este censo a 4 de octubre; están las escrituras en la caja. 

Más cuarenta pesos de censo en cada un año, de los que dió 
el Deán D. Diego Rodríguez; están empuestos sobre las hacien- 
das de Francisco de Orozco; otorgó escriptura de ellas ante Juan 
Fernández Madaleno, en 2 días del mes de setiembre de 1579 años, 
y su mujer Dña. Leonisa Gasca; se obligó también ante Hernán 
Sánchez de Urdiales, a 20 días del mes de junio de 1581 años; es- 
tán ambas escripturas en la caja; págase a 2 de setiembre. 

Más treinta y cinco pesos y medio de censo en cada un año, 
que dió el padre Francisco Ruiz, Beneficiado de Tecolapa, em- 
puestos sobre sus haciendas; otorgó escriptura ante Juan Fernán- 
dez Madaleno en 31 de enero de 1575 años; páganse a principios 
de enero y después de sus días se ha de dar el principal para impo- 
nerse en otra cosa, por ser ya difunto; está ya dado recaudo para 
la cobranza a Juan Sánchez Caballero, vecino de las minas de 
Talpuxaua, ante Antonio de Villalobos, Escribano Real; están 
los recaudos en la caja. 


Censos redimidos y en lo que se emplearon 


El censo del Tesorero, de setenta pesos en ca- 
da un año, se vendió; dieron del principal, mil pe- 
sos. - 
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Más la otra parte de este mismo censo del Te- 
sorero, a cumplimientos de los cien pesos que ha- 
bía mandado, de que pagaba Luis Ruiz treinta 
pesos de censo, se vendió en cuatrocientos y vein- 
te pesos; empleáronse estos dichos mil cuatrocien- 
tos y veinte pesos, en lo siguiente.............. 


En ovejas y borregos, mil ciento y cincuenta 
Y CÍNICO PESOS. aoeeoe o R aare a E ia 
En puercos, setenta pesos. ................ 
En las tierras de Ochoa y otros pedazos junto 
a ellas, cien Pesos. .......oooooocorroocorrnoco 
En las de Tzicuripo, sesenta pesos.......... 
De las diligencias de los sitios de Santa Clara 
y Pamo, cuarenta y dos pesoS.................. 


1,420.00 ps. 


1,155.00 ,, 
70.00 ,, 


100.00 ,, 
60.00 ,, 


42.00 , 


1,427.00 ,, 


A 23 de enero de 93, se cobró el censo del pa- 
dre Francisco Ruiz, Beneficiado de Colima, que se 
quitó y redimió para emplear los quinientos pe- 
sos que eran de principal, en pagar deudas y en 
gastos de cosas para casa, como parecerá por el li- 
bro del gasto y libro de caja, los cuales volvió la 
casa a emplear de nuevo en ovejas, las cuales es- 
tán arrendadas en el colegio de Valladolid....... 

A 17 de setiembre de 1596 se vendieron al co- 
legio de Valladolid, siendo Rector de él el padre 
Cristóbal Bravo, y Rector de esta casa el pa- 
dre Juan Ferro. Las dichas ovejas en esta manera: 
mil y doscientas ovejas, a cuatro tomines, y ocho- 
cientas borregas, a tres tomines, que montan nove- 
cientos pesos. Asimismo se le vendió al dicho co- 
legio, un sitio que esta casa tenía en Charo, que ha- 
bía dado Rodrigo Vázquez en cien pesos, que 
todo monta mil pesos. Juntados estos mil pesos 
con cuatrocientos pesos que dió y pagó a esta casa 
Juan de Vargas, vecino de Valladolid, por tres ca- 
ballerías de tierra que tenía, de las que esta dicha 


500.00 ,, 
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casa hubo por una deuda que el Capitán Pedro 
Velver le debía; y asimismo otros doscientos y 
diez pesos que pagó Gabriel de Montenegro, veci- 
no de Valladolid, por otro sitio que se le vendió, 
que asimismo esta casa tenía en el valle y término 
de Tarímbaro, que le compró de Baptista Her- 
nández, indio, vecino de esta ciudad de Pázcuaro, 
y a ciento y noventa y dos pesos de los corridos 
que esta casa tenía y cobró del padre Rector de 
Valladolid, del año de 92 y del de 93, y del de 96, 
que todo monta mil y ochocientos y dos pesos.... 1,802.00 ps. 


de los cuales mil ochocientos dos pesos se compraron y echaron en 
empleo para la estancia de Maravatío, que esta casa tiene en Zina- 
gua, del Secretario del Obispo, Diego Gómez, mil y doscientas be- 
cerras de año para arriba, a once tomines y medio, que montaron 
mil y setecientos y veinte y cinco pesos, para cumplimiento de los 
dichos mil y ochocientos y dos pesos, faltan setenta y siete pesos, 
de los cuales se compraron ocho bueyes, a nueve pesos, y una vaca 
en tres pesos, que montan setenta y cinco pesos; y dos de las es- . 
cripturas que se hicieron para las dichas ventas, son los setenta y 
siete y hacen los dichos mil ochocientos dos pesos; de aquí ha de 
haber el Procurador de esta casa ciento y quince pesos, porque son 
de los ciento noventa y dos de los réditos de las ovejas que dió para 
el dicho empleo, y halos de sacar para el gasto ordinario y ejerci- 
cio. 

El censo de que hizo donación el padre Orejón a esta casa 
y le pagaba Diego de Cervantes, redimió su hijo D. Gonzalo Dá- 
valos los ochocientos cincuenta pesos de él, y quedar de princi- 
pal quinientos pesos. 


Ganado mayor 


En la labor hay como hasta setenta bueyes y novillos. 

En lo de D. Juan Puruata hay al pie de sesenta vacas y be- 
cerros. 

Porque la experiencia nos ha enseñado que de estas vacas no 
se sacaba sino mucho trabajo y poco provecho, se vendieron cua- 
renta y ocho reses de vacas, novillos y becerros y terneras, y sólo 
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quedaron en la labor de casa, cuatro vacas, y vinieron a faltar 
ocho reses que se perdieron. No hubo multiplico. 

A 13 de agosto de 1592 se vendieron veinte bueyes en ciento 
y sesenta y nueve pesos y medio. 

A 28 de abril de 1593 se vendieron dos bueyes, con su reja y 
yugo y arado, en veinte y ocho pesos. 

A 12 de noviembre de 93 se vendieron treinta y dos bueyes, a 
once pesos y medio, que montaron trescientos y sesenta y ocho 
pesos. 

A 26 del mismo se vendieron setenta y seis reses, que se ha- 
bian hecho y comprado en la labor de S. Antonio, a nueve pesos 
unas con otras, y dos potros en catorce pesos, que todo montaron 
seiscientos y noventa y ocho pesos. 


Ganado menor 


En la estancia de Valladolid, dos mil y setenta ovejas están 
arrendadas por este año hasta setiembre que viene de 92, han de 
pagar noventa pesos por cada millar. Quitáronse las setenta; 
vendiéronse al colegio de Valladolid, a 17 de setiembre de 1594. 

En la labor de casa están como hasta seiscientos y cincuenta 
carneros y borregos que se han de ir vendiendo para emplear en 
ovejas. 

Más cincuenta cabras y cabritos. Comiéronse en casa y ven- 
diéronse, y parte se murieron. 


Indios de repartimiento 


Por mandamiento del Virrey D. Alvaro Manrique de Zuñiga, 
tiene esta casa quince indios ordinarios de repartimiento en cada 
semana, de los que van de esta ciudad al repartimiento de Valla- 
dolid. Dió mandamiento de esto a 31 de agosto de 1587 años. Se- 
cretario, Juan de Cueva. El mismo mandamiento está confir- 
mado por el Virrey D. Luis de Velasco, a 4 de julio de 1590 años. 
Secretario, Martín López de Gauna. 

Más están los dichos mandamientos en la caja con otro que 
antes había dado el Arzobispo D. Pedro Moya de Contreras, dado 
a 9 de enero (de) 1585. 
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Más diez indios ordinarios que se han de reservar del servicio 
personal para el servicio ordinario de esta casa, de gañanes y ca- 
tapes, etc., por mandamiento del Virrey D. Luis de Velasco, a 7 
de julio de 1590 años. Está en la caja este mandamiento con la 
presentación y lo proveído por el Alcalde Mayor D. Alonso de 
Oñate. 

Para el agua de S. Gregorio están reservados los indios de 
Vuipio y del molino de Opopio, por mandamiento del Virrey D. 
Luis de Velasco, hecho a 7 de julio de 1590 años. Secretario, Mar- 
tín López de Gauna; está en la caja el mandamiento, con lo pro- 
veido cerca de él por el Alcalde Mayor D. Alonso de Oñate, ante 
Gonzalo Fernández Madaleno. 

Para que den seis pescadores ordinarios del barrio de Apupa- 
to, que estén reservados del servicio personal y acudan a proveer 
esta casa en los días del pescado; hay mandamiento del Alcalde 
Mayor D. Rodrigo de Vivero, ante Gonzalo Fernández Madaleno, 
Escribano, dado a 25 días del mes de octubre de 1591 años. Hay 
sobre lo mismo otros dos mandamientos del Gobernador y Te- 
niente. Está todo en la caja y ha muchos años que para esto seña- 
ló D. Juan Puruata los indios que solían dar pescado al colegio de 
S. Nicolás, y así se ha ido guardando. 


Resumen de lo que se ha gastado en cada un año 
en la labor de S. Antonio 


Comenzóse a armar esta labor por agosto del 

año de 1588, en las tierras de Ochoa y las demás 

que se han comprado junto a las que se dieron a 

esta casa, y se han gastado hasta fin del año de 91, 

ciento y cuarenta y cuatro pesos y cuatro tomines 144 ps. 4 
Dende agosto de 88 y de 89 hasta fin de aquel 

año se gastaron en bueves, rejas y indios y demás 

apero, trescientos y treinta y seis pesos, seis tomi- 

O TE 336,, 6 
Desde 1? de enero de 90 hasta el de 91, se gas- 

taron seiscientos y seis pesos y un tomín en las ca- 

sas que se hicieron para vivir los gañanes, y en la 

labor de arar y sembrar y desyerbo y cosecha y 

guarda de ganados...... A a 606 , 1 
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Desde enero de 91 hasta 1% de 92 se gastaron 
en la casa grande de arriba, trescientos y cincuen- 


En la labor y gañanes se gastaron doscien- 
tos y cuarenta y tres pesos y siete tomines....... 

Desde. 1? del año de 92 hasta 1% de 93 se gastó 
en sólo acabar la casa grande, doscientos y ochen- 
ta y un pesos y seis tOMINeS....... 0.0.0... o... 

Gañanes y corites solos que se ocuparon en la 
labor tan solamente este año han gastado quinien- 
tos y noventa y siete pesos y un tomín.......... 

Entran en estos quinientos noventa y siete 
pesos y un tomin, ochenta y tres pesos de aderezo 
de herramientas y sillas ginetas, y otras cosas del 
avio de la misma labor, con que vienen a ser solo 
el gasto de los gañanes y Corites, quinientos y ca- 
torce pesos y un tomin, y juntados los ochenta 
y tres pesos son justos los quinientos y noventa y 
siete pesos y un tomín. 

No ha tenido mayordomo este año la hacien- 
da y así no se pone gasto de él. 

Desde 1? de enero de 93 hasta 1° de enero de 
94 se ha gastado en sólo gañanes y corites, en rea- 
les y ropa y maíz y comida que se les ha dado, qui- 
nientos y veinte y siete pesos, y ciento y treinta y 
cuatro pesos, siete tomines, que se han gastado en 
compra de yeguas, caballos y algunos pedazos de 
tierra y aderezos de herramientas, que monta todo 
seiscientos y sesenta y un pesos, siete tomines..... 

Más se ha gastado desde 1% de enero de 96 
hasta 11 de julio del dicho año que tomó las cuen- 
tas el padre Ministro Pedro Díaz, Provincial, dos- 
cientos y doce pesos y un tomín y medio........ 
que juntados con los seiscientos y setenta y un pe- 
sos, siete tomines, son ochocientos y setenta y cua- 
tro pesos, los que se han gastado en sólo labor y ga- 
flanes y corites y compras de ganado y aderezos 
de herramientas...........ooooooccoor 


B. 


550 „ ps. 
243,, 7 
281,, 6 
57, 1 
661 ,, 7 
22, 1% 
874 ,, 

9) 


A. G. de la N.--7 


Lo que ha dado de fruto la labor de S. Antonio 


Por enero de 89 se acabó de coger el primer 
fruto de'la labor y tierras de S. Antonio, que fue- 
ron ciento y treinta fanegas de maíz, que se vendió 
a peso y medio, ciento y sesenta y cinco pesos y 


Más de veinte y una fanega de frisol, a peso y 
medio, treinta y un pesos cuatro tomines........ 


Más de quince fanegas de trigo, dieciocho pe- 


El año de 90 se cogieron seiscientas fanegas 
de maíz, sin el partido del mayordomo, que ven- 
dieron a peso y medio..... E E EEE 

Más cincuenta fanegas de trigo que se gasta- 
ron en CASA, A POSO... a... o auuu euraen 

De trece fanegas de frisol, a peso y medio, die- 
cinueve pesos y cuatro tomines.............. 4 

Ha de haber la dicha labor ciento y cincuenta 
pesos que gastaron de maíz en los puercos de casa 
y indios que los guardaban y a los carneros y los 
que servían en casâ... o.o 

El año de 91 se cogieron seiscientas fanegas; 
de éstas se gastaron en casa y en la labor, doscien- 
tas, y las cuatrocientas se vendieron y se sacaron 
seiscientos pesos en reales. .................... 

El año de 92 se cogieron, según el dicho del 
hermano Gregorio de Montes, mil y cien fanegas de 
maíz, las ochocientas de bueno y las trescientas 
de podrido, que se gastaron con los puercos y en 
otras cosas. Vendiéronse de las mil y ciento de co- 
secha, quitando trescientas que como se ha dicho 
se gastó con la gente y en puercos y en limosna, las 
ochocientas de ellas a peso y de ellas a diez tomi- 
nes, y de todo se sacaron novecientos y cincuenta 
y Cuatro pesos y cuatro tomines................ 
zit  Frisoles, lana, bueyes, carneros y puercos y de 
paja y zacate que se vendió este año, quinientos y 
treinta pesos y MediO..........o..o.oooooococo.o 
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165 ps. 4 


18 ,„ 


50 ,, 


19, 4 
150 ,, 


600 ,, 


El año de 1593 se cogió de maíz mil fanegas 
de maíz bueno y doscientas de no tal, que se gasta- 


_ ron con el ganado...........o.coocooccccco.... 1,000 ps. 
Frisoles, se cogieron cincuenta y dos fanegas 
de frisol... Laana a Ad 60 ,, 
Trigo, dieciséis fanegas..............o...... 16 ,, 
Cebada, se cogieron ochenta y dos fanegas.. . 24,, 
Zacate, dieciséis carretadas................ 20,, 


De la sementera que se sembró el año de 93 
se cogieron al fin del dicho y principio de 94, cua- 
trocientas fanegas, poco más O Menos........... 400 ,, 


Lo que se ha gastado en los sitios y caballerías 
de tierra que se han sacado y comprado 


De los dos sitios de Tarimbaro y Charo se gas- 
taron en diligencias y posesiones setenta y cuatro 


POSO A AA ER RISE 74 ps. 


-De las diligencias y posesiones de los sitios de 

Santa Clara, cincuenta y cuatro pesos........... 54,, 
De la estancia que se compró de los herederos 

de Francisco Hernández y de la posesión, ciento y 

veinte pesos. .....oooocooooo ro 120 ,, 
Del sitio de ganado mayor y caballerías de 

tierra en Ario, hizo limosna Juan González Nava- 

rro; gastáronse en las posesiones doce pesos...... 2, 
De las tres caballerías de tierra de riego que 

se compraron de Velver se gastaron lo que costa- 

ron los puercos; apreciáronse cuando se le entre- 

garon en trescientos pesos. 


Lo que se ha gastado en la hacienda 
de ganado menor 


Compráronse mil y duscientas ovejas, a cua- 


tro LOIS ho ciaa i neers rereana 600 ps. 


Más de mil y duscientas ovejas y borregos 
quinientos y cinco PESOS... 0.00 oocococccoco 505 ,, 
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Lo que ha dado de fruto la hacienda de ganado menor 


De las mil y duscientas ovejas que estaban en 
la estancia de Valladolid se sacó de fruto el año de 
91, noventa pesos y duscientas borregas. 

El de 93 se sacaron ciento y veinte pesos del 
arrendamiento, a sesenta pesos el millar. 

El de 94 se sacaron cien pesos, a cincuenta 
por el mil. 


Lo que la experiencia ha mostrado conviene advertirse 
en la labor y en las demás haciendas 


Por experiencia se ha visto claro no convenir en ninguna ma- 
nera Criar puercos en la labor de S. Antonio, por ser la tierra corta 
y muchos los daños, ni aun ser cosa en que conviene meternos en 
otra parte que al cabo es mucho el ruido y poco el provecho. 

Tampoco conviene meter en la dicha labor más carneros de 
los que fueren menester para el gasto de casa y algunas cabras, 
porque hacen mucho daño para el pasto de los bueyes y se hacen 
daño los unos a los otros. 

No conviene tampoco hacer caudal de sementera de trigo, 
porque aunque acuda, no es bueno ni tiene salida y la ganancia 
es poca y suele helarse y añublarse. 

Las tierras que están dende el lugar S. Pedro Cuinitembao 
hacia la parte de arriba de las casas, son Charanda, y no son bue- 
nas para máíz; podrían dejarse sin sembrar para los ganados o 
sembrar frisol o cebada de año y vez. 

Las tierras que están dende S. Pedro para abajo hasta la la- 
guna, son todas buenas y todas ellas hasta lo de Ciramutaro y S. 
Juan Tzacaporo son buenas para maíz, y sembrándose de año y 
vez lo que está algo más apartado de la laguna, sería mejor y hay 
para todo. 

Conviene no sembrar de ocho fanegas de maíz arriba y que 
esas sean muy bien beneficiadas porque a lo demás no se puede 
acudir, y por querer abarcar mucho, se pierde todo. Todo lo que 
se pudiere dar a medias a los indios se les procure ir dando y rom- 
per las tierras que se vieren ser a propósito para esto, y comprar 
todos los pedazos que por allí se pudieren haber a propósito para 


98 


p* 


eso y para defender no se nos entre otro porque lo de los indios es 
lo más principal y de más provecho y menos trabajo. 

El tiempo: de sembrar ha de ser de mediado mayo adelante, 
= con los primeros aguaceros, y procurar esté todo sembrado para 
S. Juan porque lo que de alli adelante se sembrare, corre peligro 
del hielo y acude mejor sembrado en polvo por este tiempo que 
más tarde mojada la tierra, y no es bueno sembrar el maíz remojado. 


Resumen de lo que resta debiendo esta casa 


al fin de cada un año 


Por principio de enero de 1592, remató cuentas el padre 
Francisco Ramirez, Rector, y no restaba debiendo la casa ningu- 
na, aunque con el Procurador de provincia no estaban del todo 
rematadas y puede debérsele poco o nada. Hlallóse que esta casa 
debía, como consta del libro de caja, ciento y treinta y un pesos, 
como se verá en el libro de caja, folio dieciséis y diecisiete. 


Relación de la manda y limosna que hizo a esta casa al tiempo de 
su fin y muerte, el insigne benefactor, señor Sancho López de Ar- 
bolanche. 


En 24 de junio de 1592 años murió el dicho padre Sancho 
López de Arbolancha, que esté en gloria, siendo Beneficiado de 
la Vacana (Aguacana) el cual siendo Nuestro Señor servido, en 
los últimos días de su vida darle el galardón de las buenas obras 
que viviendo había hecho, tocado con extraordinario fervor, es- 
piritu y afición a esta misma Compañía de Jesús, y en especial a 
esta casa de la misma Compañía, de esta ciudad de Pázcuaro, por 
el gran servicio que vía se hacía en ella a Dios Nuestro Señor con 
los naturales, procuró y puso por obra de favorecerla con todo lo 
que pudo, y con este amor, pidió al padre Rector Juan Ferro, que 
a la sazón era de esta casa, ser admitido en ella y enterrado en ella, 
como uno de la misma compañía de esta dicha ciudad de Pázcuaro, 
en la iglesia de la dicha Compañía, que está en ella; y así el dicho 
padre Rector Juan Ferro, viendo su afecto y devoción, se lo con- 
cedió y admitió en la dicha Compañía, en nombre de toda ella; 
y el dicho padre Sancho López de Arbolanche, en gratificación 
de este beneficio, haciendo memoria de la dicha Compañía, en su 
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«testamento la dejó por heredera del remaniente de sus bienes, el 
valor de los cuales, él apreció en trece mil pesos, los cuales dejó 
en las cosas siguientes: 


Memoria de las cosas que el dicho padre Arbolanche dejó 
en su testamento 


Primeramente en reales y planchas de plata 

que tenía en Valladolid, tres mil y setecientos y 

cincuenta PESOS... .. oo ococcooco 3,750.00 ps. 
Item dejó mil cuatrocientos pesos en un censo 

sobre las haciendas de Juan Infante, difunto, que 

esté en gloria, y de los corridos de él, seiscientos, 


que son dos mil... naana aaua anaa 2,000.00 
Item de plata labrada, seiscientos y setenta y 


UN PESOS. ib E OE 671.00 ,, 
- Item una cadenilla de oro, con una cruz y un ` 

Agnus, y un mondadientes y una sortija, con su 

camafeo, todas cinco piezas de oro, que apreció el 


difunto, que esté en gloria, docientos pesos....... 200.00 ,, 
Item otras tres planchas de plata, que pesa- 
ron doscientos pesos.. ...... u.o... asaris 200.00 ,, 


Item de una ropa de paño pardo, con sus cal- 

zones de la misma color y una sotana, que todo ello 

valió sesenta y cinco pesos, que se dijeron de mi- 

sas por el dicho difunto...........o.o.oooo.ooooos 65.00 
Item de unas casas que se vendieron en dos- 

cientos y setenta pesos, y setenta pesos que había 

de tajamanil y clavos para aderezarla, trescientos y 

cuarenta pesos... .... o.o osu ns soaus rreran 340.00 ,, 
Item de los vestidos de su persona y el rema- 

niente de su casa, que se apreció en cuatrocientos 


DEBO ia ara SS A VE 400.00 ,, 
Item un solar que dejó en Valladolid, que se 
apreció en Cien Pesos... ..ooooooocccococccr oo 100.00 ,, 
Item cinco caballos, digo potros, a cinco pesos. 25.00 .Ő 
Item en deudas que le debían en cédulas y es- 
Cripturas, quinientos PESOS... ....o0oococoooco0. 500.00 ., 
Item dos sitios llamados Siquirán y Marava- 
tío, que están en lo de Tzinagua................ 8,251.00 ,, 
100 


Item doscientas yeguas que estaban en estos 
dos sitios, según el parecer de los que vieron las ha- 
ciendas, aunque no se hallaron más de ciento y se- 
tenta. 

Item cinco burros de buena edad. 

Item entre buenos y malos, dieciséis caba- 
llos. . 
Item entre mulas y machos, dieciséis cabezas. 
Item tres esclavos, dos varones y una mujer, 
de edad cada uno de treinta años, poco más o me- 
nos. 

Item otros dos sitios de estancia en términos 
de San Gregorio, llamados Amicuato y Cupuán, 
con cuarenta y cinco yeguas mansas, poco más o 
menos, y seis burras viejas, con un burro garañón 
con ellas; y en estos dos sitios hay alguna canti- 
dad de vacas y yeguas cimarronas y alzadas, que 
aún no se han recogido ni se sabe las que son. 


Memoria de todas las mandas que hizo el padre 
que esté en gloria, en su testamento 


Primeramente mandó a la Compañía de Je- 
sús, de esta ciudad de Pázcuaro, dos sitios de Ami- 
cuato y Cupuán, con su ganado y apero con que 
diese sustento y estudio a Hernando Basurto, mu- 
chacho que crió en su casa queriendo él proseguir- 
lo, y acabado el estudio, la Compañía le diese 
la media parte de ellas, si no entrase religioso en la 
dicha Compañía, y viendo que las dichas estancias 
y ganados que en ellas había no eran suficientes 
para poder sacar esta costa y sustento, por estar 
todo alzado y cimarrón, renunció la dicha Compa- 
ñía derecho y aución que por esta cláusula tenía 
en estas dichas dos estancias, en Juan González 
Navarro, su tutor y curador ante la justicia, como 
parece por los autos y escripturas que de esto hay. 


Arbolanche, 


101 


Item mandó a Isabel de Bustos, viuda, vecina 
de esta ciudad, cien pesos y otros ciento a Melcho- 
ra de la Cerda, su hija.............. 0... .... 

Item mandó a dos hijas de Inés María, viuda, 
doncellas, vecinas de esta ciudad, para el ayuda 
de su sustento, doscientos pesOS................ 

Item a otras dos doncellas sobrinas de Gonza- 
lo Madaleno, Escribano, vecinas de esta ciudad, 
para el ayuda de su remedio, trescientos pesos. . . 

Item a Sancho Ibáñez y su mujer, doscientos 
pesosa A A Y 

Item a María de Borja, viuda, vecina de esta 
ciudad, cien pesOS..........0oooocrocoorr 

Item a otras dos personas honradas, vecinas 
de Valladolid..............oooooooo coco oomo. 

Item a los padres de la Compañia de Jesús, 
de Valladolid, doscientos pesos y un solar que se 
apreció en cien pesos, que son por todo trescientos 

Item mandó para decir misas por su alma y 
por las de sus padres y por las ánimas del purga- 
torio, doscientos y cincuenta pesos, que son qui- 
nientas misas rezadas.........o.ooocoooccoo ro... 

Item a la Cofradía del Santísimo Sacramento, 
dieciocho ducados de Castilla, que son veinticuatro 
pesos y seis tomines, diéronse en esta ciudad. .... 

Mandó a los indios de Zinagua el sitio que lla- 
man Zarapu, que después de la muerte del dicho pa- 
dre Arbolanche, vendieron los dichos indios a la 
dicha Compañía de Jesús de esta ciudad de Pázcua- 
ro por no serles de provecho y para emplear el va- 
lor de él en ornamentos de la iglesia del dicho pue- 
blo de Zinagua..........ooooocooococcr o 

Item mandó una capa de Damasco colorado 
a la dicha iglesia de Zinagua, que costase cien pe- 


Item mandó a cinco criados suyos que le ha- 
bían servido, a cada uno un potro, a cinco pesos, 
veinticinco pesos.. ..... souerre ro 

Item mandó a Juan González Navarro, veci- 
no de esta ciudad el remaniente de su casa, fuera 
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100.00 


24.00 


25.00 


»”» 


de la plata labrada y vestidos, que el difunto apre- 
ció en cuatrocientos pesos... ...... u.s rons 


Todas estas mandas arriba dichas se cumplie- 
ron luego como el dicho difunto lo mandó. ...... 


400.00 ps. 


2,299.00 ,, 6 


Deudas que el padre Rector Juan Ferro ha pagado por el padre San- 
cho López de Arbolanche, que esté en gloria, que debía a personas 
particulares, aunque él no las declaró en su testamento y éstas eran 
unas de obligación y otras de gratificación, y son las siguientes: 


Primeramente a Hernando de Guido, vecino 
de esta ciudad, cuatro pesos y medio............ 

A Cristóbal Faxardo, de resto del diezmo que 
debía el difunto, seis pesOS.........00.00.o..0..... 

A Miguel Sanchez, mercader, estante en esta 
ciudad y otras personas de ella, ciento y sesenta y 
seis pesos y medio, que el difunto mandó pagar por 
Juan González Navarro, como consta por la carta 
de pago que el dicho dió, que está entre los papeles 
del dicho difunto...........ooooocccccccccc 

Más se dió al dicho Juan González Navarro, 
en gratificación de lo que sirvió al padre Arbolan- 
che en su enfermedad y el amor que la Compañía 
le tiene por muchas buenas obras que de él heredó 
una cadena de oro y un Agnus dei y una crucecita 
y un mondadientes y una sortija de oro con un ca- 
mafeo, todas cinco piezas de oro, que apreció el di- 
funto en doscientos pesos, y un cubilete de plata 
pequeño con un jarro de plata, viejo............ 

Más se debe a Melchor Vázquez, vecino de 
México, sesenta y cinco pesos y cinco tomines, que 
él dice y jura le debía el difunto................ 

Más se pagó a las religiones y Beneficiado de 
esta ciudad, por misas solemnes y entierro, cera y 
luto, cuatrocientos sesenta y cinco pesos, y éstos 
son fuera de las misas rezadas que el difunto man- 
dó se le dijesen, en su testamento, como se verá 


4 ps. 4 


6.00 ps. 


166 ps.» 


232.00 ps. 


65 ps.6 
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en la memoria de las mandas, porque el padre Rec- 
tor Juan Ferro, de esta casa quiso hacer este gasto 
en gratificación de lo mucho que al difunto est 

CASA debia. coo aa a 


465.00: ps. 


939.00 ,, 


Lo que liguidamente queda a esta casa de la 


herencia 


del padre Arbolanche, es lo siguiente: 


Cumplidas las mandas del testamento que 
como arriba consta son dos mil doscientos noventa 
y nueve pesos y un tomin, y pagadas las deudas, 
que son novecientos y treinta y nueve, quedan lí- 
quidamente a esta casa, ultra de las estancias, con 
sus ganados y aperos y los esclavos, cinco mil y do- 
ce pesos y dos tomines.........o.oooooooommo.o.. 

Habiendo visto el padre Provincial, Maestro 
Pero Diez, de la Compañía de Jesús de esta Nueva 
España, estas cuentas de lo que el padre Sancho 
López de Arbolanche dejó en su testamento de las 
“mandas que hizo y de lo que debía y de lo que li- 
quidamente quedaba a esta casa de la dicha heren- 
cia, ordenó que los dichos cinco mil y doce pesos, 
que según las cuentas parece quedan liquidamente 
de la dicha herencia, se vayan empleando en bienes 
para renta y frutos para el sustento de los religio- 
sos de la dicha casa, por ser esto conforme a la vo- 


Juntad del difunto dicho. 


5,012 ps. 2 


Pero Díaz.—(Rúbrica) . 


.  Hemoria de lo que se va empleando el dicho dinero, que el 
padre Arbolanche dejó a esta casa, y es lo siguiente: 


Primeramente, en cumplimiento de lo orde- 
nado por el padre Provincial, Maestro Pero Diaz, 
se compraron de Pero García, vecino de esta ciu- 
dad de Pázcuaro, ciento y cuarenta yeguas, à cua- 
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tro pesos y siete tomines cada una, que montaron 
todas juntas seiscientos y ochenta y dos pesos y 
cuatro tomines........oooocccccoco 

Item se compraron tres burros, el uno del cu- 
ra Manuel de Mendoza, Beneficiado de esta ciu- 
dad, y él le vendió en veinte pesos, por ser de poca 
edad, y el otro de Francisco de Garfias, vecino de 
esta ciudad, en setenta y cinco pesos, y el otro de 
Juan Hurtado, en veinticinco pesos, por ser pe- 
queño, que montan todos tres, ciento y veinte pe- 


Item se compró a Juan González Navarro, 
tutor curador de los bienes y persona de Hernando 
de Basurto, las estancias de Aniquato y Cupuan 
con sus ganados y apero, en seiscientos y diez pe- 
sos, para en parte de pago, de los cuales ha recebido 
quinientos y setenta y dos pesos y cuatro tomines . 

Item se compraron ciento y cuatro cabras a 
seis tomines cada una, las cuales están en Zinagua, 
que costaron setenta y ocho pesos.............. 

Item desde 5 de julio de 1592, hasta 30 de 
marzo de 1593, se han empleado y pagado en el 
avio de las estancias y reparo de las casas de ellas, 
y en la que se dió a los indios de Zinagua para su 
iglesia y ornato de ella, por haber trabajado en las 
dichas estancias. ....... L.u 

Sumando lo empleado para el avio y aprove- 
chamiento de las estancias de Zinagua, desde 5 de 
julio de 1592, hasta 30 de marzo de 1593, mil y 
ochocientos y noventa y un pesos y un tomin, co- 


682 ps. 4 
120 ,„ 
572 „4 
78 ,„ 
438 „1 

1,891 „1 


Quedan para emplear. —El censo de Juan Infante con los corridos 
dos mil pesos y los mil y trescientos de la deuda de Valladolid, 


que son por todos tres mil y trescientos. 


De los cuales se han de sacar doscientos pesos 
que se tomaron prestados para pagar las hacien- 
dadas de Aniquato y Cupuan, de manera que líqui- 
mente quedan para emplear tres mil y cien pesos. 


3,100 ps. 
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A 3 de mayo de este año de 1593, se emplearon 
cien pesos en un burro para el aumento de la dicha 
hacienda de Zinagua............oooooooccococoos 

A 31 de enero de 94 se pagó a Juan González 
Navarro, vecino de esta ciudad, a cuenta de los 
seiscientos y diez pesos en que se compraron las 
estancias de Cupuan y Aniquato, con que se le aca- 
baron de pagar... .. u.n u unua 

Más otros cincuenta pesos de un burro que se 
compró al bachiller Torres...................... 

Más desde la cuenta que se dió al padre Pro- 
vincial en 28 de marzo de 1593 hasta postrero de 
enero de 1594, setecientos y treinta y ocho pesos, 
cuatro tomines, como parece en el borrador y ma- 
nual del Procurador, que se han dado en dinero, y 
ropa, para el avio de la dicha estancia........... 

Más a 12 de mayo de 96, de un caballo que se 
compró para padre a las yeguas, en setenta pesos. 

A 17 de setiembre de 1596 se compraron y 
echaron en empleo para la estancia de Maravatio, 
mil y doscientas becerras de año para arriba, que 
se compraron del Secretario del Obispo de Michoa- 
cán, llamado Diego Gómez, a once tomines y me- 
dio, que montaron mil y setecientos y veinticinco 

A 20 de octubre del dicho año se vendieron 
dos esclavos, marido y mujer, llamados Juan y 
María, en ochocientos pesos, a Francisco Madale- 
no, vecino de Valladolid........................ 

De los cuales ochocientos pesos se compraron 
para echar en la misma estancia, cuatrocientos pe- 
sos en becerras, a once tomines y medio, que mon- 
taron doscientas y setenta y siete becerras. Y asi- 
mismo se emplearon otros cien pesos en veinticin- 
co novillos, a cuatro pesos cada uno. Los trescien- 
tos cuarenta se cobraron en reales, y de éstos, los 
ciento se emplearon y gastaron en el avío de la 
misma estancia, y los otros doscientos se pagaron 
a los deudores que los habían prestado, para gas- 
tos de las mismas estancias de mulas y vacas. 
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50 


738 


70 
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LA GUERRA DE TEXAS 


PP ——— 


CAUSA FORMADA AL GRAL. FILISOLA 
POR SU RETIRADA EN 1836 


Retrato del Gral. D. Vicente Filisola. tomado de la Colección de retratos 
del Museo Nacional de Arqueología, Historia y Etnografía, 
y su autógrafo, existente en la causa. 


INTRODUCCIÓN 


Algunos de los documentos que figuran en la causa formada 
contra el Gral. Vicente Filisola, han sido publicados, entre otras, en 
las siguientes obras: “Memorias para la Historia de Texas”, eseri- 
tas por el mismo Gral. Filisola; “Antonio López de Santa Anna.— 
Las Guerras de México con Texas y los Estados Unidos”, de la co- 
lección de documentos publicada por el Sr. Genaro García; “Informe 
que el Exmo. D. Antonio López de Santa Anna dió por acuerdo de 
la Sección del Gran Jurado, sobre las acusaciones presentadas por el 
diputado D. Ramón Gamboa”, y “Diario Militar del Gral. José 
Urrea, durante la primera campaña de Texas”. Pero en esas obras 
aparecen sólo unos cuantos documentos, seleccionados según la ten- 
dencia de los libros y las posibilidades que tuvieron los autores para 
procurárselos, en tanto que, en el expediente completo de la Causa 
contra Filisola que ahora se publica, se encuentran todos los que se 
produjeron en aquella ocasión y además, están de tal manera relacio- 
nados que su conjunto constituye una historia bastante completa de la 
campaña de 1836. ` 

-Además de las consideraciones de orden puramente militar que 
necesariamente deben hacerse, es conveniente, con el objeto de poner 
de relieve la importancia del documento que se publica, hacer antes 
algunas otras de indole general. 

Como es bien sabido, la separación de la provincia de Texas se 
suscitó con motivo de los cambios políticos que inició y consumó el 
Gral. Santa Anna mudando el sistema de gobierno federal por el sis- 
tema de centralismo. Este acontecimiento proporcionó a los colonos 
lexanos la ansiada excusa para revestir de legalidad la rebelión, mu- 
cho tiempo antes meditada. Proclamaron que como el Gobierno General 
había violado el pacto federal, la provincia de Texas no estaba ya le- 
galmente ligada a la República Mexicana y que, en consecuencia, 
quedaba en libertad de declararse independiente y de organizar el 
gobierno que le pareciere más conveniente. Sin embargo, las causas 
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fundamentales de la rebelión no son en realidad las invocadas en los 
manifiestos de los insurrectos: la rebelión de Texas y la pérdida de 
esla provincia es uno de esos acontecimientos históricos de larga ges- 
tación en los que la responsabilidad no es fácil de definir. En el caso 
que nos ocupa existen, por una parte, las grandes corrientes econó- 
micas, propias de aquella época, que se manifestaban en una política 
del imperialismo industrial, el que da origen a necesidades de expan- 
sión en todos los órdenes y cuya manifestación motivan actos injustos 
por parte de los países fuertes en detrimento de los débiles. Bajo este 
aspecto la guerra de Texas y la de 1847 son. fenómenos históricos 
perfectamente explicables como síntomas de las tendencias económicas 
de aquella época, propias no solamente de los Estados Unidos del 
Norte, sino de todas las grandes potencias. Los Estados Unidos, que 
tan brillante entrada hicieron en la historia del industrialismo, no 
podían sustraerse a esas corrientes ni podían dejar de incurrir en 
los actos de ambición que tal sistema presupone, lo que dió lugar a 
esa política disfrazada de legalidad, calificada entre nosotros de 
“Poinsetismo”, que acarreó en definitiva la pérdida, primero de Te- 
xas y después de las olras provincias septentrionales, sumando en 
todo más de la mitad del antiguo lerritorio de México. 

Por otra parle, es preciso reconocer los errores; México tiene 
culpa inmediata, porque de hecho Texas había dejado de pertenecerle 
en atención, principalmente, a que ocupados sus mejores hombres 
públicos en disputas intestinas y estériles y agotados los recursos del 
Gobierno, no tomó en su debida oportunidad las medidas que se ¿m- 
ponían para acercar económica y espiritualmente a aquella provincia, 
y de esa manera salvaguardar la amenazada integridad del Territorio 
Nacional. Antes por el contrario, la ingenua esplendidez y prodiga- 
lidad que durante tanto tiempo mostró el Gobierno de México en su 
política de colonización, permitiendo la entrada y el establecimiento 
permanente de colonos extranjeros (anglo-americanos) en el Norte 
del país, fué la causa determinante inmediata de la separación de 
Texas y de las consecuencias que ella trajo. 

Este capítulo de nuestra historia no debe olvidarse, porque si 
bien es cierto que el gran industrialismo está en absoluto desprestigio 
en todas partes, también lo es que las naciones fuertes siempre tienen 
intenciones absorbentes, y México debe tener presente que fué precisa- 
mente al amparo de sus propias leyes y de las concesiones que ellas * 
autorizaron, como se llevó a cabo una verdadera invasión que más 
tarde se consumó a fuerza de armas. 
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A estas reflexiones de orden general deben añadirse otras de 
indole particular, pero no por ello menos importantes, tales como la 
Junesta influencia que en la campaña de Texas ejercieron muchos de 
los altos jefes militares (varios de ellos extranjeros), por su noloria 
ineptitud, siendo ese precisamente el caso del Gral. Filisola quien, 
como podrá verse con la lectura de la causa que se publica, fue el más 
responsable de la derrota que sufrió el ejército mexicano. 

El error más sobresaliente de la campaña de Texas es la ¿mper- 
donable obediencia de Filisola, a las órdenes que le dió Santa Anna, 
ya preso; esla falta no tiene ninguna excusa en México donde aun 
silba la piedra lanzada por Cuauhtémoc contra Moctezuma cuando 
éste, prisionero ae los españoles, intentó dar órdenes a los suyos para 
que permanecieran sumisos. Filisola pretende justificar su retirada, 
pintando un estado de cosas que no llega a comprobar y toda su acti- 
tud en el proceso, lejos de favorecerle, perjudica grandemente su re- 
pulación militar, pues a la falta cometida de obedecer a un general 
prisionero se añade su ineplilud como conductor de la campaña. La 
retirada con 4,000 hombres cuando el enemigo contaba con un número 
notoriamente inferior, es injustificable, tanto más cuanto que Filisola 
sabía que en el camino que ¿ba a recorrer no encontraría los elemen- 
tos necesarios para alimentar la tropa; en cambio, de haberse decidido 
a avanzar podría hacerse de todo aquello que le faltaba a más de que, 
con toda probabilidad, habría oblenido una victoria decisiva sobre los 
texanos. 

En la guerra de Texas, como en otras subsecuentes, aun se 
acostumbraba nombrar Comandante en Segundo, práctica condenada 
desde los tiempos de Gustavo Adolfo. Sin embargo, durante las gue- 
rras napoleónicas se intentó establecer en Inglaterra tan mala cos- 
tumbre, lo que motivó que Wellinglon escribiera dos cartas que citan 
los autores franceses como juicio definitivo sobre este particular: 
“Freneda, 2 de diciembre de 1812— Wellington al Mariscal Beresford. 
Siempre he estado convencido de los inconvenientes que acarrea el 
nombramiento de Comandante en Segundo en un Ejército. Es este 
un titulo pomposa y sonoro, sin funciones definidas ni responsabili- 
dad de ninguna clase, y que da al que lo posee pretensiones molestas, 
Todo oficial en el ejército debe tener un servicio nelamente definido 
y ser responsable de sus actos. Un Comandante en Segundo no tiene 
ningún deber que pueda definirse, salvo el de dar su opinión sobre la 
ejecución de medidas en las que no tendrá ninguna responsabilidad, 
etc” —“Freneda, enero 26 de 1813. —IP ellington al Conde Bathurst. 
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—A mi entender, la existencia de un Comandante en Segundo en un 
ejéreito, ahora que ha desaparecido la costumbre de reunir frecuente- 
mente Consejos de Guerra, y que el General en Jefe es estrictamente 
responsable de todo lo que ocurra, es no sólo inútil sino perjudicial 
al bien del servicio. Un personaje sin deberes señalados, que no tiene 
más que emitir opiniones que puede cambiar cuando le plazca, es 
necesariamente un estorbo en los momentos en que hay que tomar 
una decisión. Ya sea que se me envíe un Comandante en Segundo o 
no, estoy firmemente resuelto a obrar solamente según mi manera 
propia de ver las cosas, puesto que soy el único responsable del re- 
sultado, sea quien fuere la persona que haya aconsejado la medida”. 

Lo que decía el famoso Duque de Hierro aconteció en la cam- 
paña de Texas: Filisola se vale del Coronel Almonte para sugerir un 
plan de campaña que podría calificarse de atrevido; pero apenas 
tiene él la responsabilidad, no se le ocurre más que ordenar la retirada. 

Dice Valadez en su obra “Santa Anna y la Guerra de Texas” 
que, “nativo de Italia, sin personalidad de combatiente en el Ejército 
Mexicano, tipo de burócrata carente de iniciativa, tímorato y com- 
placiente, no era el Gral. Filisola el llamado a lanzarse a una aven- 
tura como la de ir a rescatar a Santa Anna de manos de Houston.” 
“Filisola había sido siempre un infortunado cuando había tenido el 
mando de fuerzas en calidad de General en Jefe. Desde la retirada de 
Guatemala, en la que obró con un espíritu poquitero, hasta la campaña 
de Texas, es siempre el mismo. Santa Anna que lo conocía, había 
hecho de él su Segundo en Jefe, no por sus dotes militares, sino por- 
que era hombre minucioso que sabía desempeñar a la perfección las 
labores burocráticas dentro del ejército, etc., etc.” 

Otra lamentable circunstancia de la Guerra de Texas es la Junta 
o Consejo de Guerra celebrada en la “Casa de Madama Powell en 
la que se decidió la retirada. Los tratadistas militares condenan 
unánimemente el procedimiento de resolver las cuestiones que se sus- 
citan en la guerra por medio de esa clase de reuniones, en las que, 
como decía Federico el Grande, “siempre predomina la opinión de 
los más tímidos”. 

Bien está que el General en Jefe consulte la opinión de sus su- 
balternos, pero la decisión sólo a él le corresponde. Si un ejército 
alcanza la victoria, el lauro es para el Jefe, y a la inversa, si el ejér- 
cito es derrotado, la responsabilidad recae únicamente en Él. 

Otras de las enseñanzas que proporciona la lectura de la causa 
seguida contra Filisola, es conocer el gravísimo inconveniente que 
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representan las mujeres de tropa en las marchas y para la alimen- 
tación de los soldados. 

Para poder seguir las operaciones, se publica * una copia de parte 
de una carta de Texas, firmada por David H. Burr en 1833, carta 
que existe en el Vol. 87 del Ramo de “Archivo de Buscas” de este 
Archivo General de la Nación. Desgraciadamente la carta, cuyos 
nombres van unos en inglés y otros en español, no contiene todos los 
que se mencionan en la causa del Gral. Filisola y en algunos está 
alterada la ortografía. 

Se ha señalado con una línea de flechas el camino seguido por 
las tropas mexicanas, después del desastre de San Jacinto, en su re- 
tirada hacia el Río Bravo. 


G. 4. S. 


L Este plano aparecerá en el Núm. 4 del Boletín, correspondiente a los meses de octubre, 
noviembre y diciembre del presente afio, en el cual concluirá la publicación de esta causa. 
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AÑO DE 1836 


PLAZA DE MEXICO 


Sumaria averiguación sobre la retirada del Ejército de Ope- 
raciones sobre Texas, verificada por el Exmo. Sr. Gral. de Divi- 


sión D. Vicente Filisola. 


Le 17. N? 16 


Juez Fiscal, 


El Sr. Gral. D. Eulogio de Villaurrutia. 


Secretario, 


El Capitán de Caballería Permanente, 
D. Miguel Aponte. 
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(Al margen:) Comandancia General de México—Mesa 3a. 


Acompaño a V. S. un cuaderno compuesto en 70 fs. útiles, 
de los documentos relativos al Exmo. Sr. Gral. D. Vicente Filisola 
en el tiempo que mandó en Jefe el Ejército de Operaciones sobre 
Texas, desde la prisión del Exmo. Sr. Gral. D. Antonio López de 
Santa Anna, y el oficio original con que me los ha remitido S. E. 
el Secretario del Despacho de la Guerra, para que con presencia 
de todo se sirva V. S. proceder a instruir la correspondiente su- 
maria averiguación, sirviéndole de Secretario el Capitán de Ca- 
ballería D. Miguel Aponte, a quien con esta fecha le prevengo se 
le presente. 


Dios y Libertad. México septiembre 19-836. 
Gabriel Valencia. 


(Al margen:) Sr. Gral. D. Eulogio Villaurrutia. 


(Al margen:) Secretaría de Guerra y Marina.— Sección y Me- 
sa reservada. 


La importancia de la Campaña de Texas, su éxito tan funesto 
como inesperado, la derrota de la División de Vanguardia que 
produjo la muerte o prisión de cuantos la componían, la retirada 
sucesiva del Ejército Mexicano, y el abandono de todas sus con- 
quistas, son objetos de tal magnitud que la atención de la república 
entera y dentro de breve del mundo civilizado, van a fijarse en 
ellos para pronunciar un fallo exacto sobre los responsables de- 
esta catástrofe y de sus consecuencias por siempre lamentables. 

El Gobierno de la Nación no ha podido ni debido prescindir 
de investigar las causas de estos sucesos, particularmente quiénes 
sean los autores o responsables de una desgracia que ha compro- 
metido tanto el honor y decoro de la República, que ha puesto en 
riesgo una parte preciosa de su territorio, que ha hecho inútiles 
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tantos"sacrificios de sangre y de dinero, que va a producir otros 
nuevos, y que ka dado algún poder moral a los rebeldes, cuyo ex- 
terminio se consideraba tan próximo como seguro. Pero como la 
infausta prisión del Exmo. Sr. Presidente, Gral. D. Antonio López 
de Santa Anna, lo ha dejado sin la libertad necesaria y sin los re- 
cursos de que acaso pudiera disponer para vindicarse ante la Na- 
ción de los cargos que se le hacen, por haber perdido en un día el 
fruto de sus victorias, es preciso remitir el examen de las opera- 
ciones que precedieron a la acción de San Jacinto, para el tiempo 
en que S. E. el Gral. en Jefe no se encuentre en poder de sus ene- 
migos y en el que pueda responder a los ataques de los que hoy no 
respetan su inmensa desventura. 

Sensible ha sido y es al Supremo Gobierno, el pedir cuenta de 
sus acciones a un general que ha envejecido en la carrera del honor, 
que ha prestado a la Nación servicios señalados y que ha obtenido 
por ellos el rango más alto en nuestra milicia. Mas el Gral. de 
División D. Vicente Filisola, en quien recayó el mando por la cap- 
tura del Gral. en Jefe, fué quien ordenó la retirada del Ejército y 
debe probar para satisfacción del Gobierno y de la República, que 
esta retirada era inevitable, y que no contaba con suficientes re- 
cursos de hombres, de armas, de víveres, de municiones y de dine- 
ro, para avanzar sobre el enemigo y arrancarle el fruto de un triun- 
fo, que parece se debió más que a otro principio a un capricho de 
la fortuna. 

Por noticias contestes que hasta ahora no se han contradicho 
con fundamento, la fuerza del enemigo no excedía en mucho de 
mil hombres, cuando la de todo el Ejército Mexicano en Texas, 
después de la acción de San Jacinto, era de cuatro mil, doscientos 
setenta y tres plazas, según el estado de que remito a V. S. copia, 
marcado con el n? 1, y que está suscrito por el Gral. Filisola, sien- 
do de advertir que por el estado n? 2, de la fuerza próximamente 
disponible sobre el enemigo, y reunida en 9 de mayo en la orilla del 
Río Colorado, aparece que podían haberse presentado en batalla 
dos mil seiscientos treinta hombres, es decir, el duplo de la fuerza 
del enemigo. 

Dirijo a V. S. igualmente copia de este estado, con el visto 
bueno del Gral. Filisola. ¿Cómo es que S. E., con estos elementos 
superiores, no se decidió a intentar un golpe sobre el enemigo? 

Aunque el Exmo. Sr. Gral. Filisola asegura en su comunica- 
ción al Supremo Gobierno de 25 de abril, de que acompaño co- 
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pia con el nọ 3, que carecía de subsistencia de todas clases, y medios 
de conservación indispensables, mo parece esto muy probable, porque 
no habiendo perdido el Ejército sus provisiones, era natural que 
conservara las mismas con.que contaba la vispera de la acción de 
S. Jacinto. Entonces se concebía que nada le faltaba, porque no 
es de presumir que el Gral. en Jefe hubiera conducido al Ejército 
sin los recursos suficientes por un país que abandonaban y talaban 
los enemigos, ni tampoco es de creer que el Gral. D. Joaquín Ra- 
mírez y Sesma, y después el Gral. Filisola, hubieran tomado sobre 
si la responsabilidad del mando, sin asegurarse previamente de 
que el Ejército tenía segura su subsistencia para moverse o aun 
para permanecer en inacción. A esto se agrega que al enemigo se 
le habían tomado víveres en Matagorda, Columbia y Brazoria, 
lo que estaba en conocimiento del Gral. Filisola por los partes del 
Gral. Urrea, que se copian con los nos. 4 y 5, y que se dirigieron a 
la Secretaría de mi cargo por el Sr. Filisola, con fecha 20 de abril 
de este año. El mismo Sr. Urrea me lo aseguró así en carta de 2 
de junio, y se copia con el n? 6 la parte conducente. 

Como S. E. el Gral. Santa Anna no llevó consigo más que 
una pieza de a 6, es claro que el resto permanecía en el Ejército, y 
que no podía atribuirse a la falta de tren de artillería el no haber 
provocado a acción al enemigo. Es notorio que las municiones 
eran más que suficientes, y lo prueba el estado que se acompañó 
con el n? l, porque aunque en él se asegura que necesitaban re- 
hacerse, es de advertir que esto sucedía después de la retirada, 
en la que debieron sufrir su deterioro. Medios de transporte tam- 
poco faltaban; los útiles de campaña eran sobrados. 

Por lo que toca a recursos pecuniarios, el Gobierno tiene mo- 
tivos para creer que había los suficientes, y se funda en que S. E. 
el Gral. Presidente, en la comunicación que pasó después de su 
prisión al Gral. Filisola con fecha 22 de abril, que se copia con el 
n? 7, le dice que disponga además del caudal llegado a Matamo- 
ros de $ 20,000 que se sacaron de Béjar y debían estar en la Te- 
sorerla. 

Mas el Gobierno, para formar este juicio, no se ha apoyado 
en simples conjeturas. Fl Gral. D. José Urrea, de quien no se pue- 
de suponer que asegurase lo contrario de lo que sabía, dijo al mis- 
mo Sr, Gral. Filisola con fecha 1? de junio, lo siguiente: “Batido 
un enemigo, aleve y traidor en cuantas acciones osó presentar la 
cara, perdidas sus principales fortalezas, estrechado a abandonar 
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sus hogares e intereses, ocultando sus familias en los bosques y 
reducido él mismo a un número insignificante, sin disciplina ni 
instrucción ni jefes que sepan conducirlo, un suceso inexplicable 
hasta ahora para nosotros no menos que desgraciado, no ha podi- 
do sin embargo hacerlo fuerte, pues a V. E. es constante que des- 
pués de aquel triunfo ha cifrado su seguridad en la suspensión 
de las hostilidades, dispersándose casi todas sus fuerzas, aterro- 
rizadas de sus propias pérdidas”. 

“¿Qué diríase de nosotros, E. S., cuando se sepa que el Ejér- 
cito Mexicano en Texas ha dado al enemigo el ejemplo de pusila- 
nimidad, pues reunido en más de cuatro mil hombres, con una 
artillería respetable, y cubiertas sus conquistas, no emprendió el 
menor movimiento para atraer la fortuna a su lado, se cerciorara 
siquiera de la suerte de su digno primer jefe, recogiera sus disper- 
sos y volviera a sus armas el lustre que hasta la aciaga jornada del 
21 de abril habían tenido, sino que al contrario, abandonó sus 
posiciones y dió principio a una retirada que hablando con la fran- 
queza de un soldado, no puedo llamarle de otro modo que una 
vergonzosa fuga, de que ha resultado la desmoralización que ex- 
ceptuando la División que he tenido el honor de mandar y de la 
que hoy hay alguna fuerza en las brigadas que V. E. tiene a su 
inmediación, domina a una gran parte del Ejército? Ya lo preveo 
y este sentimiento no es el menos doloroso”. 

El mismo Gral. Filisola parece que esfuerza este cargo en 
la contestación que dió al oficio del Exmo. Sr. Gral. D. Anto- 
nio López de Santa Anna, en el que le comunicó su derrota, la 
celebración de un armisticio y órdenes para la retirada, pues que 
en ella, para hacer mérito de su deferencia, asegura que cesa las 
hostilidades a pesar de su responsabilidad con el Supremo Gobierno, 
únicamente por consideración a la persona del Presidente y a la paz 
de la República; S. E. refiere que ya le estaban reunidas las divi- 
siones de los generales Gaona y Ramírez y Sesma, y hace como 
alarde de las fuerzas de que puede disponer contra el enemigo, y 
asegura que después de concentrar el Ejército y de marchar sobre 
un flanco para desembarazarse de algunas cosas inútiles y bromo- 
sas, estaba resuelto a tomar de nuevo la iniciativa separándose so- 
lamente de este propósito por lo que valía la persona del Presidente 
y nuestros desgraciados prisioneros. En este documento, que se co- 
pia con el n? 8, confiesa el Gral. Filisola su poder sobre el ene- 
migo, su resolución de batirlo y también que condescendiendo con 
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las órdenes del General Presidente, ya prisionero, echaba sobre 
sí una gran responsabilidad para con el Supremo Gobierno. Esta 
no podía nacer sino de haber desistido del designio de cargar al 
enemigo, a pesar de contar con elementos sobrados para hacerlo. 

Pero hay otra responsabilidad mayor cuyo peso sintió bas- 
tantemente el Gral. Filisola: esta es la de haber considerado en 
el ejercicio de sus funciones al General en Jefe, después de prisio- 
nero. Enel tratado 7°, tit? 3%, artículo 2% de la Ordenanza del 
Ejército, se previene terminantemente que cuando el capitán gene- 
ral que por estar prisionero se hallare fuera de estado de poder man- 
dar, recae el interino mando en el general de mayor graduación, y 
nunca puede considerarse éste en la obligación de obedecer al que 
no puede mandar. ¿Cómo es que el Gral. Filisola ofrece al ilustre 
prisionero una condescendencia con sus preceptos que se extiende 
hasta ofrecer el cumplimiento de un armisticio arrancado sin duda 
por la violencia? ¿Cómo es que pudo asegurar que obsequiaba las 
prevenciones del que no tenía ni voluntad ni facultades para obrar 
como General en Jefe después de su prisión? Mas si el Sr. Filisola 
contestare que sus verdaderos motivos provenían de la falta de 
subsistencias de todas clases y medios de conservación indispen- 
sables ¿por qué no habló a su propio nombre y por su propia auto- 
ridad, cuando le fué preciso contestar al general prisionero? Por este 
medio se hubiera llegado al mismo resultado y no se habría dado 
lugar a que el enemigo creyese que podía presentarse en una repú- 
blica moderna el absurdo ejemplo de que su suerte dependia de 
una sola voluntad. El Gobierno no deja de hacer justicia a los 
sentimientos de que sin duda estuvo animado en tan fatal mo- 
mento el Gral Filisola, y aun aprobó su conducta sobre el primer 
movimiento de retirada por que creyó, sobre su palabra, que ca- 
recía de todos los medios y recursos de subsistencia. Mas como 
posteriormente el Gral. D. José Urrea ha desmentido este aserto, 
ya dirigiéndose al Gobierno, ya al mismo Sr. Filisola, se ha hecho 
indispensable la investigación de la verdad porque dos generales 
de buena nota y fama se expresan en sentido contrario. Es por 
otra parte necesario el poner en claro los primeros hechos, para 
seguir después con el examen de los que fueron su consecuencia. 

Llama mucho la atención del Gobierno el que el Sr. Gral. Fi- 
lisola no hubiera dado cumplimiento a lo que ofreció en su nota 
de 25 de abril. Voy, dice, a establecer aquélla (la base de operacio- 
nes) sobre la orilla del Río Colorado, en donde podré recibir los auxi- 
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lios necesarios, y pormenorizar a V. E. este triste acontecimiento, 
al paso que reorganizar las fuerzas para emprender de nuevo las ope- 
raciones militares. Es de notar que el Gral. Filisola se dirije al 
Gobierno, y que para decir a éste la verdad no podía encontrar los 
embarazos que se le presentaron cuando escribía al General Presi- 
dente. Claro es que dijo lo que sentía y que ofrecía lo que creía 
que podría cumplir. ¿Por qué no lo cumplió S. E. desde luego que 
había meditado las ventajas de la posición que proyectaba esco- 
ger? No puede hacérsele la injusticia de que su previsión fué ligera 
o que se dejó alucinar con la esperanza de contar con recursos con 
que realmente no contaba, porque el Gral. Filisola es hombre de 
maduro juicio y de los que más sobresalen por sus conocimientos 
en el arte de la guerra. Merecen pues, un severo examen las razo- 
nes que pudo tener de nuevo para no sacar fruto de la concentra- 
ción del Ejército, para abandonar la línea que había escogido y 
revelar con esto al enemigo la situación del Ejército, dar un golpe 
a su moralidad y un anuncio de que de paso en paso iba a perderse 
el fruto de nuestras victorias y el honor de nuestras armas. 

El Sr. Gral. Filisola, en su comunicación al Gobierno Supre- 
mo, de 14 de mayo, para justificar la resolución que tomó de repa- 
sar el Río Colorado, asegura que su objeto fué establecer comuni- 
cación con lo interior de la República, esperar los auxilios del Gobier- 
no y sus posteriores resoluciones, en vista de la desgracia ocurrida y 
del estado en que se hallaba el Ejército en todos los ramos. ¿Por 
qué no se esperaron estos auxilios? ¿Por qué no se aguardaron 
estas resoluciones del Supremo Gobierno? La retirada se ha con- 
tinuado sin otra detención o demora que la que causaba la natura- 
leza y condición del país que se transcurría, y quizá sin estos obs- 
táculos, que el Sr. Filisola y su Ejército superaron con una cons- 
tancia y sufrimiento digno de todo elogio, el movimiento retró- 
grado emprendido hubiera sido más rápido. 

Para que se demuestre tanto como conviene el honor del Sr. 
Gral. Filisola, las desventajas de Guadalupe Victoria como pose- 
sión militar, es indispensable que conteste al cargo que le resulta, 
de no haberlo así manifestado al Supremo Gobierno en su nota de 
14 de mayo, al tiempo mismo que expresaba estar animado el Ejér- 
cito de los mejores sentimientos nacionales, y deseoso de llevar al 
cabo las órdenes del Supremo Gobierno; y aunque esto se sujetaba 
a la condición de /acelitar los medios, eva indispensable aguardarlos 
o disponer de los que estaban a sus órdenes en Matamoros. El Sr. 
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Filisola estaba penetrado de que la retirada del Ejército de aque- 
llos puestos acarrearía la pérdida de Béjar, no quedando un solo 
lugar ocupado por fuerzas mexicanas, lo que no puede ocultár- 
sele que era sumamente útil y conveniente, para que no se enten- 
diese que el país había sido evacuado, y la causa de la nación per- 
dida. 

Reconocidas por el Sr. Gral. Filisola las ventajas de la Villa 
de Goliad como posición militar, por estar situada a la orilla de- 
recha del Río de San Ántonco, porque reúne las cualidades de apro- 
ximarse diez leguas más que Guadalupe Victoria a Béjar y al pun- 
to del Cópano, donde el Ejército debía recibir víveres, no se compren- 
de por qué no se hizo allí más que un ligero alto, a pesar de que sè 
confiesa que había provisiones para doce días. El abandono de 
Goliad y del Cópano, dió por resultado el que los enemigos se apo- 
derasen en aquel puerto de los víveres que posteriormente llega- 
ron y que hubieran bastado para esperar algún más tiempo las 
órdenes del Gobierno, disponer y organizar la remisión de víveres, 
y salvar sobre todo a Béjar, de lo que se ocupó desde luego el Go- 
bierno Supremo, no tanto por su importancia militar, como por 
la que indudablemente tiene considerándosele como Capital de 
Texas, y con una población mexicana más compacta que la que 
se hallaba diseminada por otros puntos. Al Gral. Filisola no po- 
día ocultársele cuánto convenía en política que las autoridades 
y tropas mexicanas ocupasen algún lugar más o menos importan- 
te de Texas, como testimonio de dominio y de poder. Las conse- 
cuencias de la desocupación de Texas, ya se palpan; sensibles son 
las dificultades que hay que superar para invadirlo de nuevo, y 
es indispensable que el Gral. Filisola, que tomó sobre sí esta in- 
mensa responsabilidad, acredite de una manera que excluya toda 
duda, la triste y funesta necesidad en que pueda haberse visto 
de no conservar un solo palmo de la tierra de Texas, ni un solo 
fruto de las glorias del Ejército. 

Acompañando al Exmo. Sr. Gral. Filisola en su retirada, 
naturalmente se hace alto en el arroyo del Mujerero, para lamen- 
tar el que S. E. hubiera ratificado el convenio celebrado entre 
S. E. el Gral. Santa Anna, con David G. Burnet. No podía el 
Sr. Gral. Filisola reconocer en el Exmo. Gral. D. Antonio López 
de Santa Anna, autoridad alguna militar después de su prisión, 
porque en el tratado 7%, título 3%, artículo 2%, de la Ordenanza 
del Ejército ya citados, se establece que el capitán general pri- 
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sionero ya no se haya en estado de mandar, y que el mando re- 
cae en el militar de mayor graduación, sin que pueda entenderse 
que su autoridad y poder se derivan del que ejercía el capitán ge- 
neral prisionero, a no ser que se subvierta la inteligencia obvia, 
natural y sencilla de un artículo tan claro de la Ordenanza. El 
mismo Gral. Presidente, en su nota de 22 de abril, dirigida al Sr. 
Filisola, cuya copia se ha marcado con el n? 7, le dice estas ter- 
minantes palabras, hablando del Ejército: “desde luego queda ya 
a las órdenes de V. E.” ¿Cómo el Sr. Filisola podía entender o creer 
lo contrario de lo que creía y entendía el Gral. Santa Anna? Pero 
aun es más notable que reconociera en S. E. la autoridad y las 
facultades del Presidente de la República, no hallándose a la ca- 
beza del Ejecutivo y cuando no tenía cerca de sí al Secretario del 
Despacho del Ramo respectivo que subscribiera sus órdenes, 
cuando es sabido que sin este requisito no deben ser obedecidas, 
.conforme el artículo 118 de la sección 6* de la Constitución, en 
esta parte vigente. La copia que remito con el núm. 9 lo es del 
oficio que el Sr. Filisola dirigió con fecha 25 de mayo al General 
“Presidente; en ella, al acusarle recibo de la comunicación con que 
le acompañó los convenios celebrados con el jefe de los rebeldes 
de Texas, asegura que sin ellos estuvo siempre dispuesto a dar cum- 
plimiento a sus disposiciones anteriores; que por ellas marchaba y 
continuaba marchando a darles cumplimiento, y hablando de los 
tratados agrega que están con todas las formalidades, estipulados y 
ratificados por S. E. el Gral. Santa Anna, como General en Jefe del 
Ejército, cuya circunstancia y la de ser el Presidente de la República, 
no dejaba asu persona otro derecho ni lugar que el de obedecer y darles 
el lleno debido, como lo había verificado desde un principio, cum- 
pliendo religiosamente con todo. Ei cumplimiento se versa sobre 
un deber y ninguno le estaba impuesto al Sr. Filisola de obedecer 
al que por aquel momento no mandaba ni como General en Jefe 
“del Ejército, ni como Presidente de la República. El Sr. Filisola 
le asegura, sin embargo, que estuvo siempre dispuesto a dar cum- 
plimiento a sus disposiciones anteriores, comunicadas oficialmente 
y que por ellas emprendió su retirada, y que la continuaba para 
darles cumplimiento. El Sr. Filisola, en su comunicación ya cita- 
da de 14 de mayo a esta Secretaría, asentó lo que sigue: “Tengo 
el honor de acompañar, en copia n” 2, la última comunicación 
que recibí de S. E. el Presidente, a fin de que sirviéndose V. E. dar 
cuenta con ella al Exmo. Sr. Presidente interino, haga de ella el 
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uso que convenga, en la inteligencia que yo no he de obedecer nin- 
guna orden que no sea comunicada por el conducto de la Secretaría 
de su cargo, único legal que hoy reconozco”. Mas a los once días, 
olvidándose el Sr. Filisola de su promesa y de su obligación, reco- 
noce en el Gral. Santa Anna otro conducto legal para librarle ór- 
denes, pues que asegura que no queda a su persona otro derecho ni 
lugar que el de obedecer y darles el lleno debido. En consecuencia de 
esta sumisión a las órdenes del Gral. Santa Anna se comprometió 
el Sr. Filisola a cumplir religiosamente cuanto en los diez artículos 
del convenio hacen relación al Ejército; es decir, a que cesaran in- 
mediatamente las hostilidades por mar y tierra, lo que no podía 
resolverse sin orden previa del Gobierno, y a que las tropas mexi- 
canas se sometieran a la humillante condición de evacuar el terri- 
torio de Texas, pasando al otro lado del Río Grande o del Norte, 
y a no demorarse en su marcha sino para levantar hospitales, 
trenes, etc. Este es el tenor literal de los artículos 2%, 3% y 7% del 
convenio, de que se acompaña copia con el n? 10, así como de la 
ratificación del Gral. Filisola en el arroyo del Mujerero, en 26 de 
mayo de 1836. 


Desde este momento desapareció la incertidumbre o por me- 
jor decir, la lucha que hacía vacilar al Sr. Gral. Filisola entre su 
deber y sus compromisos; y para atender a estos últimos, siguió 
su retirada a pesar de que el Gobierno le previno lo contrario y de 
lo que tuvo conocimiento, según confiesa en su oficio de 10 de ju- 
nio, datado en las Motas de D* Clara. 


En él se excusa de no dar cumplimiento a preceptos tan ter- 
minantes, por las razones que largamente expone. En esto podrá 
fundarse un cargo y estará en el deber del Sr. Filisola demostrar 
de una manera satisfactoria cuanto asegura. 


La orden librada al Sr. Gral. Andrade para el abandono de 
Béjar, y la retirada de la Brigada de su mando, tanto como el no 
haber conservado alguno de los puertos de la costa de Texas, me- 
recen un examen prolijo por las consecuencias que sobrevinieron y 
el retardo que han sufrido las operaciones por haberse éstas encon- 
trado de repente sin un punto de apoyo. Así que la División de 
reserva que debió salir de esta capital según las órdenes del Go- 
bierno, desde que éste tuvo noticia de la catástrofe de San Jacinto, 
suspendió su marcha, porque habiéndose perdido todo en Texas, 
era preciso repararlo todo, organizar un número mayor de fuerzas 
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y proporcionar mayores recursos, como si la campaña comenzase 
de nuevo. 

Es de advertir que el Exmo. Sr. Gral. Filisola había recibido 
instrucciones del General Presidente para todos los casos que pu- 
dieran ocurrir, según comunicó éste al Gobierno en nota de 28 de 
marzo desde su cuartel general de Béjar, que se copia con el n? 10. 
¿Cómo se lamenta S. E. el Gral. Filisola, de que a esta falta de 
instrucciones, y a la ignorancia del plan de campaña adoptado 
por el General Presidente, fué debido el que no tuviera a qué arre- 
glarse cuando vino a sorprenderlo la noticia del malhadado suceso 
de San Jacinto? Entre estos dos asertos contrarios vacila el Go- 
bierno para formar su juicio, y como del primer movimiento re- 
trógrado, son consecuencia los demás, y también la pérdida tem- 
poral de Texas, es necesario esclarecer si en este caso obró el Gral. 
Filisola conforme a las instrucciones previas del General Presiden- 
te, y si tuvo algunas para el en que fallase, como falló, el plan con 
que el General Presidente pensó conducir su Ejército a la victoria. 

El Gobierno Supremo presenta estos cargos contra la conduc- 
ta militar del Gral. de División D. Vicente Filisola, sin pretender 
darles fuerza alguna por su autoridad y con el ánimo de que se 
falle con toda libertad, sin otra consideración que la que merezca 
la justicia. A fin, pues, de que puedan tenerse presentes las razo- 
nes que este general ha expuesto en su defensa, dirijo a V. S., ori- 
ginal, la exposición que presentó a S. E. el Presidente interino, y 
además una comunicación del Gral. de Brigada D. Antonio Gaona, 
en que justifica sus hechos. Van también asimismo las dirigidas 
a este ministerio por los señores generales D. José Urrea y D. Fran- 
cisco Vital Fernández, que pueden considerarse como la base o 
principio de donde han partido las acusaciones contra el Gral. Fi- 
lisola, para que sirviendo todo de cabeza de proceso, V. S. lo man- 
de instruir inmediatamente. 


Dios y Libertad. México, septiembre 15 de 1836. 
Tornel.—(Rúbrica.) 


Sr. Comandante General de México. 
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NUMERO 1 
EJERCITO DE OPERACIONES 


8 gl E z a V j 
3 Š 3 g 3 
Tenientes 4 3 3 E g ¡ i h ; 
Coroneles = 
Coroneles | 4 ¿2 | 55 A dE eS 3 3 3 3 
dels lal3l3la E č] alā] ë 

CUERPOS VETERANOS 
Artillería............. oo .o.oooo loo... 2 APR ei 1 5 2 6 57 70 
Batallón de Zapadores...........- | ...... 1 1 A r A 2 16 17 97 144 
Batallón Jiménez...........- «<<. | ...... 1 1 1 7 7 19 1 8 15 3 200 293 
Batallón Morelos.........«.....<..oo lo... 1 1 1 1 6 7 12 1 21 30 | 314 | 388 
CUERPOS ACTIVOS 
Batallón 19 Activo de México.... 3 A 2 1 4 7 14 4 21 | 28l| 232 306 
Batallón de San Luis Potosí. ...... | ...... 1 1 3 7 4 6 10 34 | 344 | 412 
Batallón de Qee. E Plis 1 id 1 3 3 8 3 10 23| 206 | 256 
Batallón de Guadalajara.......... | ...... | ...... 1 4 6 9 5 7 31| 19) | 253 
Batallón Auxiliar de Guanajuato... | ......|...... 1 5 9 7 10 35 | 221 285 
CABALLERIA PERMANENTE 
Cuautla.............. ON EI NAS 2 2 6 5 8 91 74 
A OT A ION Ten pa 2 2 4 2 15| 88 | 113 
Presidiales...................... e EEN 1 1 6 30 40 
CABALLERIA ACTIVA 
A A f eee J eaaa 1 Les li... cosa 1 1 

A aeaa aa TERNES 2 6l 7| 4| 3| | sil 92 2| 36| 110 | 267 | 2031 | 2630 


Campo en el Río Colorado, mayo 9 de 1836.—Teniente, Cayetano Montoya.—Vo. Bo.—Vicente Filisola. 
Es copia.—México, septiembre 15 de 1836. 
IGNACIO DEL CORRAL.—(Rúbrica.) 
P. A. G. de la N. 
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EJERCITO DE OPERACIONES SOBRE TEXAS 


ESTADO de fuerza y armamento, municiones, víveres y medios de transporte y salubridad 
en que se halla el expresado, hoy día de la fecha. 
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Armamento 


Hay lo necesario de todas clases, aunque necesita de algunas recompocisiones y limpiarse. 
Municiones 
Hay las suficientes, mas necesitan rehacerse todas. 
Utiles de campaña 
Tiene con abundancia de los cogidos a los enemigos. 
Viveres 
Apenas habrá para ocho días y sin arbitrio de proveerse de ellos de otro punto que no sea el de Matamoros. 
Medios de transporte 
Tiene todos los que necesita, aunque en mal estado toda la mulada, por lo mucho que ha trabajado. 
Salubridad Militar 
El Ejército carece de facultativos y medicinas. 
Dinero 


Ni un peso, por haber retenido en Matamoros el que venía destinado al Ejército, el Comandante General de los departamentos 
de Tamaulipas y Nuevo León. 


Guadalupe Victoria, mayo 14 de 1836.—Vicente Filisola. 


Es copia. México, septiembre 15 de 1836. ; 
Ignacio del Corral.—(Rúbrica). 


B. A. G. de la N. 
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N°? 3. 
Secretaria de Guerra y Harina —Sección —Mesa. 


Ejército de Operaciones.—Exmo. Sr: —El Exmo. Sr. Presiden- 
te, General en Jefe de este Ejército, salió el día quince del presente 
de Hold-Fort, a la orilla izquierda del Río Brazos, para obrar 
sobre el enemigo, llevándose setecientos hombres escogidos en las 
divisiones, con una pieza de a 6, y dejando en el expresado punto 
de Hold-Fort, * orilla derecha, el resto de los cuerpos que S. E. 
mandaba en persona. Yo llegué alli el 16; el Sr. Gral. Ramírez y 
Sesma me entregó el mando y permanecí acampado, según las 
órdenes e instrucciones que S. E. se sirvió dejarme al marchar. El 
día 18 pidió quinientos hombres a las órdenes del Sr. Gral. Cos, 
y se le remitieron al momento; mas todas estas fuerzas fueron 
completamente batidas el 21 a las inmediaciones de New Wash- 
ington, poco más adelante de Harrisburg, sin haberse librado 
más que tres oficiales y seis hombres; en consecuencia, yo he reu- 
nido las fuerzas del Ejército que se hallaban en diferentes direc- 
ciones, haciendo incorporárseme a los señores generales Gaona y 
Urrea; y careciendo de bases de operaciones, porque S. E. no 
había adoptado aún ninguna, así como careciendo de subsistencia 
de todas clases y medios de conservación indispensables, voy a 
establecer aquélla sobre la orilla del Río Colorado, en donde podré 
recibir los auxilios necesarios y pormenorizar a V. E. este triste 
acontecimiento, al paso que reorganizar las fuerzas para empren- 
der de nuevo las operaciones militares. Sírvase V. E. ponerlo en 
conocimiento del E. S. Presidente interino, manifestándole el sen- 
timiento que me ocupa, así como a los dignos militares que me 
acompañan. Reitero a V. E. las consideraciones de mi aprecio.— 
Dios y Libertad. Habitación de Madama Powel, a 5 leguas del 
Río Brazos, abril 25 de 1836.—-Vicente Filisola.—E. S. Secretario 
de Guerra y Marina.—Es copia. México, septiembre 15 de 1836.— 


Ignacio del Corral.—(Rúbrica). 


1. Ford, en el plano. 
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B. A. G. de la N.—9 
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` N: 4. 


Ejército de Operaciones.—División sobre las colonias suble- 
vadas.—E. S.—El día 13 del presente, a las diez del día, ocupé 
este punto, con la división de mi mando. Lo encontré abandonado 
y aunque había una balandra en el puerto que tenía un bote en el 
muelle cargando varias cosas de las que se encontraron en el mis. 
mo muelle y en las más de las habitaciones, no fué posible coger 
a ninguno de los hombres que venían en la embarcación, pues en 
el acto que nos avistaron se embarcaron los que estaban en el 
muelle, y la balandra se hizo a la vela con viento favorable. Ob- 
servé que dicha balandra se dirigió a la Isla de la Culebra situada 
al Sur del puerto, y con bastante extensión. He reconocido la isla 
con el anteojo y no me cabe duda que está habitada, pues hay a 
la vista algunas casas, y creo que en toda la isla habrá muchos 
intereses de los que han estado trasportando de este punto, y en- 
tiendo que estarán allí las familias de los colonos que han huído 
de sus casas. —He observado también tres buques fondeados; dos 
sobre el Canal de Paso Caballo y otro al frente de la Isla de la 
Culebra, a la parte de afuera. Este y uno de los otros parece que 
son bergantines goletas, y el otro pailebot o balandra; hasta hoy 
permanece sin moverse y sólo la balandra que se hallaba en este 
puerto el día de mi arribo a él, ha estado reconociendo la costa 
sobre la embocadura del Río Colorado.—Se hallaron en este puer- 
to dos cañoncitos de a tres, montados en cureñas de las que se 
usan en los buques y colocados bajo la bandera de Norte América, 
que flameaba sobre una elevada asta, y que conservo en mi poder. 
También se ha encontrado mucho fierro, tanto en barras como labra- 
do, algún maíz, harina, aguardiente y otros efectos, que he mandado 
recoger e inventariar, para que todo quede depositado y a disposición 
de V. E.—Ayer y hoy se ha trabajado en recoger los efectos 
referidos que estaban diseminados en todas las casas y en el muelle 
y aún no se consigue concluir la operación; pero hoy reconocí y 
señalé el terreno en donde se formará una fortificación que pondrá 
a cubierto el puerto, guardada aquélla con un batallón que dejaré 
aquí con aquel objeto, marchando con el resto de la división ma- 
ñana mismo sobre Brazoria; y ocupado aquel punto, buscaré 
entrada para la Isla de la Culebra, que es en donde creo que hay 
algunos colonos de los sublevados y muchos intereses.—Ninguna 
noticia cierta he podido adquirir relativa a los enemigos, pues no 
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considero con aquel carácter la que me ha dado un polaco que se 
me presentó antes de ayer, quien me informó que en Brazoria hay 
una fuerza de 1,500 o 2,000 hombres, fortificados en la población. 
Muy pronto me desengañaré y V. E. sabrá el resultado de mis 
movimientos, con la oportunidad que corresponde.—Con este mo- 
tivo renuevo a V. E. mi aprecio y respeto.—Dios y Libertad. 
Matagorda, abril 15 de 1836.—José Urrea.—E. S. Presidente D. 
Antonio L. de Santa Anna, General en Jefe del Ejército de Opera- 
ciones.—Es copia.—J. Urrea.—Es copia. México 15 de septiem- 
bre de 1836.—Lgnacio del Corral.—(Rúbrica.) 


N?2 5, 
Secretaría de Guerra y Marina—Sección —Mesa. 


Ejército de Operaciones sobre las colonias sublevadas.— E. 
S:—Por la mala explicación que me hicieron los guías que traía, 
me demoré en llegar a este punto más tiempo del que me esperaba, 
pero forcé la marcha ayer y con la fuerza del Batallón Jiménez y 
tres compañías, de preferencia de S. Luis y Querétaro, ocupé a 
Columbia `y su puerto y hoy me apoderé de éste. En el primero 
sólo encontré a dos americanos que tienen sus familias en el bosque; 
ellos me informaron que cincuenta hombres que había allí de guar- 
nición habían marchado la noche anterior a reunirse con su Jefe 
Houston. A uno de aquellos hice marchar en solicitud de las fami- 
lias y el otro lo tengo en mi poder hasta saber el resultado.—En 
el puerto de Columbia hay alguna harina y maíz que se invertirá en 
la subsistencia de la tropa. También hay algunos licores y otros 
efectos que en lo pronto no pude reconocer, pero ciertamente que 
valen algún dinero; el Sr. Corl. D. Mariano Salas, que quedó en- 
cargado del punto con su Batallón (Jiménez) y la Caballería, 
formará un inventario que cuidaré de remitir a V. E.—En Brazo- 
ria aun no tengo conocimiento de lo que había, pero luego que 
haya tiempo se reconocerá y se hará lo mismo que en Columbia.— 
Aquí sólo hallé algunos colonos ingleses, americanos y alemanes, 
con sus intereses y familias; éstos no quisieron obedecer la orden 
de Houston para marchar a Gálveston y se me han presentado 
implorando la protección del Supremo Gobierno de la Nación, 
haciéndome presente que ninguna parte han tenido en la revolu- 


1. Columbia no figura en la carta. 
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ción.—Por lo que estos hombres me han dicho, estoy informado 
que en Velasco hay cien hombres de los que tienen las armas en 
la mano, y algunas familias e intereses; en Gálveston, cerca de 
doscientos, quinientos negros esclavos y cosa de trescientas familias, 
entre las que hay pocos hombres, y por la otra parte de este río, 
como trescientos hombres, recorriendo en. partidas pequeñas los 
bosques y caminos.—Me informan también que Houston, que se 
halla al Norte de este puerto, sin saberse el punto que ocupa, ha 
dado órdenes muy terminantes para que se le reúnan todas las 
partidas que había o hay diseminadas por varios rumbos, con el 
objeto de hacer un esfuerzo y meterse en Gálveston, en cuyo pun- 
to cree hacer una defensa contando con recursos.—Aquí debería 
concluir, pero creo de mi deber hacer presente a V. E. que este 
puerto no lo considero a propósito para establecer mi cuartel prin- 
cipal, en razón de ser un punto casi aislado y mucho más si nos 
coge en él una llovizna, por pequeña que sea, pues que anegaría 
todas sus avenidas. Es muy montuoso y está situado a la orilla 
del río; por todas partes es muy pantanoso y sólo puédense tran- 
sitar y con trabajo los caminos de Columbia y el que conduce a la 
entrada del río, en el mar, aunque éste es muy pantanoso; tiene 
tres arroyos y uno necesita chalán o bote para pasarse.—Aquí no 
se puede mantener la mulada y caballada porque ni hay pasto y es 
todo el campo muy montuoso y pantanoso.—Hay un chalán y 
dos botes en el puerto, y si V. E. lo tiene a bien, puede subirse el 
primero y un bote a Columbia y establecerse allí el cuartel; desde 
aquel punto se puede recorrer todo el arroyo de San Bernardo, 
hasta donde desemboca en el mar; otro tanto se puede hacer con 
ambas márgenes del río, y la caballada y mulada se repondrá, a 
la vez que yo estaré más inmediato al Cuartel General, para reci- 
bir las órdenes de V. E. Este punto lo considero bastantemente 
cubierto con doscientos infantes y una pieza de artillería, mucho 
más estando mi cuartel a cuatro leguas de distancia, que es la que 
hay desde Columbia; sin embargo V. E. resolverá lo que le parezca 
conveniente, pues lo expuesto es solamente opinión mía en virtud 
de lo que tengo a la vista.—Con este motivo renuevo a V. E. las 
seguridades de mi particular aprecio y respeto.—Dios y Libertad. 
Brazoria, abril 22 de 1836.—José Urrea.—E. S. Presidente D. 
Antonio López de Santa Anna, General en Jefe del Ejército de 
Operaciones.—Es copia.—Meéxico, septiembre 15/36.—£gnacio del 
Corral.—(Rúbrica.) 
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N? 6. 
Secretaría de Guerra y Marina.—Sección —Mesa. 


“Se dice que no había víveres: es falso, pues el enemigo nos 
dejó mucho en Matagorda, Columbia y Brazoria, y el Jefe del 
Ejército tenía conocimiento de ello por mis partes oficiales y par- 
ticulares; en fin, yo no sé lo que nos ha sucedido.”—Es copia.— 
México septiembre 15 de 1836.—£gnacio del Corral —(Rúbrica.) 

(Copia de un párrafo de una carta del Gral. Urrea al Gral. 
Tornel, fecha 2 de julio.) 


N27. 
Secretaría de Guerra y Marina — Sección —Mesa. 


Ejército de Operaciones.—E. S.—Habiendo ayer tarde tenido 
un encuentro desgraciado la corta división que obraba a mis in- 
mediaciones, he resultado estar como prisionero de guerra entre 
los contrarios, habiéndoseme guardado todas las consideraciones 
posibles; en tal concepto, prevengo a V. E. ordene al Gral. Gaona 
contramarche para Béjar a esperar órdenes, lo mismo que verifica- 
rá V. E. con las tropas que tiene a sus órdenes, previniendo asi- 
mismo al Gral. Urrea se retire con su División a Guadalupe Vic- 
toria, ! pues se ha acordado con el Gral. Houston un armisticio, 
ínterin se arreglan algunas negociaciones que hagan cesar la guerra 
para siempre.—Puede V. E. disponer para la mantención del Ejér- 
cito, que desde luego queda ya a las órdenes de V. E., de los 
caudales llegados a Matamoros, y viveres que deben existir en 
dicho punto y Victoria, de más de los veinte mil pesos que deben 
estar en esa Tesorería y se sacaron de Béjar. Espero que sin 
falta alguna cumpla V. E. con estas disposiciones, avisándome en 
contestación de comenzar a ponerlas en práctica.—Dios y Libertad. 
Campo de San Jacinto, abril 22 de 1836.—Antonio López de Santa 
Anna.—E. S. Gral. de División D. Vicente Filisola.—Es copia. 
Arroyo de San Bernardo, abril 27 de 1836.—Filisola.—Es co- 
pia. México, septiembre 15 de 1836.—fgnacio del Corral.—LRú- 
brica.) 


1. Victoria en la carta. 
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N? 8, 
Secretaría de Guerra y Marina— Sección —Mesa. 


Ejército de Operaciones. —Exmo. Sr.: No. 8.—Hoy he reci- 
bido la comunicación oficial y particular del E. S. Presidente, D. 
Antonio López de Santa Anna, que acompaño a V. E.—Como yo 
debía y había comenzado mis movimientos por conveniencia del 
mejor servicio, según manifesté a V. E. en mi nota de 25 del pre- 
sente; por esta razón y por lo que indica el E. S. Gral. Santa Anna, 
le he contestado lo siguiente :—Exmo. Sr,:—Luego que llegó a mi 
conocimiento por algunos oficiales y tropa dispersa, el encuentro 
desgraciado que V. E. me comunica en su nota de 22, hice los mo- 
vimientos que me convenían para la concentración del Ejército, 
y verificado esto, marché sobre este flanco para, desembarazado 
de algunas cosas inútiles y bromosas, tomar de nuevo la iniciativa 
sobre el enemigo; mas atendiendo a la mencionada comunicación 
de V. E., a las circunstancias que en ella expresa, y queriendo dar 
una prueba de mi aprecio a su persona como a los prisioneros exis- 
tentes de que V. E. me habla, voy a repasar el Colorado y cesaré 
las hostilidades, siempre que el enemigo no dé lugar a continuar- 
las.—Los Grales. Gaona, Urrea y Ramírez Sesma, con sus divi- 
siones, se hallan unidos a mí, como arriba digo; V. E. sabe bien 
las fuerzas disponibles con que yo puedo obrar con estas divisio- 
nes, y por consiguiente, conocerá que ceso las hostilidades, a pesar 
de mi responsabilidad con el Supremo Gobierno, únicamente, re- 
pito, por la consideración debida a su persona, y a la paz de la 
República; mas en cambio quiero saber también que aquélla y 
la de los prisioneros existentes, serán enteramente respetadas, como 
lo son las de varios de los contrarios que tengo en mi poder. Ce- 
sando, como digo a V. E., las hostilidades, serán respetadas tam- 
bién las propiedades, se tomará sólo lo muy preciso para el Ejér- 
cito y si su dueño comparece, será pagado religiosamente, como lo 
habría sido si no hubieran dejado abandonadas y quemadas la ma- 
yor parte de sus habitaciones. —Algunas pequeñas casas de madera 
han sido incendiadas con indignación mía y de los señores gene- 
rales que vienen a mis órdenes; este hecho, cometido por los 
merodistas que nunca faltan en los ejércitos, llamó nuestra aten- 
ción en tal grado que en consecuencia impuse pena de la vida al 
que lo repitiese, aun antes de recibir la comunicación de V. E.— 
Como V. E. me dice que se ha acordado con el Gral. Houston un 
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armisticio y no me explica las bases de él, pasa el Gral. D. Adrián 
Woll para imponerse de ellas y que sea cumplido por nuestra par- 
te y poder también exigir su cumplimiento a los contrarios.—Con 
lo dicho queda obsequiado todo lo que V. E. me dice en su ya cita- 
da nota, y yo tengo la mayor satisfacción en reiterarle mi aprecio 
y consideraciones.—Y lo aviso a V. E. para que se sirva dar cuenta 
con todo al E. S. Presidente interino, para su superior resolución, 
en el concepto de que a más de lo dicho, le manifestaré con opor- 
tunidad, latamente, las razones que he tenido para mis providen- 
cias, reiterándole las consideraciones de mi aprecio.—Dios y Li- 
bertad. Arroyo de San Bernardo.—Abril 28 de 1836.—-Vicente 
Filisola.—E. S. Srio. de la Guerra. 


Es copia. México, septiembre 15 de 1836. 
Ignacio del Corral —(Rúbrica.) 


N99. 
Secretaría de Guerra y Marina —Sección —Mesa. 


Ejército de Operaciones.—E. S.:—En este momento en que 
iba a emprender mi marcha con el Ejército que tengo el honor de 
mandar, he recibido la comunicación de V. E., en que me acompa- 
ña los convenios celebrados por V. E. y el jefe de las tropas texa- 
nas; sin ellos, E. S., yo estaba siempre dispuesto a dar cumplimiento 
a sus disposiciones anteriores que me comunicó oficialmente; por 
ellas marchaba y marcho hoy mismo a darles cumplimiento, y mi 
demora no será otra que la que demande la conducción de enfer- 
mos, trenes y demás proyectiles de guerra; por lo respectivo a los 
tratados, ellos están con todas las formalidades, estipulados y 
ratificados por V. E., como General en Jefe del Ejército, cuya cir- 
cunstancia y la de ser el Presidente de la República, no deja a mi 
persona otro derecho ni lugar que el de obedecer y darles el lleno 
debido, como lo he verificado desde un principio, cumpliendo re- 
ligiosamente cuanto concierne a propiedades, trato de prisioneros 
y pago de cuanto los dueños han proporcionado al ejército para su 
subsistencia. —Igualmente y en consecuencia de los expresados 
tratados, me pondré de acuerdo con el jefe de las fuerzas de Texas, 
para que por su parte y la mía tengan el lleno que se desea y se 
hagan las reclamaciones convenientes, si a ellas se diere lugar.— 
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Dios y Libertad. Goliat, ! 25 de mayo de 1836.—Vicente Fili- 
sola.—E, S. Gral. Presidente de la República D. Antonio López 
de Santa Anna.—Es copia. Río de las Nueces, mayo 31 de 1836.— 


Severo Ruiz. 
Es copia. México, septiembre 15 de 1836. 
Ignacio del Corral.—(Rúbrica.) 


N? 10. 
Secretaría de Guerra y Marina—Sección —Mesa. 


Ejército de Operaciones.—E. S.:—Siendo indispensable es- 
tablecer mi cuartel general en San Felipe de Austin, para dirigir 
mejor las operaciones de las divisiones que operan sobre los enemi- 
gos, que hacen los posibles esfuerzos para conseguir ventajas sobre 
nuestras armas, he dispuesto salir con mi estado mayor el 31 del 
actual, dejando en esta ciudad a mi segundo, el E. S. Gral. de Di- 
visión D. Vicente Filisola, con las instrucciones necesarias para to- 
dos los casos. Y lo comunico a V. E. para que se sirva ponerlo en 
conocimiento del E. S. Presidente interino.—Dios y Libertad. 
Cuartel General de Béjar, marzo 28 de 1836.—Antonio López de 
Santa Anna.—E. S. Secretario de Guerra y Marina. 


Es copia. México, septiembre 15 de 1836. 
Ignacio del Corral.—<Rúbrica.) 


Secretaría de Guerra y Harina — Sección — Mesa. 


Exmo. Sr: —El Gral. de Brigada Antonio Gaona, a V. E. con 
el debido respeto hago presente: que publicadas en el diario del 
Supremo Gobierno de 15 de junio último, las comunicaciones ofi- 
ciales habidas entre el E. S. D. Vicente Filisola, durante el poco 
tiempo que dignamente mandó en Jefe el Ejército de Operaciones, 
y los señores generales D. José Urrea y D. Francisco Vital Fer- 
nández, sobre la retirada de las tropas, lo ha sido igualmente en 
el citado Diario la nota que con fecha 31 de mayo le dirige al E. 
S. Ministro de la Guerra el mencionado Sr. Urrea. Esta aparece 
como una parte de la contestación que recayó a la reservada de 
este general de 11 del propio mes, y ha llamado desde luego mi 


1. En el plano Galiod or Bahia. 
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atención, porque miro desfigurados, o más claro, separados de la 
verdad, los hechos que por su naturaleza han sido de pública no- 
toriedad. La parte que en estos acontecimientos me ha cabido 
por el lugar que ocupaba en el Ejército me pone al cabo de ellos 
y no puedo persuadirme que hayan podido tergiversarse sin mali- 
cia.—No es mi ánimo, E. S., deprimir el buen concepto que en 
esta campaña pueda haber merecido el Sr. Urrea; pero anhelo por 
conservar mi buena reputación militar y la de todos mis compañe- 
ros de armas, que a la vez se han sacrificado, aunque sin fruto, en 
esta malograda expedición.—La comunicación enunciada del Mi- 
nisterio, da a conocer de un modo claro y evidente, que no tuvo 
presente el Sr. Urrea, cuando informó sobre esto al Gobierno, la 
responsabilidad que le impone el artículo 1%, tratado 2%, título 17, 
de la Ordenanza; pues que supone que cubrió nuestra retirada, al 
mismo tiempo que por un movimiento anticipado se encontraba 
a la vanguardia para facilitar el paso del Río Colorado, y que salvó 
en fin la artillería que quedaba a distancia de ocho leguas a la 
espalda. Pero o quiso únicamente sorprender y no se cuidó por 
esto el Sr. Urrea, de caer en las contradicciones más palpables. 
El había votado por la retirada de las tropas y fué el primero que 
se hallaba ya situado en Matamoros, cuando aun permanecíamos 
al frente del enemigo los demás.—Colocado este señor General con 
su Brigada, a la orilla del río Brazos, en los puntos de Columbia 
y Brazoria, emprendió su marcha para incorporarse al ejército, 
según se le previno y lo verificó a cinco leguas de distancia del 
expresado río, en la habitación de Madama Pawell, tomó desde 
entonces la vanguardia, que no es la colocación más comprometida 
en retirada, y anticipó su marcha, con la orden de construir el 
número de balsas suficientes para el resto del ejército, encargo 
que no cumplió porque sólo nos dejó una, sin embargo de que se 
le dieron diez o doce días de anticipación, de que el enemigo que- 
daba a nuestra retaguardia y de que no tuvo en lo absoluto el 
más pequeño obstáculo que superar.—Querrá hoy acaso hacerme 
creer que el paso lo ocupaban los rebeldes y que el Sr. Urrea lo 
facilitó, batiéndolos; mas esto sería ya tocar el colmo de la inve- 
rosimilitud y exponerse cualquiera que lo intente, a ser desmentido 
con dureza. El honor del ejército se encuentra comprometido por 
pretenciones muy punibles a que no debo con mi silencio coadyu- 
var.—Falso es que salvara el Sr. Urrea la artillería; ella quedó 
sumergida en un inmenso pantano que nos hizo invertir once días 
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para caminar cinco leguas, y es bien público que cuando el Sr. 
Filisola llego a la orilla izquierda del Colorado ya Urrea lo había 
pasado con su brigada, y que emprendió su marcha al día siguien- 
te para la colonia de Guadalupe Victoria, con las piezas que se le 
destinaron. La artillería se salvó por el asiduo trabajo de la tropa, 
destinada a su custodia bajo la dirección del Tente. Corl. D. Pedro 
Ampudia, y por las instrucciones del General en Jefe. Si alguna 
pieza quedó, con efecto, abandonada, cayendo por esta causa en 
poder del enemigo, fué de las que tenía bajo su inmediata respon- 
sabilidad el Sr. Urrea en el punto de Matagorda y sobre cuyo 
particular aún no ha hecho las explicaciones necesarias. —La des- 
moralización del ejército de que exceptúa sólo a la parte que tenía 
a sus órdenes, es otro punto que no exige menos comprobación; 
demarque un solo caso el Sr. Urrea y lo acredite. ¿Qué excesos se 
han cometido por la tropa? ¿En qué consiste esa indisciplina y 
abandono? ¿Cuál ha sido la insolencia y disimulo de los jefes?— 
La retirada del ejército no fué una fuga vergonzosa como con tanta 
ligereza se supone. Tal imputación, sobre injusta, es injuriosa a 
todos, descubre por sí sola el carácter y la intención innoble de 
su autor, y lo sujeta a las penas muy severas que ha concitado 
sobre sí; porque o Urrea acredita la culpabilidad de los demás 
generales que hemos servido en esta expedición, o a todos nos 
satisface condignamente por honor de la Nación, del Ejército y 
del Gobierno mismo, a quien apelo.—Se ha querido mancillar in- 
dignamente el mérito de un general lleno de pericia y conocimien- 
tos militares, a la vez que de honradez y buena fe, y para esto era 
preciso que se nos supusiera a los demás sin capacidad, sin amor 
propio y sin decoro, ineptos para el mando de unas tropas que en 
tiempos tan adversos no supieron conducir, y que antes fueron 
pasivos espectadores, cuando menos, de todos los desaciertos y 
faltas que se atribuyen al primero. No me toca analizar los moti- 
vos que dieron lugar a resolver la retirada del Ejército, porque es 
materia que debe ventilarse en Juicio; básteme sólo decir que votó 
por ella el Sr. Urrea, así como todos los que compusieron la junta 
que al efecto se formó en la habitación de Madama Pawell, esto es, 
a cinco leguas del río Brazos, y desde cuyo punto siempre ocupó 
la vanguardia a largas distancias del Ejército, el Sr. Gral. Urrea. 
Existen las necesarias comprobaciones de este aserto y por tanto, 
a V. E. pido que mande oírseme en juicio sobre los particulares 
de esta representación para que tenga el lugar que es debido la 
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justicia en asunto de tanta gravedad y trascendencia.—Monterrey 
31 de julio de 1836.—Exmo. Sr.—Antonio Gaona.—E. S. Presi- 
dente de la República Mexicana.--Es copia.—México, septiembre 
15 de 1836.—£gnacio del Corral. —(Rúbrica.) 


Ejército de Operaciones.—División de reserva.—E. S:—Ha- 
biéndome impuesto de las comunicaciones que desde el arroyo del 
Mujerero, entre Goliad y San Patricio, con fecha 26 del ppo. dirige 
el E. S. Gral. D. Vicente Filisola, en Jefe del Ejército de Operacio- 
nes, al Sr. Gral. D. Francisco Vital Fernández, Comandante Gral. 
de los departamentos de Nuevo León y Tamaulipas y que acom- 
paño a V. E. desde el núm. 1 hasta el 4, para cubrir mi responsabi- 
lidad en la parte que me toca y para no cooperar en lo más mínimo 
a la deshonra y baldón de la Nación Mexicana, a que tengo la glo- 
ria de pertenecer, he creido de mi deber dirigir a dicho E. S. Gral. 
Filisola, con fecha de hoy, el oficio que sigue: —“E. S:—Desde la 
Misión del Refugio, en oficio de 17 de mayo último, manifesté a 
V. E. lo interesante que en mi concepto era que el Ejército de Ope- 
raciones sobre Texas, se conservase en la linea del rio de San An- 
tonio, en donde contaba con la población de Béjar, fortificaciones 
del Alamo y Goliad, y a más con el puerto del Cópano, sin se- 
pararse de aquella línea sin expresa orden del Gobierno Su- 
premo de la Nación, pues era la única que nos convenía después 
de abandonado el río Colorado, en donde creí que V. E. hubiese 
situado al ejército, como me lo indicó en la casa de Madama Pawell 
cuando me reuní allí a V. E. después de haber emprendido su re- 
tirada de Río Brazos, de resultas de la desgracia que sufrió la fuer- 
za que se adelantó a las órdenes de S. E. ler. Jefe del Ejército.— 
En Guadalupe Victoria, antes de emprender mi marcha para este 
punto, hablé largamente con V. E. sobre este mismo asunto y con- 
sentí en que V. E. quedaba convencido por mis reflexiones, de 
lo urgente y necesario que era mantener en defensa la referida 
línea, hasta tanto el Supremo Gobierno dictaba sus superiores re- 
soluciones sobre la conducta que debía seguirse por nuestras tro- 
pas. —Después de todo esto, S. E., veo hoy con dolor que el Ejér- 
cito viene marchando hacia esta ciudad. Yo, como Gral. del 
Ejército mexicano y como Comandante de las divisiones de las 
Operaciones en Texas, creería faltar a mis deberes si disimulara a 
V. E. mi opinión y sentimientos con respecto a los movimientos 
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de éste, y al hacerlo protesto a V. E. que no me dirige otro móvil 
que el natural y laudable de no contribuir por mi parte a lo que 
considero debe afectar su honor y buen nombre, a la vez que pro- 
ducir en la Nación males sin cuento, que la imaginación menos 
viva se estremecerá en anticipar.—Para continuar explicándome 
con la claridad necesaria y no dar lugar a que en algún tiempo se 
interpreten mis conceptos, me es forzoso, E. S., volver la vista a 
los días muy recientes en que todo nos presagiaba la feliz termina- 
ción de la guerra más penosa que quizá han sostenido las Armas 
Mexicanas. Batido un enemigo aleve y traidor en cuantas accio- 
nes osó presentar la cara, perdidas sus principales fortalezas, es- 
trechado a abandonar sus hogares e intereses, ocultando sus fami- 
las en los bosques, y reducido el mismo a un número insignificante, 
sin disciplina ni instrucción ni jefes que sepan conducirlo, un suceso 
inexplicable hasta ahora para nosotros no menos que desgraciado, 
no ha podido sin embargo hacerlo fuerte, pues a V. E. es constante 
que después de aquel triunfo ha cifrado su seguridad en la suspen- 
sión de las hostilidades, dispersándose casi toda su fuerza, aterro- 
rizada de sus propias pérdidas.—¿Qué diríase de nosotros, E. S., 
cuando se sepa que el Ejército Mexicano en Texas ha dado al ene- 
migo el ejemplo de pusilanimidad, pues reunido en más de cuatro 
mil hombres, con una artillería respetable y cubiertas sus conquis- 
tas, no emprendió el menor movimiento para atraer la fortuna a 
su lado, se cerciorara siquiera de la suerte de su digno primer jefe, 
recogiera sus dispersos y volviera a sus armas el lustre que hasta 
la aciaga jornada del 21 de abril habían tenido, sino que al contra- 
rio, abandonó sus posiciones y dió principio a una retirada que 
hablando con la franqueza de un soldado no puedo llamar de otro 
modo que una vergonzosa fuga, de que ha resultado la desmorali- 
zación que exceptuándose la División que he tenido el honor de 
mandar y de la que hoy hay alguna fuerza en las brigadas que V. 
E. tiene a su inmediación, domina a una gran parte del Ejército? 
Ya lo preveo y este sentimiento no es el menos doloroso.—-V. E., 
según las comunicaciones que ha dirigido desde el arroyo del Mu- 
jerero al Sr. Gral. D. Francisco Vital Fernández, Comte. Gral. de 
estos departamentos, reconoce en los sublevados de Texas a un 
Gobierno como legítimo y con menoscabo y deshonra de la Nación 
Mexicana, ha entablado con aquel que llama Gobierno, negocia- 
ciones que tienden nada menos, según he advertido por las referidas 
comunicaciones de V. E., a conceder a los rebeldes de Texas lo que 
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la nación ha repugnado con justicia y hecho sacrificios para con- 
trariarlo. Yo no veo a V. E. autorizado para ello, ni la Nación, ni 
el Supremo Gobierno, ni el Ejército pueden consentir que se les 
atropelle y deshonre de tal manera.—Yo por mi parte me es pre- 
ciso manifestar a V. E. explícitamente, que tal conducta jamás 
tendrá mi aprobación, así como no la tuvo, y V. E. lo sabe muy 
bien, la retirada que se hizo emprender al Ejército desde el rio 
Brazos; y si me fué preciso seguir aquel movimiento después de 
haberme dejado con sólo cuatrocientos hombres en Brazoria, por 
la orden que V. E. dió a la parte de mi división que había dejado 
en Columbia para que sin esperar las mías, se le incorporase, de- 
` jando en descubierto mi retaguardia, fué tan solamente compelido 
por la obediencia militar que sujeta mis disposiciones a las supe- 
riores de V. E.—Podrá decirse que estos acontecimientos son 
dictados por el E. S. Gral. Presidente; pero si bien las órdenes de 
S. E. son en todos tiempos respetables ¿deberán acaso ser acata- 
das con la misma ceguedad hoy, que desgraciadamente y con opro- 
bio nuestro se halla prisionero con los enemigos? ¿quién puede 
asegurar, por otra parte, que al comunicarla S. E., no contara con 
nuestra discresión en no cumplirla? Yo me inclino a pensarlo así 
porque el Gral. Santa Anna ha mirado siempre por el honor del 
Ejército Mexicano y porque éste, últimamente, le ha debido todo 
su ser, habiéndolo sacado casi de la nada en que lo habían sepul- 
tado nuestras convulsiones políticas. V. E. tenía un medio que 
debía conciliar los extremos y salvarnos de responsabilidades y 
criterios; esta era la primera resolución de nuestro Gobierno, a 
quien se le dió parte de lo ocurrido. Yo supliqué a V. E. en Gua- 
dalupe Victoria, que la esperase situado el Ejército en el Cópano, 
Goliad y Béjar, pues que nada nos estrechaba a violentar la mar- 
cha; ahora repito mi súplica para que no se den más motivos que 
menoscaben el nombre y reputación del Ejército Mexicano. Pen- 
semos también en la suerte de tantas familias mexicanas que si- 
tuadas por una y otra parte del río de San Antonio de Béjar no 
conservan hoy ntás que la existencia, y ésta la perderán si perma- 
necen en el país después de abandonado por nuestras tropas, o 
tendrán que seguirnos, patentizando en todas partes nuestra poca 
generosidad y la ninguna correspondencia con que hemos pagado 
sus sacrificios.—Por último, E. S., los pasos dados por el Ejército 
en Texas, darán a entender a la Nación toda una derrota com- 
pleta, que no existe y será acaso la causa que conmoviéndose to- 
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dos los ánimos, se vea envuelta de nuevo en el caos de las revolu- 
ciones que tan graves males le han hecho sentir.—V. E. no puede 
tener participio en tamaña calamidad, si reflexiona por un mo- 
mento en los resultados; V. E., que le ha prestado servicios a la 
Nación y a quien ella ha distinguido, debe más que otro en estas 
críticas circunstancias, ahora que se halla al frente de estas fuer- 
zas, mirar por su bienestar y quietud. Yo aun me lo persuado así; 
pero si buscando el mismo fin se continúan adoptando por V. E, 
los medios que ha puesto en práctica, quiero que V. E. entienda 
que no apruebo aquéllos y que desde ahora hago la más formal 
protesta contra su adopción, y poniéndolo todo en el conocimiento 
del Supremo Gobierno, quedará en parte tranquila mi conciencia 
y cubierta mi responsabilidad.—Reitero a V. E. las protestas de 
mi consideración y particular aprecio”.—Y tengo la honra de in- 
sertarlo a V. E. para su conocimiento y el del E. S. Presidente 
interino, suplicando al Supremo Gobierno que esté persuadido 
que al dar este paso no he tenido más norte que el patriótico celo que 
en todos tiempos mé ha animado, en obsequio del honor y buen 
nombre de la Nación Mexicana y de su Gobierno.—Si en algo he 
faltado, E. S., a mis deberes como soldado o como ciudadano, 
ruego al Supremo Gobierno que penetrado de mi buena fe y recta 
intención, resuelva lo que guste de mi persona; pero puedo asegu- 
rar a V. E. que en ningunas circunstancias veré con indiferencia 
que se desacredite y menos como se hace en el caso presente, ni a 
la Nación, ni al Gobierno, ni al Ejército de México.—Con este mo- 
tivo me es grato reiterar a V. E. mi muy afectuoso aprecio y con- 
sideración.—Dios y Libertad. Matamoros, junio 1° de 1836.— 
José Urrea.—E. S. Srio. de la Guerra y Marina.—Es copia. Mé- 
xico, 15 de septiembre de 1836.—Ignacio del Corral— Rúbrica.) 


(Al margen:) Secretaría de Guerra y MHarina— Sección. — 
Mesa. 


Ejército de Operaciones. Brigada de reserva.—Reservado.— 
E. S.:—En el momento de dar el más completo lleno a las opera- 
ciones que tuvo a bien prevenirme el E. S. Gral. Presidente, ocu- 
pando con la División de mi mando los interesantes puntos de 
Columbia y de Brazoria, y teniendo ya situada una parte de mis 
fuerzas del otro lado del río de los Brazos, recibí la comunicación 
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oficial y carta particular que marcadas con los números 1 y 2, me 
dirigió el E. S. Gral. 2% en Jefe de este Ejército, cuyos duplicados 
tengo el honor de acompañar a V. E.—El n° 3, es la copia del avi- 
so que desde Columbia me dió el Sr. Gral. D. Mariano Salas, in- 
sertándome la orden que el mismo E. $. le comunicaba para que 
sin esperar las mías se incorporara al Ejército con el Batallón Ji- 
ménez, de su mando, y toda la caballeria que le había dejado. Sin 
perder un instante dispuse la marcha de mis fuerzas y violenté 
ésta de tal manera al recibo de la carta particular copia n? 4, y 
por la persuación que me infundió de que el objeto de mi llamada 
tan precipitada lo era la de un movimiento sobre el enemigo, que 
a pesar de la conducción bromosa de dos botes grandes y la de un 
carro tirado a brazos, en defecto de mulas o bueyes, y la operación 
dilatada de extraer del lugar en que estaban escondidos e inutilizar 
más de docientos fusiles, logré en una sola jornada reunirme a S. 
E. en la habitación de Madama Pawell, aungue al emprenderla 
nos separaban dos bastante largas y de penoso camino.—Aquí, 
E. S., me impuse por primera vez con alguma extensión del des- 
graciado suceso del día 21 del ppo. e infausta suerte del General 
Presidente; nadie quería dudar de la muerte de S. E. y ésta, acom- 
pañada de la de tantos valientes habituados a humillar al enemigo, 
produjo en la moral de las divisiones a que acababa de reunirme 
un desaliento tal que ni las reflexiones que creí de mi deber hacer 
a sus jefes, ni la confianza que debía infundir en los ánimos la con- 
centración de todas las fuerzas, pudieron desvamecer ni minorar. 
En este estado, se mandó emprender la retirada hacia el Río Colorado, 
sin cerciorarse previamente de la verdadera suerte de nuestro digno 
Primer Jefe, sin conocer la posición del enemigo y sin hacer el más 
pequeño movimiento para recoger a los dispersos que se aseguraba 
hallarse reunidos en crecido número a la orilla del río o bayuco del 
Búfalo.—La nueva organización del Ejército en brigadas me co- 
locó a la cabeza de la de reserva, única satisfacción que tuve en 
este día. Hasta una jornada más acá del arroyo de San Bernardo, 
cubrí por lo tanto la retaguardia de nuestras fuerzas. En este 
punto juzgó conveniente el E. S. Gral. en Jefe que me adelantara 
con mi brigada a asegurarme de los pasos del Colorado, y facilitase 
a las tropas, artillería y bagajes, los medios de atravesarlo. Esta 
comisión, pesada siempre, lo era doblemente en estas circunstan- 
cias por el malísimo estado de los caminos, la venida repentina de 
las aguas y la carencia casi total de recursos para la[construcción 


141 


36 


de balsas o embarcaciones en que poder cruzar. Sin embargo, todo 
se consiguió aunque venciendo obstáculos sin cuenta, y que omito 
relatar por no hacer demasiado larga esta comunicación.—Verifi- 
cado el paso de todo el Ejército, dispuso igualmente S. E. que me 
adelantara a este punto, al que llegué anoche y al que se dirige el 
mismo E. S. con el grueso de las tropas. No sé ciertamente hasta 
cuál continuará nuestra retirada, ni la linea de defensa que forma- 
rá el Ejército, pues cuando me separé de S. E. no me pareció que 
tenía fijado el ánimo sobre este particular importante, y aunque 
es verdad que se inclinaba en establecerla, apoyándose en Monte- 
rrey y el Saltillo, creo que abandonará este pensamiento, dignándose 
escuchar las reflexiones que le he hecho para ver la preferencia a la 
de Béjar, Goliad y el Puerto del Cópano, en la que las tropas recibirán 
con más regularidad y abundancia los víveres para su subsistencia 
y se evitará la deserción que de otra manera y en el estado actual de 
cosas es consiguiente, salvándose por último en alguna parte el honor 
del Ejército Mexicano, bastante mancillado en la última acción de 
esta campaña —Réstame ahora, E. S., manifestar a V. E. las no- 
ticias que tenemos del E. S, Gral. Presidente, el estado en que hoy 
se halla este Ejército y mis ideas tocantes al mejor arreglo o reor- 
ganización que debería dársele, así para reformar su moral como 
para que en cualquier evento pueda obrar con la energía y eficacia 
dignas del soldado mexicano, y que hoy quizá más que nunca re- 
quiere el servicio de la Nación.—Adjunta es, bajo el n? 5, copia 
de una carta con que me honró S. E. desde San Jacinto el 30 de 
abril ppo. Por ella aparece que estaba en negociaciones con los 
sublevados y aunque ignoro de un todo la clase de éstas y su ten- 
dencia, soy sabedor por comunicación oficial que dirigió a su 2? 
en Jefe que ha celebrado con ellos un armisticio. Por lo tanto, hoy 
han cesado las hostilidades y la persona de S. E. es tratada 
con consideración. Juzgo también que puede haberse embarcado 
en Gálveston para Veracruz, por lo que se acordó no remitirle su 
equipaje, que a la sazón que lo pidió se hallaba en camino y muy 
avanzado hacia este punto. El Sr. Gral. D. Adrián Woll, ha pa- 
sado al campo enemigo a conferenciar con S. E., y yo, por mi parte, . 
he mandado con igual objeto a un oficial de mi brigada. Tan luego 
como regresen o se tenga de ellos alguna noticia, me apresuraré a 
ponerla en el superior conocimiento de V. E.—El estado en que 
se halla el Ejército es bastante lastimoso, pues a más del espíritu 
abatido de la tropa, carece en mucha parte de vestuario y calzado, 
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y la caballeria está del todo en cueros y desmontada. La fuerza, 
empero, de mi mando, que se compone del Batallón permanente 
de Jiménez, de los activos de San Luis, Tres Villas y Yucatán, del 
Regimiento de Cuautla, un Escuadrón de Tampico, un piquete 
del Escuadrón activo de Guanajuato (digo de Durango) y auxilia- 
res de Guanajuato, si bien están mal vestidos y no han tenido el 
más pequeño descanso en la campaña, me cabe la satisfacción de 
asegurar a V. E. que no participa del abatimiento que domina a 
los demás, antes al contrario, indignada de lo ocurrido deseaba 
una oportunidad de castigar de nuevo al enemigo y vengar la sangre 
de sus compañeros rescatando la persona del Gral. en Jefe, lo que na 
dudo se habría conseguido sí todo a la vez no lo impidieran el armis- 
cio que existe y las disposiciones del E. $., que hoy nos manda.— 
Para el mejor servicio de este Ejército me parece sería oportuno 
formar tres solos cuerpos en alta fuerza de toda la Infantería, 
reuniéndose igualmente en otro toda la Caballería. De esta ma- 
nera nos desembarazaríamos de mucho material que hoy nos ago- 
bia, se reduciría el número de jefes a los precisos de ordenanza, 
serían más uniformes las operaciones y finalmente, más positiva 
la obediencia pasiva y exacta disciplina que demanda el servicio 
militar.—Con la misma franqueza que me tomo la libertad de 
hablar a V. E., confesaré que en mi concepto el mal espíritu que 
hoy domina a muchos de nuestros soldados, cesaría al momento 
adoptándose estas medidas, como no es menos justo hacer algunas 
honoríficas excepciones en la conducta de los jefes a que me he 
contraido.—Adjunto a V. E., con los documentos citados, las co- 
pias que designan los números 6 y 7, para que mejor se haga cargo 
del concepto que desde un principio formé de los movimientos del 
Ejército. La prudencia de V. E. la calificará como merezca.— 
Remito a V. E. esta comunicación por extraordinario violento, 
porque considero sumamente importante que V. E. se instruya 
oportunamente del verdadero estado de las cosas, para evitar las 
fatales trascendencias que la prisión del E. S. Gral. en Jefe y de- 
más tristes acontecimientos que por aquí han ocurrido, pueda te- 
ner en la suerte general de la República, quedando con este paso 
a cubierto de la responsabilidad que un silencio indiscreto deberia 
necesariamente atraerme.—Ruego a V. E. se sirva dar cuenta con 
lo expuesto al E. S. Presidente interino, para su debido conocimien- 
to, repitiendo a V. E. con este motivo las seguridades de mi con- 
sideración y aprecio.---Dios y Libertad. Victoria, 11 de mayo de 
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1836.—José Urrea.—E. S. Srio. de Guerra y Marina Gral. D. 
José María Tornel. 


Es copia. México, septiembre 15 de 1836. 
Ignacio del Corral.—(Rúbrica.) 


Secretaría de Guerra y Marina.—Sección —Mesa. 


Comandancia General de Tamaulipas y Nuevo León.—-N. 
11% —E. S:—Las copias que incluyo a V. E. bajo los números 1, 
2,3 y 4, impondrán al Sı premo Gobierno de las últimas comuni- 
caciones que me ha dirigido el Sr. Gral. Filisola, y contestación 
que le di con respecto a la aprobación que acordó a un trata- 
do que manifiesta celebró el E. S. Gral. Santa Anna con los enemi- 
gos de la Nación, en Texas.—Mi expresada contestación creí deber 
concebirla en los términos que lo hice, en virtud de que no reco- 
nozco facultades algunas en dichos Exmos. Sres. para celebrar 
tratados en que se desmembre nuestro territorio, porque de ellos 
se ha hecho un misterio por el Sr. Filisola, y porque está muy 
válida la especie de que no es sólo Texas lo que se ha de abandonar 
a los invasores de aquel departamento, sino una extensión de más 
de sesenta leguas que hay desde las Nueces al Río Bravo del Nor- 
te, parte integrante de la demarcación de mi responsabilidad.— 
Mi resolución de no acatar providencia alguna emanada de resul- 
tados del convenio citado, no pudiera nunca variar sin complicarse 
con los que débilmente han comprometido el honor nacional, mi 
podré gustosamente someterme a cosa alguna que no proceda del 
Gobierno en quien residen los debidos sentimientos de patriotismo 
y decoro de la República.—Sirvase V. E., por tanto, hacerlo pre- 
sente al E. S. Presidente, persuadiéndolo V. E., como se lo suplico, 
que no me anima otra idea que la de la conservación del territorio, 


y del respeto que la Nación, por sus heroicos esfuerzos, ha sabido . 


adquirirse entre las demás potencias.—Dios y Libertad.—Mata- 
moros, junio 2 de 1836.—Francisco V. Fernández.—E. S. Secre- 
tario de Guerra y Marina.—Es copia. —México, s phembn 15 
de 1836.—1gnacio del Corral.—(Rábrica.) 
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Secretaría de Guerra y Marina. — Sección —Mesa. 


Comandancia General de Tamaulipas y Nuevo León.—E. S: 
—Ayer llegó a mis manos la superior comunicación de V. E. fecha 
en el Arroyo del Mujerero, a 26 del ppd”, en la que se sirve acom- 
pañarme copia del art. 9 del convenio celebrado entre el E. S. 
Presidente y los sublevados de Texas, que V. E. por motivos 
poderosos, según dice, ha sancionado, y en cuya virtud V. E. pa- 
rece inclinado a acceder a los deseos de los comisionados que se le 
han presentado para que los prisioneros que existen en esta plaza 
sean dirigidos al Fuerte de Velasco, para verificar allí su canje 
según sus clases. —Esta comunicación, «E. S., me ha llenado de sen- 
timiento y dado lugar en mi espíritu a mil conjeturas, que a la vez 
han diferido la contestación que ahora tengo el honor de poner a 
V. E., pues no quería que V. E. pudiera suponer que obraba con po- 
ca circunspección, ingiriéndome en providencias que no me compete . 
fiscalizar; sin embargo, como ellas en alguna manera comprometen 
mi responsabilidad por la conservación que me está confiada del de- 
partamento de Tamaulipas, cuyo territorio en mucha parte se halla 
descubierto y tácitamente entregado a los enemigos de la Nación, 
me es forzoso decir a V. E. que veo con dolor su retirada, y que 
por muy Poderosos que sean los motivos que haya tenido para em- 
prenderla, ninguno en mi juicio ha podido compelerlo a abandonar 
o ceder sin defenderla la línea del río de las Nueces, que los colonos 
en sus pretensiones temerarias, jamás tuvieron la osadía de recla- 
mar por suya.—Ésta circunstancia y los 'rumores que existen de 
que el expresado tratado comprende la cesión del territorio a los 
enemigos hasta el Río Bravo, ha alarmado justamente mi patrio- 
tismo y me impondrá el deber, si llego a persuadirme de ello, de 
mover todos los recursos de esta Comandancia General, para no 
ceder dicho terreno sino estrechado por una fuerza que hablando 
con verdad, ni a V. E. ni a otro alguno se ha presentado.—Del 
convenio o tratado que V. E. me cita sólo creo deber decirle que 
a pesar de los respetos que en todos tiempos me ha merecido y 
hoy más por hallarse en la desgracia el Gral. Santa Anna, no me 
es posible acatarlo ni obedecerlo, porque a la vez que de él se me 
ha hecho un misterio, pues V. E. únicamente me extracta uno de 
sus artículos, considero al E. S. Presidente en estas circunstancias 
sin las facultades que aun libre no tendría sin la participación del 
Congreso General. Por lo tanto, no extrañe V. E. que no acceda. 
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a los deseos de esos comisionados, y que conserve los prisioneros 
que existen en esta plaza, para que el Supremo Gobierno resuelva 
acerca de ellos y con conocimiento de lo que pasa, lo que estime 
más conveniente.—Al concluir este oficio, no quiero ocultar a V. 
E. que con él y los de V. E. que contesto, doy parte al Supremo 
Gobierno para que en todo evento, mi responsabilidad quede a 
cubiertó si esos rebeldes lograsen ocupar la parte que V. E. ha 
dejado amenazada del territorio de este departamento; esto es, lo 
que me incumbe, sin que se entienda, como antes he dicho, que 
trato de fiscalizar las disposiciones de V. E., si bien como mexicano 
e individuo del Ejército afectan mi delicadeza y amor propio sus 
tristes consecuencias.—-Dios «y Libertad.—Matamoros, junio 2 de 
1836.——Francisco V. Fernández.—E. S. Gral. en Jefe del Ejército 
de Operaciones, D. Vicente Filisola.—Es copia.—Matamoros, ju- 
nio 2 de 1836.—Agustin M. de Basadre, Secretario interino.---Es 
copia.—México, septiembre 15 /836,—Ignacio del Corral.—(Rú- 
brica.) 


(Al margen:) Sello cuarto; una cuartilla—Para los años de 
mil y ochocientos treinta y seis y ochocientos treinta y siete.—Al cen- 
tro un sello con el Escudo Nacional. 


Representación dirigida al Supremo Gobierno por el Gral. 
Vicente Filisola, en defensa de su honor y aclaración de sus ope- 
raciones, como General en Jefe del Ejército sobre Texas. 


1836 


Exmo. Sr.: 


El Gral. de División Vicente Filisola, con el respeto debido 
al Gobierno Supremo, tiene la honra de dirigirse a V. E. para ex- 
ponerle franca y sencillamente su conducta militar y política como 
General en Jefe del Ejército de Operaciones sobre Texas.—La 
sorpresa y el sentimiento que he sufrido son consiguientes, Sr., a 
la pureza y rectitud de mis intenciones, y proporcionadas a las 
especies que se han producido contra mí, unas enteramente equí- 
vocas, otras falsas y maliciosas y otras vertidas con poco examen 
y alguna ligereza, ya en varias comunicaciones oficiales, ya en el 
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Diario del Supremo Gobierno, especialmente en su artículo oficial 
de 15 del pasado julio.—Si tales especies sólo hiriesen mi amor 
propio, si sólo se me culpase de ignorancia o de una debilidad 
acaso llevada al exceso de las consideraciones debidas a la existen- 
cia del primer general de la República, prisionero entre sus ene- 
migos, y a la de más de seiscientos mexicanos, yo consumaría mi 
sacrificio con el silencio y lo estimaría bien pequeño; pero no hay 
objeto, por grande que sea, que exija el sacrificio del honor y mu- 
cho menos cuando este honor no me pertenece exclusivamente, 
porque el mio está identificado con el del Ejército, que ciertamente 
no me ha juzgado indigno de mandarlo ni ha creído manchar su 
bien adquirida reputación, retirándose conmigo.— Asi pues, yo 
vengo ante V. E. y ante la Nación no sólo a indemnizarme, sino 
a pedir justicia contra la detracción y la intriga, la cábala y los 
pequeños manejos, y también a reclamar las expresiones depresi- 
vas con que se ha desaprobado mi conducta al mismo tiempo que 
se me ha amenazado con un juicio; porque si este Juicio ha de te- 
ner lugar, como yo deseo y me conviene, la pena no debe prece- 
derle, y no la hay mayor que la que ya se me infligió en la manera 
de presentarme a la República en las contestaciones oficiales y en 
las circulares que parecian dirigidas a cargar sobre mí todo el peso 
de infaustos resultados que tienen diversas causas, y popularizar 
la idea de que yo sólo pude reparar y no quise, las grandes pérdi- 
das de un combate desgraciado.—Mi silencio en tales circunstan- 
cias sería una injusticia que yo me haria a mí mismo, una ofensa 
igualmente injusta al Ejército y un consentimiento de la poca 
consideración que ha merecido el carácter de mi empleo. 

Así pues, no es el espiritu de la venganza quien conduce mi 
pluma, ni diré sino lo estrictamente necesario a mi Justificación; la 
amargura de la expresión usada contra mí tampoco será una arma 
defensiva, pero la verdad que se debe al gobierno, la verdad que 


- debe conocer V. E. no será sacrificada a consideraciones del mo- 


mento, porque las circunstancias pasan y la verdad es de todos los 
tiempos y pertenece en propiedad a la moral privada y pública.— 
Esta verdad debe hablarse en las circunstancias presentes porque 
hoy existen los hombres que pueden dar testimonio de ella o des- 
mentirme, y más adelante no tendrá ni la misma fuerza ni el 
mismo mérito; más adelante seria un problema que hoy puede 
resolverse.—Permiítame pues, V. E., que suplique a su justifica- 
ción, que esta verdad no me sea atribuida si no a crimen, menos a 
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pasión y mucho menos a imprudencia política, cuando hay nece- 
sidad de hablarla puesto que aunque procuré explicarme no se 
entendió por mis partes de 28 de abril y 14 y 31 de mayo (docu- 
mentos números 1, 2 y 3) lo que quise que se entendiese, sin entrar 
en los penosos pormenores de ahora, y que en circunstancias en 
que mis comunicaciones podrían ser tomadas por el enemigo, no 
debí explicar. 

Después de ellos, yo solicitaré lo que convenga a mi derecho, 
y expondré los artículos de acusación acumulados contra mí, des- 
vaneciéndolos igualmente. 

En el parte oficial mencionado se supone, primero: que la 
derrota no esperada de la división de vanguardia que acaudillaba 
el General Presidente y su infausta prisión, introdujo un descon- 
cierto tal que el Ejército hizo un movimiento retrógrado en el que 
fué sucesivamente perdiendo sus conquistas, sin que el enemigo 
se atreviese a presentar la cara ante una fuerza que le era superior 
y que en un nuevo encuentro hubiera podido encadenar la victoria 
a sus órdenes. Segundo: que yo presté una ciega deferencia a los 
„preceptos del General Presidente, arrancados por la violencia. 
Tercero: que será siempre extraño y reprensible el que yo no me 
ocupase ya de otra cosa, que de una retirada que los enemigos 
equivocaran con la fuga. Cuarto: pero que lo que no se puede 
conocer sin que excite la más profunda indignación, es el que yo 
hubiese prestado consentimiento a tratados arrancados con ame- 
nazas de la muerte al Jefe de la Nación: Quinto: que es vergüenza 
que yo me hubiese retirado sin aventurar una nueva acción, y 
mayor vergiienza el que yo hubiese dado el nombre de gobierno 
a los primeros usurpadores y rebeldes de Texas. 

- De la nota del Sr. Ministro de la Guerra al Gral. Urrea, fecha 
31 de mayo, se deduce que este General supuso a S. E. el Ministro 
en su nota o informe secreto de 11 del mismo, los servicios siguien- 
tes. Primero: que cubrió la retaguardia del Ejército en su mo- 
vimiento retrógrado desde la orilla derecha del río Brazos al Co- 
lorado.—Segundo: que colocándose después a la vanguardia, fa- 
cilitó con sus acertadas operaciones el paso de este último río.— 
Tercero: que salvó la artillería.—Cuarto: que se opuso a la reti- 
rada del Ejército.-—Quinto: que tenía probabilidad que por sus 
medidas, en breve S. E. el Presidente y General en Jefe lograría 
su libertad, embarcándose en Gálveston para la plaza de Vera- 
cruz.—Sexto: que habiendo yo pensado en aquella fecha la reti- 
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rada, él se había opuesto. Y en la nota de este mismo General di- 
rigida a mí e inserta al mismo Ministro con la fecha 1% de junio 
último, se encuentran otras suposiciones. Primera: que en Gua- 
dalupe Victoria, antes de emprender su marcha para Matamoros, 
habló largamente conmigo y creyó dejarme convencido de lo ur- 
gente que era no desamparar la linea de Béjar, Goliad y el Cópano, 
antes de recibir órdenes del Supremo Gobierno.—Segunda: que 
el enemigo, batido en cuantas acciones osó presentar la cara, per- 
didas sus principales fortalezas y obligado a abandonar sus hoga- 
res, &., sólo cifró su seguridad en la suspensión de las hostilidades. 
—Tercera: que el Ejército de Operaciones dió ejemplo de pusila- 
nimidad; reunido en más de cuatro mil hombres y cubiertas sus 
conquistas, no emprendió ningún movimiento para atraer la for- 
tuna a su lado, cerciorarse a lo menos de la suerte de su primer 
Jefe, recoger sus dispersos, 8. &., abandonó sus posiciones y dió 
principio a su retirada a la que el Sr. Urrea, hablando con la fran- 
queza de un soldado, no puede llamar de otro modo que una ver- 
gonzosa fuga de que ha resultado la desmoralización que excep- 
tuando la división que él tuvo el honor de mandar, domina a una 
gran parte del Ejército.—Cuarta: que yo, en los sublevados de 
Texas, reconocía un gobierno como legítimo, y que las relaciones 
que tenía entabladas con ellos tendian a concederles lo que la Na- 
ción ha repugnado siempre.—Quinta: que desaprobó la retirada 
que el Ejército emprendió desde la orilla derecha del río Brazos, 
y que sólo se vió obligado a ella porque mi orden a la fuerza situada 
en Columbia para que se me reuniese sin esperar las suyas, lo dejó 
con su retaguardia en descubierto y con sólo cuatrocientos hom- 
bres en Brazoria.—Sexta: que S. E. el Presidente se halla hoy 
prisionero, con oprobio nuestro, quien contaría tal vez con que 
nuestra discreción hiciese lo contrario de lo que mandaba, y con- 
tinúa con otra multitud de reflexiones que no tienen otro objeto 
que el de constituirme el ridículo de la Nación, concitándome al 
mismo tiempo su indignación y desprecio, al paso que dársele él 
a conocer como el único apoyo del honor y derechos nacionales.— 
En la del Gra). D. Vital Fernández fecha 2 del mismo junio, se 
dice que yo había acordado la aprobación de un tratado que S. E. 
el General Presidente tenía celebrado con los rebeldes de Texas, en 
que se desmembra el territorio de la República.—En la del Mi- 
nisterio de Relaciones, que yo he olvidado en todo este negocio 
mi deber y pundonor; y por último, concluye el artículo oficial 
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que el mismo Supremo Gobierno me exigiría la responsabilidad 
ante las leyes en los términos que ellas prescriben, dejando sola- 
mente a su poder mi vindicación o castigo. 

Jamás, E. S., había emprendido en mi vida operación militar 
con mejor voluntad y más entusiasmo del que me animó «en la 
campaña de Texas; pongo por testigos de este aserto a todos cuan- 
tos individuos han presenciado mis afanes por el mejor servicio, 
desde San Luis a Laredo, de allí a Monclova, de aquella ciudad al 
río Brazos y de sus orillas al campo del Chiltipin (en donde en- 
contré la orden de entregar el mando al Sr. Urrea) excediendo no 
sólo el cumplimiento de los deberes de mi empleo, sino hasta el 
de las funciones y fatigas de las clases más ínfimas del Ejército, 
y dando ejemplo de sufrimiento, sobriedad, resignación, sencillez y 
desprendimiento, circunstancias, S. E., que me daban fundadas 
esperanzas de merecer un trato mejor del que he recibido.—Yo 
estaba sin embargo, dispuesto, en obsequio del mejor servicio, a 
constituirme víctima y a aparecer el único culpado en todo cuan- 
to pudiese en este grave suceso tener visos de poco favorable a la 
previsión y esmero del Supremo Gobierno y al decoro nacional. 
Así lo indiqué en mi parte fecha 31 de mayo próximo pasado; pero 
siempre que no hubieran concurrido a hacerlo más sensible las 
suposiciones injuriosas e inconsideradas que ha habido después, y 
las intrigas bajas e inmorales que se han jugado en mi deshonor 
y en mi perjuicio por algunos de mis sobordinados aspirantes, y 
las poco meditadas y poco medidas contestaciones de los señores 
ministros de Relaciones y Guerra.—Se me ha puesto, pues, en el 
indispensable caso de subordinar a la conservación de mi honor 
toda otra consideración; así lo demanda mi deber hacia la Nación, 
mi propia familia y mis amigos, que se avergonzarían de confesar- 
me si callara por más tiempo, cuanto ha habido en el particular. 
Yo supongo al Supremo Gobierno a esta hora muy convencido por 
mis partes fechas 14 y 31 de mayo último y 10 de junio próximo 
pasado (documento n? 4) de la necesidad en que estaba el Ejér- 
cito de retirarse y las verdaderas causas que impulsaron mi movi- 
miento; mas el solo conocimiento del Supremo Gobierno ya no 
basta a sincerarme ante la Nación toda, que ha visto las recrimi- 
naciones que se han hecho contra mí, sin verse mis partes ni oírme 
primero, como parece debía ser, porque a nadie se puede condenar 
sin haber escuchado antes sus descargos. Soy mexicano por adop- 
ción, llegué a la cumbre de mi carrera, ningún interés personal me 
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pudo conducir a la campaña de Texas, sino el amor de la patria y 
mi honor que tan ligeramente se ha atacado después; yo lo defen- 
deré a toda costa, porque sin él no amo la vida ni nada de lo que 
existe. Sé muy bien que no cuento con ningún apoyo, porque no 
he tenido otro que los de mi honradez y servicio, y que uno y otros 
son de poca monta por desgracia en nuestras deplorables circuns- 
tancias, pero yo todo lo debo tentar en obsequio de él, y cuando 
nada consiga, tendré al menos el consuelo de nada haber omitido 
de todo lo que él exige.—Séame pues, permitido, E. S., ante todo 
desvanecer uno por uno y por el mismo orden, estos falsos cargos 
que se me hacen, y los mentidos servicios que algunos se atribu- 
yen. 

Primero: la acción desgraciada del 21 de abril próximo pasa- 
do y la prisión del Presidente, no pudieron introducir ningún des- 
concierto en el Ejército, porque no puede destruirse lo que no exis- 
te; yo diré sin embargo, por ahora, lo que se hizo y no lo que se 
pudo o debió hacer. 

Después de la toma del recinto del Alamo, acontecida el día 
6 de marzo, y la insignificante ventaja de la muerte del Dr. Grant, 
con la de veinte aventureros y tres mexicanos que lo acompañaban, 
acaecida el día 2 del mismo mes y de la que se tuvo noticia en Bé- 
jar el día 7, ya supuso el Presidente, General en Jefe, que los ene- 
migos no volverían a dar la cara y que de consiguiente, la guerra 
estaba concluida. 

De esta falsa idea y del desprecio que él concibió desde enton- 
ces del enemigo, han emanado la desgracia que después se ha 
sufrido, y las que todavía podremos experimentar si se camina 
con la misma ligereza que se ha hecho hasta hoy en un asunto que 
demanda a la vez que firmeza, mucha circunspección y deteni- 
miento. 

En aquel concepto, el Presidente supuso que ya no faltaba 
otra cosa que hacer que ir dando destinos a los diferentes cuerpos, 
según se lo había propuesto, para posesionarse de Texas; en con- 
secuencia, hizo marchar el día 11 a los Grales. Sesma y Woll para 
que ocupasen San Felipe de Austin y siguiesen después a Harris- 
burg y Anáhuac, con los batallones de Aldama, Matamores y To- 
luca, cincuenta caballos del Regimiento de Dolores, dos piezas de 
a seis y raciones para ocho días, formando un total de fuerza esta 
sección, de setecientos veinte y cinco hombres. Téngase presente 
para siempre que se hable de raciones, que la de galleta o totopo, 
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S. E. quiso que desde Monclova en adelante no constase más que 
de media libra, es decir, de la mitad del peso que previene el regla- 
mento de la materia, que sólo fuesen socorridos a un real por plaza 
y que los oficiales se abasteciesen de víveres como pudiesen, sin 
más que su sueldo, dejándoles el derecho a salvo de cobrar la gra- 
tificación de campaña para cuando pudiese dárseles. 

Ese mismo día hizo salir para Goliad, al Coronel D. Juan 
Morales, con los batallones San Luis y Jiménez, una pieza de a 
doce, otra de a ocho, un obús y raciones para un mes; y con mo- 
tivo de las noticias que dió el Sr. Sesma de que los enemigos de- 
mostraban defender el paso del río Colorado con mil y doscientos 
hombres, y haberle dado parte el Gral. Urrea desde San Patricio 
que salía de aquel punto para Goliad, en donde decía que el ene- 
migo se hallaba fortificado y notábase resistiase con quinientos 
hombres de Infantería y catorce piezas de artillería de todos cali- 
bres, mandó marchar el día 16, para reforzar al primero, al Sr. 
Gral. Tolsa, con los batallones Guerrero y primero activo de Mé- 
xico, y cuarenta caballos de Tampico, y para auxiliar al Sr. Urrea, 
al Coronel D. Cayetano Montoya, con los batallones activo de 
Tres Villas y Querétaro, y una pieza de a 12, llevando todos estos 
cuerpos un mes de raciones. 

Ya en aquella fecha había pensado S. E. en que marchase a 
Nacogdoches el Sr. Gaona con los batallones Morelos y auxiliares 
de Guanajuato y lo confirmó más en este paso el parte que dió el 
Sr. Urrea de que habiendo abandonado los enemigos el punto de 
Goliad, fueron alcanzados camino de Guadalupe Victoria, en la 
punta del Encinal del Perdido, (1 en donde habían capitulado y 
quedado prisioneros en su mano, con toda la artilleria que lleva- 
ban; y en efecto, el referido Sr. Gaona salió para el punto de Na- 
cogdoches con los dos mencionados batallones, dos piezas de a 
cuatro, veinte presidiales, cincuenta presidarios y cuarenta días 
de raciones, el día 24, siendo el total de hombres de esta sección, 
incluso los dichos presidarios, de setecientos veinte y cinco. 

Si la toma del Alamo y la pequeña ventaja conseguida por el 
Sr. Urrea en la muerte del Dr. Grant, hizo creer al General en 
Jefe que ya la guerra estaba concluida, esta última victoria le 
persuadió que ya no era necesaria su presencia allí y que debía 
regresar a la capital de México, verificándolo por mar del Cópano 


(1) No figura en la carta. 
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o Matagorda, a Tampico, y de allí subir por tierra a San Luis, &.» 
dejando a mí el cargo, bajo sus instrucciones, de todo lo que faltara 
que hacer en Texas.—En esta inteligencia previno al Gral. Urrea, 
el 25, recorriese todos los puntos de la costa, desde Guadalupe 
Victoria a Gálveston, en concepto que su izquierda estaba cubier- 
ta por la sección del Sr. Sesma, y que bajo su más estrecha respon- 
sabilidad cumpliese con las órdenes del Gobierno, haciendo pasar 
por las armas a todos los prisioneros, diciéndose respecto de esto 
último otro tanto al Comandante de las armas de Goliad, para la 
ejecución, siendo esta misma la orden que habían llevado Gaona 
y Sesma, con cuantos aprehendiesen con las armas en la mano, y 
hacer salir del país a los que no las hubiesen tomado.—Previno 
también por la orden general del día, que toda la brigada de Ca- 
ballería, a las órdenes del Sr. Gral. D. Juan José Andrade y los 
depósitos y piquetes de los batallones Guerrero, Matamoros y 
Jiménez, los de los activos de Querétaro y primero de México, 
y los treinta y dos carros de conducción de la pertenencia de D. 
José Lombardero y compañía, se dispusiesen para salir el día 1° 
de abril con dirección a San Luis Potosí, en razón del crecido gasto 
que por su contrata hacian. 


Es muy oportuno aquí, S. E., hacer notar que tanto los muer- 
tos de los enemigos en la toma del Alamo y los que perecieron en 
los diferentes encuentros del Sr. Urrea, eran aventureros, venidos 
todos de la Nueva-Orleans, después de la toma de Béjar por los 
colonos, a excepción de treinta vecinos de la Villa de González, 
que llegaron de refuerzo a Travis el día antes del asalto, y de al- 
gunos jefes, y que por consiguiente, las fuerzas de los verdaderos 
colonos o habitantes de Texas se conservaban intactas todavía. 

Ninguna de las providencias tomadas hasta aquel día había 
ido de acuerdo con mi modo de ver las cosas, y en diferentes oca- 
siones había pretendido insinuarme con S. E. sobre la materia, 
pero inútilmente, porque no daba oido a nada de aquello que no 
iba enteramente en consonancia con sus ideas; mas estas últimas me 
parecieron de la más peligrosa trascendencia. Como S. E. tenía, 
o manifestaba tener concepto de lo que le representaba el Sr. 
Coronel Almonte, me aproximé a él, lo invité a que fuéramos a 
su casa y que en ella tuviese la bondad de presentarme la carta 
de Texas, como lo hizo; sobre ésta le hice cuantas reflexiones se 
me ocurrieron en desaprobación de lo que hasta alli había practi- 
cado S. E., y le supliqué con el mayor encarecimiento se le hiciese 
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así presente, que recibiese aquella manifestación como una formal 
protesta en descargo de mi responsabilidad para con la Patria, 
de todo lo que pudiese suceder de adverso en nuestras operaciones 
militares, emanado de aquellas medidas, pues mi opinión era que 
dejando guarniciones en Béjar, Goliad y el Cópano, marchásemos 
todos reunidos hasta batir al grueso del enemigo, obligándolo a 
dejar el país o encerrarse en la isla de Gálveston, sin que por esto 
se dejasen descubiertos los pasos de los ríos que fuesen quedando 
a nuestra retaguardia. Este paso, apoyado en una manifestación 
que le hizo el Sr. Gral. Sesma desde la orilla derecha del río Co- 
lorado, con fecha 15, muy Juiciosa y puesta en razón, dió por re- 
sultado el mandar suspender la marcha de la caballería, piquetes, 
depósitos, &., dispuesta como dije para San Luis; que se mandase 
por un expreso, orden al Sr. Gaona, con fecha 25, que pasando el 
Colorado por la villa de Wastrop, se dirigiese por travesía sobre 
San Felipe de Austin, y al Sr. Urrea, que lo verificase del mismo 
modo, pasando el Colorado por Matagorda para Brazoria, y deci- 
diéndose por sí mismo a concluir las pocas operaciones militares 
que a su juicio restaban, pues acaso, S. E., llevando al extremo la 
máxima de no sujetar a discusión las operaciones militares y con- 
fiado en sus inspiraciones propias que le dieron en otras veces 
resultados felices, no sufría con paciencia una observación contra- 
ria. El día 29, en consecuencia, salió el batallón de Zapadores 
y el de Guadalajara con dos piezas de a ocho, dos de a cuatro, un 
obús, y raciones para un mes, a las órdenes del Coronel D. Agustín 
Amat, con dirección a González, para donde lo verificó S. E. el 
31 con su estado mayor, y yo con él.—A la segunda jornada reci- 
bió comunicaciones del Sr. Sesma, en que le avisaba haber ya 
pasado parte de su división el Colorado, pero que como este río 
estaba muy crecido por las lluvias y los medios de pasarlo eran 
casi ningunos, le daba un inmenso trabajo el trasporte de la tropa, 
piezas, municiones, &., a la otra orilla; que sin embargo, él no 
omitía medio alguno para violentar una operación tan arriesgada. 

El día 2 de abril llegamos a González; el río estaba crecido 
y era necesario construir una balsa para pasarlo, &.; la impacien- 
cia de S. E. no admitía espera y dispuso continuar el día 3 con su 
estado mayor y un piquete de Caballería hasta el Colorado, a 
incorporarse al Sr. Sesma, dejándome el cuidado de aquella opera- 
ción. El día 5 llegó al Colorado en el paraje que llaman el Paso del 
Atascosito, y el 6 continuó con la división de los Sres. Sesma y 
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Tolsa para San Felipe, a donde llegó el 7, habiendo dejado al Sr. 
Woll en dicho Atascosito, con un batallón y un piquete de Caba- 
llería, con el objeto de construir una balsa para que pudiera pasar 
el río la artillería, los doce carros de conducción y el cargamento, 
8l., que iba conmigo. 

No habiendo podido, S. E., ejecutar el paso del río Brazos 
por el punto de San Felipe, porque los enemigos, aunque en corto 
número, se hallaban al otro lado, tomó el día 9 todas las compa- 
filas de preferencia y se marchó río abajo a buscar uno por donde 
verificarlo; se le proporcionó el día 11 el de Hol-fort (© diez y 
seis leguas adelante de San Felipe, y desde allí previno con la mis- 
ma fecha al Sr. Sesma y a mí, que nos dirigiésemos a aquel punto 
a reunírnosle; lo verificó el día 13 el Sr. Sesma y S. E. el 14, sin 
aguardarme, con sólo poco más de setecientos hombres y una pieza 
de a 6, se dirigió a Harrisbourg a donde llegó el 16 en la tarde. Yo 
arribé el día 10 al Atascosito, el 13 concluí la maniobra de pasarlo, 
el 14 marché a San Felipe y el 15 me dirigí de allí camino de Hol- 
fort. El Sr. Urrea se hallaba ese mismo día 15 en Matagorda, de 
manera que la posición del Ejército en aquel día era esta.—El 
General Presidente, camino de Harisbourg, como veinte leguas 


- distante del Sr. Sesma, yo diez y seis de éste, el Sr. Gaona, perdido 


en el desierto de Wastrop a San Felipe, sin que supiésemos de él; 
el Sr. Urrea en Matagorda, distante treinta leguas del Sr. Sesma, 
más de cuarenta de mí y cincuenta del Presidente. El mismo 
Urrea distaba de Goliad otras treinta o más, y los destacamentos 
de Victoria, el Cópano y Goliad, a cuarenta y cinco de Béjar, en 
donde estaba el Sr. Andrade. Cuatro dias después de la desgracia 
del Presidente nos hallábamos reunidos en la habitación de Madama 
Pawell los Sres. Tolsa, Wooll, Gaona, Sesma, Urrea y yo, con toda 
la parte del Ejército que existía entre los ríos Brazos y Colorado, 
y efectuó después su movimiento retrógrado en el mejor orden. 
¿En qué época, pues, estuvo el Ejército en mayor desconcierto, 
antes o después de la desgracia del Presidente? Las razones que 
hubo para este movimiento creo están bastante expresadas y con 
claridad en mi parte de 14 de mayo último, que V. E. habrá te- 
nido la dignación de ver. 


Que el enemigo no se atrevió a presentar la cara. Este, después 
de los primeros reveses, había adoptado el plan de quemarlo todo 


(1) Fort, en el plano. 
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y retirarse tan luego que nos aproximásemos para que no encon- 
trásemos ningunos recursos, y si cometíamos alguna imprudencia, 
aprovecharse de ella. En efecto, así lo fué practicando con cuanto 
dejaba tras de sí. Houston, al abandonar la orilla izquierda del 
Colorado, se fué a situar diez leguas más arriba de San Felipe, en 
el paso del río Brazos, llamado Gross, en donde tenían un stimbot 
para facilitarse el paso, con el objeto de observar las fuerzas que 
iban a las inmediatas órdenes del Presidente y a las del Gral. Gao- 
na. El día 15 estuvo en aptitud de poder atacar al Sr. Gaona, al 
Presidente o a mí, en San Felipe o camino de aquella villa para 
Hol-fort.—Le pareció más oportuno hacerlo con el Presidente 
porque estaba del otro lado del Río Brazos, y sin enlace ninguno 
con las demás fuerzas; echó pues río abajo el stimbot para lla- 
marnos la atención y se dirigió sobre S. E.——Desde el 21 de abril 
tuvieron después muy buen cuidado de que hubiese siempre entre 
ellos y nosotros o el río Brazos o el Colorado, o el de Guadalupe, 
de manera que aun cuando los hubiéramos ido a buscar hubiera 
sido ocioso porque habrían dado principio a fusilar nuestros pri- 
sioneros, y luego escogido lo que hubiesen creído más favorable 
o conveniente, pudiéndonos llevar siempre tres o cuatro jornadas 
de ventaja: ¿quién es el necio que conociendo el modo de ganar 
seguro, querría exponerse a perder? 

Segundo: que presté una ciega deferencia a los preceptos del 
General Presidente. En todos mis partes me parece haber expre- 
sado con bastante claridad cuál era el verdadero motivo del mo-- 
vimiento retrógrado del Ejército, a pesar de lo que me era preciso 
aparentar en mis comunicaciones con S. E. el Presidente, porque 
las suyas y las mías no tenían otro conducto que el de los mismos 
enemigos que las traían y llevaban, viéndolas y leyéndolas a su 
grado, y era de necesidad usar del lenguaje en que iban concebidas 
para que tuviesen el efecto que deseaba. Si yo, pues, E. S., debía 
efectuar de todos modos dicho movimiento ¿por qué no debí apro- 
vecharme de la ocasión que se me proporcionó vendiéndolo como 
un favor, para salvar la vida del General Presidente, las de tantos 
otros valientes mexicanos, y hacer mi retirada con más seguridad? 
Yo no alcanzo, E. S., el crimen que en este paso puedo haber co-. 
metido, pero si así lo estimaren y fuese preciso dar mi vida, la 
creeré usurariamente pagada por sólo la intención que tuve de 
conservar las de más de seiscientos desgraciados prisioneros, y 
salvar tal vez las de otros dos mil quinientos compañeros de armas 
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que probablemente hubieran sido víctimas cuando no del plomo 
o el acero, de la estación del clima, de las intemperies y del ham- 
bre. : 
Tercero: Que será siempre extraño y reprensible el que yo no 
me ocupase de otra cosa que de una retirada que los enemigos equi- 
vocaran con la ¡uga.—Creo, E. S., haber deshecho suficientemente 
esta equivocación en mi parte fecha 1° del pasado junio, y veo 
que el Gobierno se ha penetrado de que los enemigos no pudieron 
equivocar mi retirada con una fuga, cuando el Diario Oficial ha 
tomado por texto mi parte citado, para responder a otros papeles 
públicos que en desprecio del Ejército y de consiguiente de la causa 
nacional, dijeron lo mismo. Yo veo, pues, que si sobre este punto 
pudo formarse un juicio poco favorable para mí, más reflexión y 
más detenimiento han cambiado este juicio, con vista de mi citado 
parte. De lo contrario, no podría concebirse que acusándoseme 
casi con las mismas expresiones en un diario oficial, el mismo pe- 
riódico, apoyándose en mi parte, confunda a un papel de oposi- 
ción, precisamente sobre un artículo de acusación en que resulta- 
rían conformes el ministerio y sus opositores. — Si mi parte del 1° 
de junio no hubiese sido creído por el ministerio, no se fundaría 
en él la defensa de un Ejército que atravesando un desierto bajo 
las lluvias, sobre el fango, hambriento y desnudo, ha conservado 
siempre la conciencia de su valor y sólo se ha retirado de la incle- 
mencia de la estación en un país siempre despoblado y poco pro- 
ductivo, hoy aniquilado y que por el mismo rigor del clima y por 
la naturaleza de su terreno, sumergía a los hombres en un elemen- 
to que no es el de su existencia. 

Cuarto: pero lo que no se puede conocer sin indignación es que 
el Gral. Filisola diese el nombre de gobierno, &.—Como ya V. E. 
habrá visto, los tratados a que se refiere este cargo y celebró S. E. 
el General Presidente, estará satisfecho de que nada se concede 
en ellos con respecto al Ejército que yo mandaba, para lo cual no 
estuviera yo autorizado por las circunstancias, o no lo estuviera 
como General en Jefe en operaciones practicadas a tanta distan- 
cia del Supremo Gobierno y para lo que este mismo Supremo Go- 
bierno no hubiere tenido a bien facultarme por las respetables 
órdenes que me comunicó el E. S. Secretario de la Guerra en las 
dos notas de 15 de mayo último Nos. 4 y 5.—Sería inconcebible 
que un general en Jefe no pudiera retirarse sin previa consulta y 
orden del gobierno para cada caso particular, y que su deber fuese 
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solamente marchar adelante, y sólo en una guerra sin cuartel o a 
muerte, prevenida especial y terminantemente por el gobierno, 
me podría ser prohibido el canje de prisioneros. ¿Y a qué otra co- 
sa me comprometí yo reconociendo aquel tratado, que a retirarme 
y canjear prisioneros? ¿Y mo es esto mismo lo que terminante- 
mente se me previno que hiciera por el Sr. Secretario de la Guerra 
en su nota de 15 citada? Lo demás se refiere a la persona del Ge- 
neral Presidente; esto es, a no hacer S. E. la guerra a los colonos 
ni a influir a que se les haga; se dirá que reconocí y me comprometí 
a la devolución de las propiedades de los colonos y a pagar en mi 
marcha los víveres de que el Ejército necesitase, y este podría ser 
un cargo para el que se figure que en esta parte contenga el tratado 
otra cosa que letras; pero el que tenga una idea exacta de la si- 
tuación en gue quedó Texas por las talas que los mismos colonos 
hicieron y por las que resultaron de la naturaleza de nuestra mar- 
cha sobre aquel territorio incendiado, abandonado y devastado, 
no podrá menos de convenir en que nada se prometió que pudiese 
cumplirse, porque el tratado obliga a devolver las propiedades 
existentes y no las propiedades aniquiladas, y el General Presi- 
dente no estipuló ni se comprometió a la indemnización de las 
pérdidas ocasionadas por la guerra.—-Lo mismo digo del pago de 
víveres y bagajes; si hubiese habido estos víveres y estos bagajes, 
el Ejército los habría pagado sin necesidad de estipulación, pero 
donde no hay qué comer en un país, como dije antes, aniquilado, 
no se puede ni tomar por la fuerza ni comprar lo que no existe. 
Desde el río de San Antonio hasta el río Bravo, es un desier- 
to en que no se encuentran ni ganados ni granos, pues lo poco que 


existía antes de la retirada o lo había arriado delante de sí el Sr. ` 


Urrea, o los mismos propietarios que eran mexicanos y a quie- 
nes en todo caso habría sido necesario pagarles porque no eran 
enemigos ni estaban en relación con ellos.—Yo me lamentaré 
siempre de que el canje de prisioneros no hubiese tenido efecto. 
¿Qué nación, qué ejército se creyó jamás deprimido o deshonrado 
por hacer una guerra regularizada? ¿Sufren acaso la civilización 
y el derecho de gentes las guerras a muerte? ¿No son los canjes de 
utilidad recíproca? ¿En nuestro caso, señor, se permitirá observar 
que la ventaja del canje era para nosotros en razón de que por los 
sucesos anteriores la vida de los prisioneros mexicanos es un con- 
tinuo peligro, y no equivale en ninguna manera la represalia de 
que pudiéramos hacer uso sobre cien prisioneros insignificantes a 
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la pérdida de un solo mexicano? y al desobedecer el Sr. Gral. Fer- 
nández mi orden para el canje ¿a quién desobedeció, al Supremo 
Gobierno que me ordenó que lo verificase, o a mí? ¿Y por este ac- 
to se le han prodigado elogios en lugar de sostener el gobierno sus 
órdenes? Esto, S. E., si no se viera, no se creería, y este ejemplo 
dañará siempre a la Nación. Me parece que en esta parte yo cal- 
culé mejor los valores de los hombres que nos pertenecen obede- 
ciendo, como debía; y creo también que aun cuando la Nación 
creyese depresiva la ejecución de esta parte del tratado, todo pudo 
conciliarse porque estos canjes y esta clase de tratados enteramen- 
te de guerra se celebran y tienen su efecto entre los generales beli- 
gerantes, y sólo un tratado definitivo de paz no está al alcance de 
sus facultades respectivas, sino por autorización especial. 
Habiendo tocado este punto no dejará mi amor propio de 
dar alguna explicación a la inteligencia equivocada que se dió a 
mi expresión sencilla, y que no creí necesario aclarar con defini- 
ciones sobre los poderes y facultades de nuestras autoridades cons- 
tituidas. Dije efectivamente cuánta fuerza daba en las circuns- 
tancias azarosas en que me encontré, a un tratado celebrado por el 
Presidente de la República, General en Jefe del Ejército, pero 
nunca pensé que se me hiciese el agravio de suponer que ignoro que 
cuando el Presidente de la República manda en persona el Ejér- 
cito, no ejerce ni puede ejercer el poder ejecutivo, y que cuando es 
prisionero este Jefe, ya cesa en su mando.—La primera es una ver- 
dad de derecho y la segunda es de hecho y derecho, y yo, en la ne- 
cesidad de retirarme por las razones que latamente se expresan en 
mis partes de 14 a 31 de mayo, no negaré que contribuyeron tam- 
bién poderosamente las estipulaciones del General Presidente, no 
a decidirme, pues ya estaba decidido, por la necesidad, sino por- 
que vi en su tratado todo lo contrario de cuanto se ha interpretado, 
es decir, que pactaba con la esperanza de que yo no cumpliría por- 
que se ignoraba lo que a S. E. el Presidente era muy conocido, esto 
es, la situación en que había dejado el Ejército y la necesidad de 
una retirada que al mismo tiempo salvase el propio Ejército y a 
los prisioneros. Por eso dije también, en honor del Jefe de la Na- 
ción, que en su tratado no había visto su persona, sino el interés 
de la Nación, que estaba por entonces en conservar su Ejército y en 
salvar la vida de los prisioneros.—$Si no se me quiso entender so- 
bre esta causa más, para mi retirada, no es culpa seguramente de 
mi comprensión, ni es ignorancia sobre las atribuciones de los su- 
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premos poderes y sobre la cesación de todo ejercicio de autoridad 
en un prisionero, por ilustre que sea; pero sí debe ser respetada la 
opinión de aquel hombre que con la suya, ha dirigido tantas veces 
los destinos de la República, ya sobre la silla del gobierno, ya en 
el campo de batalla y sobre todo, una opinión contraída a los mo- 
vimientos de un ejército de que acababa de separarse por una des- 
gracia cuya situación conocía tan perfectamente, y cuyo plan de 
operaciones no había comunicado a su segundo en el mando; pues 
si el gobierno, en lugar de darle instrucciones, las recibía de él, re- 
ducido yo a conocer este plan por los resultados, debía tener en él 
un apoyo más a mis resoluciones; y a vista de lo que el Gobierno 
Supremo me recomienda en 15 de mayo sobre la conservación de 
la vida del Presidente sin otra limitación que el reconocimiento 
de la independencia de Texas, y aun ésta prudencialmente, como 
se ve en su comunicación. ¿Cómo puede ser reprobada mi con- 
ducta sino sobre la falsa persuación de que pude batir y vencer 
a los enemigos después de la infausta jornada del 21 de abril? So- 
bre este punto, señor, permitaseme decir que no estaban reunidos 
los datos necesarios para formar juicio con respeto a mi conducta 
militar y política, cuando la una y la otra han sido reprobadas 
con tanta amargura en las contestaciones oficiales publicadas en 
el diario del Gobierno. 

Quinto: que es vergüenza, &. Ya manifesté contestando al 
cargo primero lo que aquí pudiera decir, y por lo que respecta a 
la mayor vergüenza, parecerá tal vez pequeñez mía que yo ocupe 
a V. E. en refutar el concepto a que dió lugar la expresión tal vez 
no meditada o vertida sobre el papel en un momento de preocu- 
pación. Véase la ratificación o consentimiento mío al tratado que 
celebró el General Presidente, y examinese si hay en este docu- 
mento alguna expresión mía que llame gobierno o que reconozca 
en los colonos rebelados de Texas, una nación regularizada o cons- 
tituida; y aun cuando yo hubiese llamado gobierno al que tienen 
los colonos, no creo que me hubiera explicado con depresión de 
nuestra república, porque no dijera el que se dice gobierno, ni hu- 
biese usado de adjetivos que se hicieron tan comunes y tan repe- 
tidos desde el año de 1810, como gobierno revolucionario, gobierno 
rebelde, hordas que se acaudillan por capataces, cuadrillas de ban- 
didos.—Todo esto que está bien en un papel público, en una pro- 
clama o manifiesto sobre haber perdido mucha de la totalidad de 
fuerza, de modo que por su repetición ya casi no ofende ni aver- 
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glienza a los que se insurreccionan; todo esto, digo, no destruye 
una verdad de hecho, a saber: que una partida de bandoleros tie- 
ne su jefe que lo gobierne; que un pueblo sublevado o insurrecto, 
sin causa legítimamente justa y sin que esta causa o sus efectos 
hayan sido reconocidos por otras naciones y aquella de que quiere 
separarse, aun en el estado de anarquía y de confusión, tal pueblo 
tiene un simulacro de gobierno, porque sean lo que fuesen los hom- 
bres, su existencia en el estado social en corto o en gran número, 
siempre supone un gobierno cualquiera.—Á ninguno como a mí 
puede caer en más ridículo el empeño de hacer de Texas una na- 
ción independiente, porque vengo de ver este inmenso desierto, 
de arenales en su mayor parte, fangoso en otra gran parte, ingrato 
e improductivo en casi todas, donde no hay ni ha habido aún po- 
blación alguna considerable, y desde las que existieron antes de 
la devastación, apenas hacían distinguir a sus pocos habitantes 
de las tribus nómadas.—Cuando he visto que en el Senado de los 
Estados Unidos, se ha promovido el reconocimiento de tal nación 
independiente, me he inclinado a creer que no se hablaba seria- 
mente o que había segundas miras, porque Texas no tiene ni ten- 
drá en mucho tiempo los elementos necesarios ni para constituir 
un estado bajo el sistema federal, ni un departamento o provin- 
cia regularizado bajo el sistema político presente de nuestra repú- 
blica.—Hacerse ilusión sobre este nuevo país del Dorado, que ha 
querido juzgarse de lejos por relaciones románticas o exageradas 
por el interés, será reincidir en grandes faltas de resultados funes- 
tos.—Una nación vecina podrá codiciar este terreno, que será un 
Jardín en comparación de otro más ingrato, pero jamás podrá de- 
cir de buena fe que Texas tenga todos los elementos que se requie- 
ren para constituir una familia con su gobierno, separado de to- 
dos los demás gobiernos del universo.—Esta es mi opinión; pero 
yo no creo que en cada contestación esté obligado a sentar prin- 
cipios, dar definiciones, en hacer una gramática o un diccionario 
patriótico, y mucho menos hay tiempo para ello en el campo de 
batalla o sobre la marcha, y el Sr. Gral. D. F. V. Fernández, aca- 
so quedará convencido con la explicación presente de que ni he 
comprometido, mi menos he deprimido a nuestra república, cuan- 
do en un oficio mío a dicho General, di la palabra gobierno con 
relación a los colonos de Texas, como no la deprimió el gobierno 
en la nota de 15 de mayo del Sr. Ministro de la Guerra, cuando 
usó de la denominación de general, para el cabecilla Houston.— 
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Sin duda, señor, es vergüenza mayor la de ocuparse de palabras, 
cuando debiéramos examinar de preferencia las cosas en si mis- 
mas. 

Veamos ahóra, E. S., si los servicios que se atribuye el Sr. 
Urrea en mi perjuicio y en el de los demás compañeros del Ejér- 
cito, así po los cargos que en mi contra refluyen de su informe 
secreto fecha 11 de abril, tienen mejor fundamento que los ante- 
riores. 

Primero: que cubrió la retaguardia del Ejército, que salvó la 
artillería, &.—La parte del Ejército de Operaciones que después 
del aciago día 21 de abril último, estaba entre los ríos Brazos y 
el Colorado, se hallaba el 24 sobre la orilla derecha del Brazos, en 
los puntos de Hol-fort, Columbia y Brazoria, ocupando el primero 
de éstos, yo y los Sres. Grales. Sesma, Gaona, Tolsa y Woll, el 
segundo el Sr. Cor. Salas y el tercero el Sr. Urrea. El segundo 
punto dista como cosa de doce leguas del primero, y el tercero 
cuatro del segundo, río abajo. La habitación de Madama Pawell, 
para donde yo cité la reunión, está situada en el llano, a distancia 
de cinco leguas del río y casi enfrente del intervalo de Hol-fort a 
Columbia; la sección que primero llegó a ella el día 25 en la tarde 
fué la del Sr. Salas, que ocupaba Columbia; después la fuerza que 
estaba a mis órdenes inmediatas, y poco más tarde el Sr. Urrea, 
con la que tenía en Brazoria. Las tres secciones describieron tres 
líneas convergentes en su marcha sobre la habitación dicha; de 
consiguiente, ninguna de ellas pudo cubrir la retaguardia de las 
otras, pues que llegaron a un mismo punto por tres diversos ca- 
minos; pero la de mi sección fué cubierta por el experimentado y 
activo Gral. Gaona, quien quedó con sólo el Batallón de Guada- 
lajara en el paso de Hol-fort, hasta cerca de mediodía. El 26 fué 
de descanso y de reorganización, en la que le tocó al Sr. Urrea la 
sección de reserva, al Sr. Gaona la primera brigada de Infantería 
y al Sr. Tolsa la segunda, quedando como segundo mío el Sr. 
Gral. Sesma y como Mayor Gral. el Sr. Woll. El 27 marchamos 
naturalmente la derecha en cabeza, porque ningún enemigo se 
había aparecido en la orilla izquierda del río Brazos, según el 
parte que me había dado el Teniente de Presidiales D. Pedro 
Rodríguez, Comandante de un destacamento compuesto de pique- 
tes de Dolores, Tampico y Presidiales, que yo había mandado la 
mañana del día anterior al paso de Hol-fort, y había permanecido 
en él hasta la madrugada del 27.—Esa noche campamos en una 
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pequeña habitación y cubrieron las avenidas más expuestas los 
Sres. Gaona y Tolsa con sus brigadas, ocupando el paraje de más 
seguridad la del Sr. Urrea. El día 28 campamos en una sola línea 
en la orilla izquierda del principal arroyo de los tres que forman 
el río de San Bernardo, en la que el Sr. Urrea, con su brigada, 
formó la izquierda, estando igualmente en el paraje menos expues- 
to en caso de alguna función de guerra, y la marcha había sido 
ese día, asimismo, natural, porque además de no haber ningún 
recelo de enemigos, el otro arroyo que habíamos pasado el día 
antes estaba ya invadeable por las lluvias. El 29, no hallando 
vado en el arroyo en cuya orilla estábamos campados, contra- 
marchamos con la cabeza de la derecha por el mismo camino que 
habíamos traido el día anterior, y campamos sobre la orilla dere- 
cha del arroyo de en medio de los de San Bernardo ya mencionados, 
que habíamos pasado, como dije, el 27, y estaba todavía invadea- 
ble. Esa noche dispuse que el Gral. Urrea marchase en la madru- 
gada del día siguiente al paso del Atascosito, sobre el Colorado, 
para recomponer una balsa que yo había dejado allí o hacer cons- 
truir otra en caso de que aquélla la hubiese desbaratado el tiempo, 
la corriente u otro incidente. En efecto, al otro día se adelantó 
el Sr. Urrea, dejando para que no le sirviesen de estorbo sus piezas 
y equipajes, e hizo comenzar allí una balsa que yo concluí a mi 
llegada; y él, con su sección, pasó el Colorado y fué a campar una 
legua distante de la orilla derecha del río, cuando todos los demás 
nos quedamos sobre la orilla izquierda, pasando la artillería de él, 
sus equipajes, &. ¿Dónde están, pues, hasta aquí, E. S., las acer- 
tadas operaciones del Sr. Urrea, que a la vez que cubrieron la 
retirada del Ejército facilitaron el paso del Colorado, y hacen 
tanto honor a sus talentos militares? ¿Qué general, qué jefe del 
Ejército no trabajó y no hizo más que él en aquellos días de pe- 
nalidades? 

Qué salvó la artillerta—Esta arma, E. S., no tuvo otro peligro 
en toda la campaña que el del atascadero de dos leguas a la orilla 
del arroyo de en medio de San Bernardo, del que ya he hablado, 
sobre el que campamos el 29 y de que fué preciso nueve días del 
más penoso trabajo, y toda la incomparable constancia e infatiga- 
bilidad del Comandante Gral. de ella, D. Pedro Ampudia, para 
poderla sacar. —En todos estos días el Sr. Urrea descansó del lado 
de acá del río Colorado, más de una legua distante de su orilla 
derecha y nueve de donde la artillería, municiones y bagajes, se 
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hallaban atascados. Su señoría se ocupaba, por decirlo así, en sus 
intereses particulares y de otros entretenimientos tan ajenos de las 
circunstancias como del servicio, y no se puede comprender cómo 
tales faltas no le sirviesen de embarazo, por lo menos para supo- 
ner que él la salvó, siendo incuestionable que este mérito es priva- 
tivo de los Sres. Grales. Gaona, Tolsa y Sesma, del Sr. Ampudia, 
de los demás señores jefes y oficiales y de todos los individuos del 
Ejército, no pertenecientes a la sección del S. Urrea, quienes traba- 
jaron incesantemente de noche y de día, unos sacando la artillería 
y municiones a brazo, del lodo en que estaban sumidas, y otros 
pasándolas a este otro lado del río, juntamente con lo que de esto 
pertenecía a dicho Sr. Urrea o su sección.—La única pieza perdida 
en toda la campaña, que tué una de a doce, la abandonó uno de 
los cuerpos que guarnecían el puerto de Matagorda y era puntual- 
mente de la sección del Sr. Urrea; y habiéndole yo mandado que 
hiciese instruir sobre este suceso una averiguación sumaria para lo 
que hubiese lugar, no lo verificó, a lo menos mientras yo mandé, 
sin considerar que esta falta comprometió el honor de la Nación 
y dejó descubierta al Ejército su derecha y retaguardia. 


Cuarta: en la Junta de Guerra de generales que reuní el día 
25 de abril en la habitación de Madama Pawell, abrí la discusión 
manifestando que mi origen y la desconfianza de mi incapacidad, 
me impelían a suplicar que un general hijo del país, tomase el 
mando que la desgracia había hecho recaer en mí momentánea- 
mente y al que yo me sujetaría ciegamente, fuese quien fuese; 
todos contestaron unánimes por la negativa, manifestando una 
completa confianza de mi honradez y patriotismo, y todos opina- 
ron (hablando antes que yo) ser de absoluta necesidad repasar 
el Colorado, reorganizar el Ejército, establecer base de operacio- 
nes, talleres para la recomposición de armas, 8, $, y adquirir 
noticias positivas de la vida o muerte del Presidente y sus demás 
compañeros de desgracia. Es verdad que el Sr. Urrea, que habló 
el segundo, expuso que le era sensible que el Ejército tuviese que 
retroceder; pero que sus cortos conocimientos le hacían poner una 
ciega confianza en la experiencia y capacidad del segundo en Jefe 
del Ejército; ¿y a qué individuo del Ejército no fué sensible tanto 
la retirada como el suceso que la causó? 

La quinta suposición, E. S., no necesita refutación, pues lo 
está por sí misma y los hechos posteriores. 
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La sexta falsedad que se reduce a que yo había pensado ya 
en aquella fecha en la retirada, la puedo comprobar con todo el 
Ejército, con las providencias que di aquellos días, con mi parte 
de 14 de aquel mes y con haber detenido después los pocos habi- 
tantes que todavía encontré en la villa de Goliad, en la que estable- 
cí mi cuartel General, comencé a reponer su fortificación, a reor- 
ganizar en ella el Ejército, instruirlo, establecer el hospital general 
y hacer la base de mis futuras operaciones, plantar un taller para 
la recomposición del armamento, &., cuando el Sr. Urrea, por lo 
contrario, a su paso por allí, les había infundido terror, diciéndoles 
que el Ejército se retiraba hasta Matamoros y que bien podían 
irse, verificando otro tanto con los de la misión del Refugio y San 
Patricio; al paso que para llevar sus cosas particulares, los despojó, 
según me representaron, de sus bueyes, carretas, &., con lo que los 
desgraciados no podían poner en práctica lo mismo que él por 
otra parte les aconsejaba. 

Lo dicho, E. S., es todo cuanto hay acerca de la nota reserva- 
da que el Sr. Urrea puso al E. S. Secretario de la Guerra con fecha 
11 de mayo; faltan ahora que hacer notar a V. E. las atrevidas 
suposiciones contenidas en la que a mí mismo dirigió e insertó al 
mismo funcionario, con fecha 1% de junio último, y queda hecho 
mención al principio de esta representación. 


Primera: Que en Guadalupe Victoria, antes de emprender la 
marcha para Matamoros, E. 


Me admira, B. S., cómo este general puede haberse dirigido 
a mí mismo, suponiendo entre los dos, cosas que no han existido. 
Yo no tengo presente haber tratado en aquel lugar con el Sr. Urrea 
otra cosa que la de su marcha a Matamoros, acerca de cuya insegu- 
ridad y de la necesidad de marchar allí algunas fuerzas, él fué quien 
me hizo entrar en recelo, según se ve en la copia que con el debido 
respeto tengo el honor de adjuntar, marcada con el n? 6, y con 
representarme la predisposición de algunos de los habitantes del 
departamento de Tamaulipas y aquella ciudad en contra del actual 
orden de cosas y cuyas maquinaciones, él, según me dijo, había 
sabido cortar en febrero próximo pasado, con su actividad, pru- 
dencia y energía, en una palabra pidiéndome, aunque indirecta- 
mente, ser él el destinado a guarnecerla, al mismo tiempo que el 
puerto de Brazo de Santiago, ¿ni cómo el Sr. Urrea podía lison- 
jearse de convencerme sobre la importancia de ninguna medida 
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militar, a pesar de mis cortos conocimientos?—Por lo contrario, 
me dió a entender que quería irse a Durango porque el orden ac- 
tual de cosas, según le parecía, corría riesgo e iba a presentarse 
una crisis espantosa de suerte que todos sus conatos se dirigieron 
a hacerme caminar consiguiente con la intriga que contra mí se 
había propuesto, y con lo que secretamente tenía informado al 
Supremo Gobierno y a obligarme a violentar la marcha, por cuan- 
tos medios le fueron posibles, según de los hechos posteriores he 
podido después comprender. Así es que procuró que no encontrase 
ningunos víveres en Guadalupe Victoria, repartió los que había en 
Goliad y el Refugio, así como los ganados, sin método ni orden, y 
que por mis órdenes se hallaban reunidos para el ejército por el Sr. 
Gral. Ramírez y Sesma; se llevó los oficiales que habían estado 
encargados de ellos contra mi expresa orden para que yo no en- 
contrase a quien hacer cargos; sin mi previo conocimiento se trajo 
la pieza de a doce que estaba destinada para la defenza del Cópa- 
no, con pretexto de que sería más conveniente en el Brazo de San- 
tiago, y me dió aviso, no oficialmente, de este atentado cuando ya 
yo nada podía remediar porque hubiera recibido la desaprobación 
en el río de las Nueces o más adelante tal vez, y sin tal vez la 
hubiera desobedecido, se arreó por delante de sí todo cuanto ga- 
nado encontró e indujo a los vecinos de Goliad, del Refugio y San 
Patricio, a que abandonasen sus hogares, y si bien fingió aconse- 
jarme, desde la misión del Refugio, que creía que yo debía aguar- 
dar las órdenes del Supremo Gobierno en los puntos de Béjar, 
Goliad y el Cópano, fué cuando ya tenía ejecutado todo lo dicho, 
seguro de su marcha a Matamoros, de que llevaba por delante 
todo lo que a él particularmente interesaba, extraido de Brazoria, 
Matagorda, la Vaca y otros puntos, y había sido el primer móvil 
de sus constantes miras para venirse a la vanguardia desde la mis- 
ma habitación de Madama Pawell, de donde despachó a casi todo 
su regimiento para Guadalupe, que no volví a ver, y a varios 
confidentes de sus negocios particulares, pues en su división tenía 
una especie de inquisición en la que prohibía aun que los guías 
me diesen noticia alguna, ni me viesen, hasta el grado de recon- 
venir un guía porque estaba respondiendo a las preguntas que yo 
le hice sobre los caminos en el arroyo de San Bernardo, y cuando 
ya, en fin, estaba muy penetrado de la imposibliad en que me deja- 
ba de poderme conservar en la línea que fingía debía cubrir hasta 
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hizo mérito en su oficio desde el Refugio, de esta supuesta con- 
vicción? ¿Y por qué se llevó consigo el Tente. Corl. de ingenieros 
D. Luis Tola, desde San Patricio a Matamoros, siendo así que 
iba destinado al Ejército para levantar las fortificaciones necesa- 
rias en Béjar, Goliad, el Cópano y en los demás puntos en donde 
así lo demandasen las circunstancias? Sobre esto, E. S., se sirva 
imponerse del documento n? 7 que acompaño, debiendo añadir 
que semejantes hechos no están de acuerdo con la aparente per- 
suación del Sr. Urrea, sobre la importancia de no desamparar 
aquella línea, cuya aserción se confirma más al considerar que 
dicho Tola no era necesario en Matamoros, pues allí había inge- 
niero destinado por el Gobierno expresamente. 

Segunda: Que el enemigo, batido en cuantas acciones, &. &.— 
Este hacinamiento de fanfarronadas y petulancias, vacías de toda 
razón y que denotan la falta de meditación o el atrevimiento del 
que las dirige a un superior, con sólo el objeto de zaherirlo, de 
hacer alarde ellas, y de su irrespetuosidad ante el Supremo Go- 
bierno y el público, por medio de una inserción y de la imprenta, 
causan a un mismo tiempo lástima, indignación y sentimiento. 
Lástima, porque en ellas se advierte la ausencia de todo conoci- 
miento militar en el que las produce, y su objeto innoble; indig- 
nación, porque dirigiéndose a un superior suyo, se deducen estas 
tres consecuencias, cada una más triste que la otra: o que él estima 
a su jefe tan irreflexivo como él mismo, o que se cree con apoyo 
para insultarlo de la manera poco decente que lo hace, o que no 
advierte, en fin, que estas especies ajenas de toda solidez, puestas 
al conocimiento de un gobierno a grandes distancias de los hechos, 
pueden inducirlo a medidas erróneas poco conducentes y aun per- 
Judiciales a la causa que se finge sostener, y sentimiento, porque 
por ellas se ve la ninguna sindéresis en un funcionario que a la 
vez por su falta de crítica puede exponer la vida y seguridad de 
multitud de hombres, la suerte definitiva de una gran parte de su 
patria y el gobierno a un ridículo. ¿A qué cosa el Sr. Urrea llamará 
batido en cuantas acciones osó presentar la cara y perdidas sus prin- 
cipales fortalezas? A las escaramuzas de San Patricio, misión del 
Refugio y llano del Perdido, que no quiero pormenorizar por con- 
sideración al mismo Sr. Urrea, y otras de más entidad: ¿ fortalezas 
a las insignificantes y desmoronadas tapias de la misión del Refu- 
gio, del cuartel de Goliad y del Alamo? Por cada una de estas 
escaramuzas, merecía el Sr. Urrea un Consejo de Guerra y el cas- 
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tigo condigno, por haber asesinado en ellas porción de soldados 
valientes, debiendo sin este sacrificio haber obtenido iguales resul- 
tados; y respecto del tercero, además que él no concurrió a su toma, 
no quiero hablar de él por no ser este su lugar ni de mi objeto. 
¡Dónde habrá visto el Sr. Urrea una cosa que parezca fortalezal 
¡Un reducto siquieral Tampoco creo conducente explicarme ni es 
esta la ocasión, acerca de a quiénes dió más seguridad la cesación 
de las hostilidades, &. &.; pero no puedo menos de sentir vivamen- 
te la absoluta falta de criterio militar en el Sr. Gral. Urrea, en- 
cargado ahora de una operación laboriosa y delicada en que ver- 
daderamente se va a exponer la reputación nacional y la del go- 
bierno.—Estrechado a abandonar sus hogares e intereses, ocultando 
sus familias en los bosques y reducido él mismo a un número insig- 
nificante, sin disciplina ni instrucción, ni jefes que sepan conducirlo, 
un suceso inexplicable hasta ahora, 8l. E. 

Este cúmulo de ideas falsas o conceptos equivocados no es 
otra cosa que amontonar palabras sin decir nada de lo que se qui- 
so dar a entender o sin saber lo que se dijo: el enemigo ¿quién es? 
¿los colonos o los voluntarios venidos de Nueva—Orleans y otros 
puntos? Si los primeros no fueron obligados a abandonar sus ho- 
gares, porque la proclama del Presidente expedida en Béjar, des- 
pués de la toma del Alamo, les ofrecía garantías de todas clases, de 
modo que si abandonaron sus intereses y hogares lo hicieron vo- 
luntariamente y por un plan combinado, y si los segundos no 
tenían en Texas ni uno ni otro; si su número era ya insignificante, 
por desgracia probó lo contrario la experiencia en San Jacinto, sin 
contar más de otros mil hombres que tenían repartidos en aquella 
fecha en Anáhuac, Gálveston, Velasco, Isla de la Culebra y a 
bordo de los stimbots. En cuanto a su disciplina e instrucción, 
debo decir que en todos tiempos las comparaciones son odiosas; 
me contentaré, pues, con hacer advertir que es demasiadamente 
sabido que la clase de gente de que se componian las fuerzas re- 
beldes de los tejanos, vivían en su mayor número de su rifle, es 
decir, de la caza, y que el peligro común los obligaba a observar 
disciplina y subordinación. ¿Y cuál había sido la instrucción dada 
a nuestras levas hechas en víspera de la expedición? ¿Habrían 
siquiera nuestros reclutas de los que en su mayoría constaba el 
Ejército, disparado un fusil en su vida? En consecuencia, tenían 
menos instrucción que los enemigos en el uso de las armas de fue- 
go, aunque el valor y sufrimiento del soldado mexicano todo lo 
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compensa; y por lo que toca a la capacidad de sus jefes no bay 
duda que en los nuestros la había mayor; pero que sin embargo, 
ellos fueron conducidos bien; si no fuera impolítico, yo lo demos- 
traría de una manera palpable con los acontecimientos de la mi- 
sión del Refugio, Goliad y llano del Perdido, y no puedo menos 
de invitar al Sr. Urrea a que en otra campaña estudie mejor sus 
propias operaciones y las de los enemigos, para que esté más al 
alcance de los sucesos y resultados de ellas, y entonces no le serán 
tan inexplicables como en San Jacinto, del que se lamenta ahora. 


Tercera: Que el Ejército de Operaciones dió ejemplo de pusi- 
lanimidad, pues reunido en más de cuatro mil hombres, &. 


Sobre esto me refiero a lo que el Sr. Gral. Andrade tiene dicho 
en su oficio de 30 de julio, que corre impreso; y si hubo algunos 
ejemplos de pusilanimidad en el Ejército, me es forzoso decir que 
se podrían interpretar por tales los siguientes: Primero.—Ha- 
biendo sido destinado el Sr. Urrea con una fuerza respetable de 
Caballería e Infantería para formar la derecha del Ejército y to- 
mar el camino de la costa para la villa de Goliad (bahía del Espí- 
ritu Santo) punto el más interesante para las operaciones de la 
guerra, como que desde él se cubre el puerto o ensenada del Có- 
pano, por donde debíamos recibir los víveres de Matamoros, &, 
no llegó a la mencionada villa hasta el día 21 de marzo, fecha en 
que ya la vanguardia del Ejército, a las órdenes de los Sres. Grales. 
Sesma y Tolsa, estaba sobre el río Colorado, cincuenta leguas más 
adelante, y cuantos enemigos había entre dicho río y el de San 
Antonio, cortados y sin retirada más que la de la mar. Segundo.— 
Cuando el Presidente se hallaba ya en Harrisbourg, todavía su 
señoría no pasaba de Matagorda, habiendo quedado por esto el 
Sr. Sesma sin apoyo alguno y después el Ejército con la derecha 
descubierta. Tercero.—Habiéndose acordado en la Junta de ge- 
nerales que se tuvo en la habitación de Madama Pawell el 25 de 
abril, que se mandase una partida de caballería al paso de Hol-fort 
para que recogiendo nuestros dispersos de la acción del 21, que 
hubiesen quedado allí, indagase al mismo tiempo de la suerte del 
Presidente, y habiéndola nombrado el mayor Gral. D. Adrián 
Woll, de su regimiento, se negó a ello y fué preciso componerlo de 
unos piquetes de Dolores, Tampico y Presidiales, que por tener 
sus caballos cansados no pudieron acompañar al Presidente. 
Cuarto.—Mientras todos los demás del Ejército se conservaron 
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sobre la orilla izquierda del río Colorado para sacar la artillería, 
municiones y bagajes de entre el fango, nueve días, él se adelantó 
no sólo a pasar a la orilla derecha, sino que fué a campar a una 
legua distante del lado de acá. Quinto.—Que mandando la reser- 
va y teniendo él sólo caballería a sus órdenes, arma la más a pro- 
pósito para cubrir una retirada por llanuras, solicitó adelantarse 
a Guadalupe tres días antes que lo verificase el Ejército, y en vez 
de traerse dos piezas de a seis como se le mandó, trajo dos de a 
cuatro, para venir más ligero y dar ejemplo de obediencia y una 
prueba más de su oposición a la retirada. Sexto.—Un cuerpo de 
la sección de su mando abandonó una pieza de a doce, a un te- 
niente coronel y a los artilleros que la manejaban, sin ver los ene- 
migos; y Séptimo.—Solicitó venir a cubrir a Matamoros y lo hizo 
con tanta eficacia que hasta sus heridos dejó en la villa de Goliad, 
los que yo recogí y le remití después. —Reunido en más de cuatro 
mil hombres, &. El Ejército, desde Béjar en adelante, nunca se 
vió reunido ni en número de tres mil hombres, y apenas llegó al 
de dos mil quinientos sesenta y tres, en la habitación de Madama 
Pawell, que es el punto donde se hizo la reunión general de toda 
la fuerza que existía entre los ríos Brazos y Colorado; el resto de 
él estaba diseminado entre los puntos de Matagorda, Victoria, 
Goliad, Cópano y Béjar, distante el que menos de estos destaca- 
mentos de aquella habitación cincuenta leguas, por los inconve- 
nientes de los rios que los separaba.—Cubiertas sus conquistas. No 
hay duda que si todas lo hubiesen estado como Matagorda por lo 
arriba visto, podíamos vivir con toda seguridad.—No emprendió 
ningún movimiento para atraer la fortuna a su lado. ¡Qué indiscre- 
ción, Exmo. Sr.! Desde la habitación de Madama Pawell a San 
Jacinto hay cerca de cincuenta leguas, 1! se tiene que pasar el 
río Brazos; mil hombres de guerra con todo lo necesario no hacen 
esta operación ni en cuatro días, las cincuenta leguas exigen a lo 
menos seis días de marcha, que hacen diez, hacia cinco que la 
acción del 21 había pasado. Quince días pues, habrían tenido los 
enemigos para prepararse; si les convenía el combate lo admitian, 
y si no, fusilaban nuestros prisioneros; se embarcaban en los 
stimbots y otros barquichuelos, daban la vuelta por la laguna de 
Gálveston a subir el río Brazos, tomaban nuestra retaguardia, 
atacaban la fuerza que naturalmente teníamos que dejar en Hol- 


1. Según la carta no son más de 60 millas, 16 È leguas. 
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fort con los heridos, los enfermos, las cargas, parque, &., y nos 
dejaban en un saco a morir de hambre.—Además ¿después del 
temporal del 27, hubiéramos podido movernos ofensivamente ni 
en quince días? ¿Y qué comíamos? En todo el campo de Hol- 
, fort no se hallaba una galleta por ningun dinero para hacer un ' 
poco de cocimiento blanco para los pobres que perecian de disen- 
tería, y todo cuanto existía desde allí a donde estaban los enemigos 
se hallaba quemado o destruido, una gran parte del armamento 
descompuesto, lleno de hollín y sin un armero siquiera, y la pól- 
vora de nuestras municiones de cañón y fusil, casi convertida en 
una Masa, sin un botiquín, sin una hila ni una venda, sin cirujano; 
en fin, al grado de que un compasivo oficial ejercía funciones de 
tal, porque no había uno. Pero cuando el enemigo no hubiese 
hecho la operación indicada ¿quién le impedía meterse en Gálves- 
ton y traernos en marchas y contramarchas, sin otro resultado 
que la destrucción de las fuerzas, aun cuando hubiésemos tenido 
víveres? —Cerciorarse de la suerte de su primer Jefe, recoger sus dis- 
persos, &. ¡Qué falta de memoria o voluntad de decir la verdad! 
¿Por qué no lo hizo cuando se le mandó y no que desobedeciendo, 
dió lugar a que se mandase otra tropa que la suya a esta operación 
que ahora extraña tanto?, .. Además se olvidó el Sr. Urrea de que 
antes que hubiese tiempo para ninguna operación militar de las 
que ahora indica, el día 28 de abril en la tarde, a la orilla del 
arroyo San Bernardo, se supo de la existencia del digno Primer 
Jefe y del armisticio que tenía entablado con Houston, en cuya 
celebridad su señoría y otros jefes y oficiales me pedían que se 
tocasen dianas, &., a lo que yo, no accediendo, les contesté que 
aun cuando S. E. vivía, no por eso lo ocurrido dejaba de ser una 
desgracia nacional, la que yo no podía permitir se festejase. Tam- 
bién se ha olvidado que me suplicó encarecidamente le permitiese 
ir a ver a S. E. e imponerse de la situación en que se hallaba, y que 
yo le manifesté que lo creía arriesgado y que me parecía mejor 
fuese el Sr. Gral. Woll, porque además entendía el inglés ¿era esto 
ignorar la suerte del Primer Jefe? ¿Era esto querer irlos a atacar? 
¿Por qué después tanta diferencia?—Porque ya estamos fuera del 
apuro del momento y porque unos sentimientos dejan lugar a otros. 
Este es el mundo.— Abandonó sus posiciones y dió principio a una 
retirada que a la verdad, hablando con la franqueza de un soldado, él 
no la puede llamar de otro modo que una vergonzosa fuga.—En efec- 
to, a eso se parecieron, si se quiere, las marchas que hizo con su 
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división este solaado desde el Colorado a Victoria, de allí a Goliad 
y de Goliad a Matamoros; pero no así la retirada del Ejército, la 
que además de haberse hecho con la comodidad posible, aquel 
permaneció diez días sobre el Colorado, doce en Goliad y doce en el 
río de las Nueces, así como lo hizo la fuerza que estaba en Béjar 
a las órdenes del Sr. Gral. Andrade, que verificó sus marchas con 
el orden, circunspección y firmeza que siempre han distinguido a 
este general.—De lo que ha resultado la desmoralización. Es muy 
ligera e impolítica esta imputación y aunque pudiera contestarla 
victoriosamente, no lo quiero hacer por no incurrir en la misma 
falta; yo me tomaría la libertad de explicar con hechos al Sr. 
Urrea de qué manera y por qué medios se desmoraliza la fuerza 
armada, pero esto sería demasiado duro y tal vez inútil; me con- 
tentaré pues, sólo con decir que todo el Ejército estaba compuesto 
de mexicanos decididos, que jamás en toda la campaña conocie- 
ron el miedo, y que su retirada sólo la causó la falta de recursos 
de todas clases, el temporal, la estación y las circunstancias del 
momento, sufriendo antes las mayores penalidades, con una resig- 
nación que ha tocado en el estoicismo y la insensibilidad. 


Cuarta: Que yo en los sublevados de Texas, reconocía un go- 
bierno como legítimo, &, &. 

Esto es mucho aventurar sin estar en antecedentes y yo in- 
vito al Sr. Urrea que me cite un solo hecho que justifique lo que 
con tanta ligereza afirmó, y sobre esto me refiero a lo que llevo 
manifestado. 


Quinta: Que desaprobó la retirada que el Ejército emprendió 
desde la orilla del río Brazos. 

Que lo digan los Sres. Grales. Gaona, Sesma, Tolsa, Woll, y 
el Comte. Gral. de artillería, D. Pedro Ampudia, que compusieron 
la junta que se hizo en la habitación de Madama Pawell el 25 de 
abril. ¿Y si era tan grande el entusiasmo del Sr. Urrea, como lo 
supone en su nota que me dirigió con fecha 1% de junio, cuál fué 
la razón porque habiéndola llevado uno de los oficiales de su mayor 
confianza, no me fué entregada hasta el día 11, en Santa Gertru- 
dis, paraje distante unas cuantas leguas de Matamoros, que es 
una jornada muy cómoda para cualquiera correo y que en los 
once días pueden los extraordinarios cómodamente ir de México 
hasta Goliad, siendo una prueba de ello la superior orden en que 
se me mandó entregase el mando al Sr. Urrea, que estando fecha- 
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da en 31 de mayo la recibi el día 12 de junio en los Jaboncillos, 
una jornada más acá de Santa Gertrudis, sin embargo de haber 
sido detenida dos días en Matamoros para que el Sr. Urrea dictase 
su orden relativa a los Sres. Gaona y Andrade?—Que sólo se vió 
obligado a ello porque mi orden a la fuerza de su sección que se halla- 
ba situada en Columbia para que se me reuniese sin esperar las suyas 
lo dejó con la retaguardia en descubierto, con sólo cuatrocientos hom- 
bres. Esto, S. E., es inexplicable. Cuando yo previne al Sr. Urrea 
que se me reuniese, no se había hablado aún de la retirada a este 
otro lado del Colorado, pues esto se trató después en la Junta de 
generales; luego no se pudo oponer a lo que todavía no se sabía 
desde Brazoria, en donde estaba bien entretenido, e ignoraba yo 
también entonces cuál sería la determinación después de la reu- 
nión del Ejército; de consiguiente, es falso que sólo se vió obliga- 
do a seguir el movimiento del Ejército porque lo dejé con sólo 
cuatrocientos hombres en aquel punto. Hay más en esto, como 
el Sr. Urrea en esta expedición, ha fingido que todo lo ignoraba, 
también fingió ignorar el número de hombres con que se hallaba 
en Brazoria, a no ser que sus otras ocupaciones de interés personal 
no le permitieran desde luego encargarse de saber la fuerza que 
tenían los cuerpos que con él militaban. Sírvase V. E. imponerse 
de la siguiente demostración sacada de los totales de los estados 
de aquella época, en la inteligencia de que el perteneciente a la 
que mandaba el Sr. Urrea está visado por él mismo. 


En Hol-fort, el 24 de abril 


Armas . Cuerpos Fuerza 

Artilleria o ad a E a E 50 
Lapadores.....o.co oo coooooomcoo.o 144 
Morelos...............o.ooo.... 382 

Infantería........ 1% Activo de México............ 206 
Guadalajara................... 254 

Guanajuato... .....ooooooooo... 285 

Dolores... ocio lt: cua ts 46 

Caballería. ....... Tampico... ..o.ooococcoconcco ooo 21 
Presidiales..................... 20 

TOTAL: its taa 1,408 


68 
4 las órdenes del Sr. Urrea, en Columbia y Brazoria 
Armas Cuerpos Fuerza 
Artlleria conos abia o o A 20 
Diménez........oooooomocmo cm... 273 
Infantería ......-.. San Luis................ooo..o 394 
Querétaro... .....ooooooooooom.. 258 
Cuautla daa 102 
Caballería ....... Tampico... . l... naene noo... 97 
Auxiliares de Guanajuato........ 21 
TOTAL caem cas 1,165 
Resumen 
Primera... o... .oo..oooooocs 1,408 
E e E: 1,165 } 20 
Destacamentos 
En Béjar, de todos cuerpos y armas................. 1,001 
Cuerpos 
En el Cópamo........0o..ooo... 60 
Yucatán En la misión del Refugio........ 5 
En Goliad...........0...oooo.o 174 
Tres Villas En Matagorda................. 189 
Cuautla Victonara n sr ia aaa 40 
Activos de Durango............ 21 
Presidiales..................... 15 


Fuerza total del Ejército.. 4,078 


El Sr. Salas, según me informó el ayudante que llevó la orden 
y yo también vi después, sólo tenía en Columbia doscientos hom- 
bres. Matagorda estaba cubierta con Tres Villas; Goliad y Cé- 
pano, con el batallón activo de Yucatán, y Victoria sólo tenía un 
destacamento de sesenta y un caballos, conforme a la demostra- 
ción hecha. ¿Cómo pues, el Sr. Urrea solo, quedó en Brazoria 
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con cuatrocientos hombres, como él asegura? ¿En dónde estaban 
los otros quinientos sesenta y cinco que faltan para el completo 
de los mil ciento sesenta y cinco? 


Que S. E. el Presidente se halla hoy prisionero, &. 


S. E. conoció mejor que el Sr. Urrea la situación precaria en 
que había quedado el ejército, los ningunos recursos que por lo 
pronto podía aguardar y la dificultad que había de continuar sin 
ellos la campaña y conservarse en el país, y estas consideraciones 
más bien que las de su vida y la de sus desgraciados compañeros 
de infortunio, le hicieron con su acostumbrada viveza entrar en 
un convenio en el que nada se estipula que el ejército no debiese 
ejecutar por las circunstancias sin él, y para lo que el mismo Supre- 
mo Gobierno no hubiese tenido a bien autorizarme, casi en la mis- 
me fecha, en las respetables notas de S. E. Ministro de la Guerra, 
fecha 15 de mayo. Por lo que respecta a la lástima y compasión 
a que me excita en favor de los habitantes del río de San Antonio, 
La Bahía, San Patricia, &., yo quisiera, E, S., que V. E. por sí 
mismo oyera los elogios que prodigan al Sr. Urrea, por el buen 
trato que de él recibieron, y no sólo ellos, sino todos los que hay 
de Matamoros a Leona Vicario, y mucha parte de los de Tamau- 
lipas, ya se ve, será desde luego, porque no conocieron sus benéfi- 
cas intenciones o porque serán naturalmente ingratos. 

Esto es, pues, todo cuanto hay, E. S., acerca del informe 
secreto del Sr. Urrea: haber hecho respelar en todas partes las ar- 
mas de su división; sus operaciones para cubrir la retaguardia del 
Ejército y facilitar, colocándose a la vanguardia, el paso del río Colo- 
rado, sus talentos mililares que lo recomiendan tanto, su servicio dis- 
tinguido por haber salvado la artillería del Ejército, su subordinación, 
sus deseos de evitar la retirada, los de poner en libertad at Presidente, 
su nobleza y lealtad, su oposición a la vergiienza de la Patria y del 
Ejército, su desinterés, y el grande mérito que contrajo en ser causa 
de que por sólo su nota secreta se me quitase el mando sin oírine, 
sin recibir mis partes, se le diese al mismo calumniador y se llena- 
sen mis últimos días de penas y amarguras, después de cuarenta 
y tantos años de honrados servicios en que nunca he merecido un 
extraño y de que sólo me consuela la opinión que hoy ha formado 
ya el público, que no violenta sus juicios y hace justicia. Este 
fué su celo por el mejor servicio, por el honor del Ejército y decoro 
del Gobierno y de la Nación, y por lo que se le han prodigado as- 
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censos y elogios extraordinarios, en perjuicio de otros que los me- 
recieron mejor. Yo, pues, debo, E. S., concluir por mi parte, res- 
pecto del Sr. Gral. Urrea, con acusarlo ante la justificación de V, 
E., cómo incurrió en el delito señalado en el art. 10, tit. 12, trat. 2°, 
de la Ordenanza General del Ejército, y pedirle en términos de 
justicia que sea juzgado con arreglo a él. Lo prueba suficiente- 
mente cuanto llevo expuesto y lo prueba, además, que existiendo 
en el Ejército generales cuyos conocimientos y patriotismo jamás 
igualará el Sr. Urrea, sólo él haya tenido que decir de mi conducta 
y los demás hayan estado acordes con mis movimientos que siem- 
pre les consulté, incluso los Sres. coroneles Morales y Montoya, 
de la sección del Sr. Urrea, y quienes me apoyaron con razones 
muy sólidas la necesidad de la marcha que el Ejército emprendió 
a Matamoros. 

Séame lícito igualmente, E. S., en sostén del cargo que estuve 
desempeñando y en obsequio del mejor servicio, decir lo que hay 
acerca de la conducta tortuosa del Sr. Gral. graduado D. Vital 
Fernández, quien de una manera eficacísima ha contribuido a los 
desaires y disgustos que he sufrido, y a que el Gobierno se haya 
visto en la necesidad de adoptar medidas tal vez no muy favora- 
bles al buen nombre de la Nación, al mejor servicio y a la Justicia. 

Este señor general ofició a S. E. el Presidente General en Jefe 
del Ejército de operaciones, ignorando su desgracia, con fecha 29 
de abril último que escoltados por el Tente. Cor. D. Luis Tola, 
sesenta infantes y treinta caballos, le remitía ciento cuarenta mil 
pesos, de los ciento setenta y tres mil, ochocientos diez pesos dos 
reales, que para el Ejército se hallaban depositados en aquella 
-comisaría y debían llegar a Goliad el día 12 de mayo; mas tan 
luego como supo el acontecimiento del 21 de abril mandó alcanzar 
.a dicho Jefe por un extraordinario, para que se volviera a Mata- 
moros desde Santa Gertrudis (punto más cerca de la villa de Go- 
liad, que de aquélla) con ciento diez mil pesos, y que sólo conti- 
nuaran para el Ejército treinta mil, con el frívolo pretexto de que 
los indios se habían alzado, siendo así que siempre lo están, que ya 
el dinero había pasado de los parajes que frecuentan y que nun- 
-ca se ha verificado que le salgan a una partida de tropa de quince 
hombres, como si además no hubiesen corrido más riesgo los ciento 
-diez mil, con los sesenta infantes con que volvieron atrás, y los 
treinta mil, con los treinta caballos, que continuaron para Goliad, 
que el que hubiese seguido para su primitivo destino, todos reu- 
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nidos. Esta ocurrencia conmovió e hizo entrar en cálculo a todos 
los jefes del ejército y a mí mismo, sobre las miras que tal conduc- 
ta podía encerrar en circunstancias como en las que nos hallába- 
mos, recordar la anterior de este general y las especies de conni- 
vencia suya con los colonos que corrieron en febrero último ha- 
llándonos en Monclova, y que me dijo el Sr. Urrea que había neu- 
tralizado con su presencia en aquel tiempo, &. &., me hicieron 
concebir sospechas muy vehementes sobre la seguridad de nuestra 
retaguardia y comunicaciones con el Supremo Gobierno; o a lo 
menos que no volviese el Ejército a recibir otra suma de aquel 
dinero. Respecto de esta última faltó poco para que así no suce- 
diese, sin embargo de haber yo hecho marchar para aquel punto 
en toda diligencia, al Sr. Gral. D. Joaquín Ramírez y Sesma, y a 
mi Ayudante, Tente. Corl. D. Juan Cuevas, pues al fin el Ejército 
no recibió más de ciento cuarenta mil pesos de los ciento seten- 
ta y tantos mil, y para eso el Sr. Urrca tomó para solos ochocientos 
y Pico de hombres de que constaba la sección con que marchó a 
aquella ciudad, cincuenta y cinco mil ochocientos setenta yy cinco 

` pesos siete reales, cinco granos, según V. E. puede servirse verlo 
en las copias que con el debido respeto adjunto, marcadas con los 
Nos. 9 y 10. 

La falta de contestaciones del Supremo Gobierno era otra de 
las ansiedades que todos teníamos: en efecto, yo debí recibir la 
respuesta de mis partes fechas 25 y 28 de abril, a más tardar el 22 
de mayo, en la villa de Goliad, y el 25 que salí de ella todavía nada 
había recibido y nos daba motivos de nuevas sospechas, mucho 
más cuando yo había comprado por el conducto del Sr. Urrea un 
caballo en cien pesos para el correo, y a la verdad con sobrado 
fundamento eran aquéllas, si se atiende a las copias de los certi- 
ficados Nos. 11 y 12, que también me tomo la libertad de acom- 
pañar a V. E., corroboradas además con que nunca recibí contes- 
tación a mi parte de 14 de mayo último, ni tampoco lo he visto 
dado al público, habiéndose hecho con todos los demás. Ya se ve 
que a éste no se le permitió continuar hasta tanto que no se reci- 
bió en Matamoros, el día 30, mi oficia al Sr. Fernández, con el 
Art. 9 del convenio, porque se me quería obligar de todos modos 
a la retirada o a cualquier otro compromiso que llenase sus deseos, 
y tener ocasión el Sr. Urrea de hacer alarde de su celo y conoci- 
mientos militares en su oficio de 1% de junio para los objetos que 
se había propuesto, cuando el mencionado parte pudo muy bien 
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llegar a manos del Ministro el 28 o a más tardar el 29, y recibir 
yo la contestación el 7 u 8 de junio en el río de las Nueces, todavía. 
Pero es más de admirar aún, E. S., lo que sigue, y es que una orden 
de tanto interés como la que se me comunicó por el Ministro de la 
Guerra y Marina, fecha 19 de mayo, n? 13, no haya llegado a mis 
manos hasta el día 10 de junio, en las Motas de Da. Clara, es decir 
veinte y dos días después de puesta, tiempo más que suficiente 
para que hubiese llegado y vuelto de Goliad; en una palabra, ha- 
berla yo recibido casi el mismo día de mi relevo del mando del 
Ejército, por la respetable orden de V. E. fecha 21 de mayo, doce 
días después, para que entregase el mando al Sr. Urrea, sin em- 
bargo de haber sido ésta detenida dos días en Matamoros. Pero 
esto fué porque antes se quería tener la seguridad de que se hubie- 
se dado el mando del Ejército al Sr. Urrea; así es que si esta me- 
dida se tarda más tiempo hubieran sin duda detenido más aquella 
orden, y porque también se quería que el Ejército continuara su 
retirada para después hallar pretextos plausibles para otra cosa. 
¿No pude yo, E. S., haber recibido esta orden del 19 de mayo, muy 
cómodamente el 30 del mismo, antes de pasar el río de las Nueces, 
contramarchar a virtud de ella y estar el día 2 de junio reunido 
con el Sr. Andrade en el arroyo del Mujerero, y cl 3 nuevamente 
en Goliad? Mas esto no convenía desde luego a las miras de los 
Sres. Urrea y Fernández. ¿No es igualmente raro que mi parte de 
31 de mayo no se recibiese hasta el 25 de junio, cuando en los mis- 
mos días pudo ir hasta Nacogdoches? 

¿No da todo lo expuesto, E. S., sobradamente, a conocer la 
cábala e intriga (como digo al principio de esta respetuosa mani- 
festación) que se han jugado contra mi honor y el mejor servicio? 
¿Por qué este empeño en detener mis comunicaciones para el Su- 
premo Gobierno y las respetables órdenes que él tenía a bien diri- 
girme? Esto sí, E. S., es vergüenza, y mayor vergüenza aun que por 
tales manejos admitan ascensos, confianzas y elogios que el Su- 
premo Gobierno les ha prodigado. 

Bastantes pruebas he expuesto ya para destruir las calum- 
nias y probar la rectitud de mis intenciones, pero aun manifestaré 
otra que hará ver que no la pusilanimidad, ni el temor, fueron los 
móviles de mi retirada, sino la necesidad. Desde mi llegada a Go- 
kad, los jefes de los cuerpos me representaron constantemente 
que la tropa a la intemperie y sin qué comer, no podía pasar la 
estación de aguas en aquellos puntos, y sin embargo, como mi 
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ánimo era esperar las órdenes del Supremo Gobierno, comencé la 
recomposición del cuartel y demás que llevo manifestado. Aquí 
se me presentó un agente del Sr. Urrea diciéndome que el enemi- 
go, en número de 1,800 hombres, pensaba atacarme (documento 
n? 14) y al momento di orden al Sr. Gral. Andrade para que de- 
moliese la fortificación del Alamo, inútil en todos tiempos y cir- 
cunstancias, inutilizase a fuego la artillería irregular tomada al 
enemigo, mandase por la travesía a San Patricio todo lo que tenía 
en Béjar, escoltado por los piquetes y caballería que estaban a sus 
órdenes y que él, con cuatrocientos caballos escogidos y dos piezas, 
emprendiese su marcha por la orilla izquierda del río de San An- 
tonio a Goliad, haciendo cuatro jornadas. Yo emprendí la mía 
para el río Aranzazú, distante dos también, y me propuse que 
haciendo una contramarcha nos encontrásemos un mismo día y 
en una hora el Sr. Andrade y mis fuerzas sobre el enemigo, de cu- 
ya manera, confiado él en mi retirada, habría sufrido la sorpresa 
que pensaba dar y se habría encontrado envuelto por todas partes; 
pero como ya comenzaba este movimiento, se me presentaron los 
comisionados con los artículos del armisticio y por consiguiente 
quedaron desechas las declaraciones de Escalera y Sánchez; vien- 
do yo, además, que el enemigo tenía entre sus fuerzas y las mías 
el río Guadalupe, aparenté que mi marcha era a consecuencia de 
lo dispuesto por el Presidente y continué a las Nueces a esperar al 
Gral. Andrade. Si no hubiese acontecido este incidente, el enemi- 
go, habría sido batido y yo continuado la retirada después de ven- 
cer lo mismo que antes, pues las batallas no alimentan a la tropa 
que carece de toda clase de víveres. En las Nueces quise también 
detenerme y esperar órdenes del Supremo Gobierno (que no habria 
recibido, pues está demostrado que se me detenía cuanto era ne- 
cesario para llevar al cabo sus miras, mis calumniadores) y oficié 
al Sr. Gral. Fernández para que me remitiese víveres; su contes- 
tación (n? 15) manifiesta que no debía esperarlos, pues aun los 
que dice conducía la goleta Watchman, no eran bastantes más que 
para cinco días ¿qué recurso, pues, me quedaba sino continuar 
la retirada? Yo no debía contar con que en Matamoros se hiciese 
ningún esfuerzo para proveerme, pues a más de que dice en su co- 


municación citada, que no los había allí, aun de los del Ejército 


que tenía preparados D. Cayetano Rubio, el Sr. Fernández extrajo 
de la comisaría, por la fuerza, algunos que se vendieron en la plaza; 
por consiguiente, dispuse que las tropas continuasen hasta ella y 
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en esto creo haber hecho un servicio, pues de lo contrario unas 
habrían perecido de necesidad y otras desertado; así pues, a esta 
medida se debe su conservación y yo jamás me arrepentiré de ello, 
cualesquiera que sean los comentarios que se le hagan. 

Al fin, S. E., los Sres. Grales. Urrea y Fernández obtuvieron 
el más feliz suceso, mi descrédito, el mando, los ascensos, lo que 
todo esto puede producir y ojalá todo tenga por resultado el honor 
y el servicio de la República. Yo, entretanto que el tiempo resuel- 
ve el problema de quién ha obrado con más rectitud de intención, 
descansando en mi conciencia y en la justificación de los jueces 
que hayan de juzgarme, permanezco tranquilo y me creo con de- 
recho para pedir a V. E. que si lo expuesto por mí merece su con- 
sideración, se sujete igualmente a un examen judicial la conducta 
de aquellos generales, con arreglo al artículo de Ordenanza que ya 
cité con referencia al Sr. Urrea, y en cuanto al Sr. Fernández, por 
lo que haya lugar conforme a lo manifestado.—En consecuencia 
de todo, a V. E. suplico se digne decretar como llevo pedido, pues 
es así de Justicia. México, agosto 19 de 1836. 


Exmo. Sr. 
Vicente Filisola—iRúbrica.) 


(Continuará.) 


LOS EXTRANJEROS EN NUEVA ESPAÑA 
1756 


En carta fechada 14 de septiembre de 1756, el Virrey Marqués 
de las Amarillas dió cuenta al Gobierno de la Metrópoli, con un 
expediente formado con motivo de la comunicación de 22 de julio del 
mismo año, del Teniente Coronel, Gobernador de Texas, D. Jacinto 
de Barrios y Jáuregui, en la que este funcionario remite al Virrey 
una petición de dos franceses que pretendían, ofreciendo muchas 
ventajas, más aparentes que reales, establecerse en el Norte de la 
Nueva España, como vasallos de la Corona Española. 


El expediente está integrado por la referida comunicación del 
Gobernador de Texas; por el pliego de petición de los franceses; por 
el dictamen del Fiscal, que se opuso a lo pedido, y por dos cartas del 
Virrey al Gobernador, en las que le trasmite sus órdenes para la ex- 
pulsión de los extranjeros y le previene, además, que tome algunas 
medidas precautorias contra un posible espionaje que hubieran deja- 
do establecido aquéllos. 

Este espionaje y aun intentos de ocupación de territorios costeños 
de la Nueva España, existían desde hacía tiempo, como se advierte 
en las incursiones piráticas del famoso corsario inglés, el protestante 
Jacobo Jackson, que con trece urcas amenazó el litoral de Y ucatán 
en 1640 y a quien aluden los indios como a su probable libertador, en 
sus libros sagrados, con el nombre de D. Antonio Martínez y Saúl, 
personaje enigmático, que aparece en el Libro de Chilam Balam de 
Chumayel. (Puede consultarse la Edición de Costarrica y traducción 
del Lic. Antonio Mediz Bolio.) 

Estos son los documentos que se publican en seguida (Corres- 
pondencia de Amarillas, T. I. fs, 284 y sigts.) y además una carta, 
sobre el mismo asunto, enviada a España el año siguiente, por el 
Virrey (Correspondencia de Amarillas, T. Il. fs. 268), donde se 
nos da a conocer cuál fué el fin del negocio, que culminó con la deten- 
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ción, en esta Capital, de uno de los interesados, Santiago Didier, 
clérigo, y su envío bajo partida de registro a la Casa de Contratación 
de Sevilla, a disposición de las autoridades. 

Los documentos son en lo general interesantes como material 
para el estudio de los antecedentes de la Independencia, pues ellos 
nos dan buena idea de los motivos de desconfianza con que las auto- 
ridades coloniales veían a los extranjeros, y señaladamente a los fran- 
ceses, ló que puede verse, particularmente, en el Dictamen del Fiscal 
y en la segunda carta del Virrey dirigida al Gobernador de Texas. 

Por lo demás, la figura del clérigo Didier es curiosa por la cir- 
cunstancia de que, siendo buen músico, sirvió con ese carácter en la 
Casa Profesa de México, mientras se presentó la ocasión para en- 
viarto a España. 


R. M. C. 


Excmo. Sr: 


Muy señor mio:—El Teniente Coronel don Jacinto de Barrios 
y Jáuregui, Gobernador de la provincia de Texas, me escribió con 
fecha de 22 de julio próximo pasado la carta de que es copia la 
adjunta Núm. 1, incluyéndome la original que en el idioma fran- 
cés puso en sus manos un presbítero secular de aquella nación, 
nombrado Didier, pretendiendo por sí, y en nombre de Monsieur 
Massé, el permiso de habitar en estos dominios, con sus esclavos 
y ganados, como reconocerá V. E. por la copia Núm. 2, que lo es 
de su traducción. 

Pasados al Fiscal ambos documentos para que reservadamente 
me expusiese su dictamen, lo ejecutó con fecha 2 del corriente, 
como reconocerá V. E. por la copia Núm. 3, oponiéndose, apoyado 
en las leyes que lo prohiben, a la concesión del permiso de los 
franceses; y consecuente -a su dictamen, respondí al Gobernador 
de Texas, como consta por la copia Núm. 4, haciéndole ver la re- 
sistencia de las leyes y ordenándole hiciese separar de aquel paraje 
al citado presbítero francés, notificándole se disuadiese de la pre- 
tensión, y no tratase en otra que en serle leal vasallo a su Sobe- 
rano. : 

Además de la citada carta Núm. 4, le escribí también sepa- 
radamente la que consta en la copia Núm. 5, para precaver los 
intentos con que la nación francesa ha podido destinar al citado 
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presbítero al Presidio de los Adeas, situado en sus confines, y 
cautelar el que en lo sucesivo pasen en iguales pretextos otros que 
quieran indagar el estado de aquellos parajes; y sin embargo de 
las citadas prevenciones, he solicitado informarme qué sujetos sean 
los dos mencionados franceses, y lo que he indagado es que el 
presbítero pasó a aquella colonia en el ejercicio de Capellán de 
una fragata, y acompañándole la habilidad de ser músico, pudo 
colocarse de Capellán de un convento de monjas en la Nueva Or- 
leans, y que Munsieur Massé es oficial militar que hace de Segun- 
do Ayudante de la Colonia, hijo en Francia de un Capitán de 
Galera, que por haberse destinado al comercio por medio de in- 
terpósitas personas y no haber experimentado las ventajas que 
ideó, he juzgado que temeroso tal vez de ser delatado comerciante, 
haya tenido el pensamiento de separarse de los dominios de su 
Soberano, por no experimentar la pena que en tal caso le corres- 
ponda. 

De todo lo referido doy cuenta a V. E. con las citadas co- 
pias, suplicando se sirva elevarlo a la Real noticia y mandarme 
lo que fuere de su Real agrado.—Dios guarde a V. E. muchos 
años, como deseo.—México, 14 de septiembre de 1756.—Exmo. 
Sr. B°. Fr. don Julián de Arriaga. ' 


Monsieur Massé, distinguido por su nacimiento y mérito y 
actualmente residente en su ranchería de los Atacapas, depen- 
diente de la Nueva Orleans, viendo su adelantada edad sin haber 
podido establecer el intento que tiene de dar libertad a sus escla- 
vos y dejarles sus bienes después de sus días, se halla obligado a 
tomar recurso al Exmo. Sr. Virrey de México, y a ponerse con los 
suyos bajo de tan poderosa protección. 

Para ello se dirije (por interposición de Monsieur el Abad 
Didier, sacerdote secular, su compañero en los ganados) al Gober- 
nador del puesto de los Adaes, para tomar las medidas más conve- 
nientes al asunto, porque el negocio no se trascienda hasta su en- 
tera ejecución, reservándose el dicho Monsieur Massé los motivos 
legítimos que le obligan a esta mudanza, para desengañar a S. E. 


1, A continuación se publican los cinco documentos mencionados en esta carta que di- 
rigió el Virrey Marqués de las Amarillas a España, dando cuenta del negocio. Este expediente 
en Tomo I. Correspondencia de Amarillas. 


183 


El Gobernador de los Adaes, a quien Monsieur de Massé no 
es del todo desconocido, sabe bastante las ventajas que pueden 
resultar de la retirada o separación del último, y del estableci- 
miento que puede formar él solo en el puesto de San Agustín, sin 
que sea necesario al dicho señor Didier, hacerlas ver. 

Lo que éste puede asegurar, con verdad, es que S. M. hallará 
en el uno y en el otro, tanto celo y afección como en sus más fie- 
les vasallos. 

I.—El dicho Massé posee, en compañía con el referido señor 
Didier, un número considerable de bueyes, vacas y caballos, que 
se pueden fácilmente transportar a la Ciudadela de San Agustín, 
lo que podrá ser de un gran socorro a los nuevos habitantes del 
puesto. 

lI.—Los grandes y pequeños Atacapas, enteramente devotos 
al dicho Monsieur Massé y quienes tienen su población al otro 
lado del río, no faltarán a seguirle, con cuyo medio no habrá que 
temer algún enemigo de aquella parte. 

Sus negros, que en el mayor número son ya casados con sus 
negras y que tienen hijos, son una semilla toda transportada so- 
bre los lugares, sin haber necesidad de tomarlas más lejos. 

TI.—Monsieur Massé conoce el fondo y la debilidad de las 
naciones del Norte, como los tabayages, letais, y patoca, icara, 
y paris, por haber estado entre ellos, y se halla instruido para dar 
un conocimiento de los más fieles, y también de los medios para 
asegurárselos. 

IV.—No pide por todo más recompensa que la protección 
de S. E., y poder gozar él y los suyos de las mismas ventajas 
que los demás vasallos de S. M. el Rey de España. 

V.—El Sr. Abad Didier, que pide la misma gracia para sí, se 
halla todo dispuesto a dar pruebas de una perfecta sumisión y de un 
celo infatigable por el servicio de Dios y acrecentamiento del Es- 
tado de España, y ofrecerá todos los días sus votos por la prospe- 
ridad de S. E., de quien es, con profundo respeto, el más fiel, 
humilde y obediente servidor.— Didier, Clérigo Secular.—Adaes, 
19 de julio de 1756. ? 


2. La copia de este documento es la marcada núm. 2 en la carta del Virrey; es la tra- 
ducción del ocurso presentado por Didier. El Original en francés, autógrafo, existe en el expe- 
diente; la traducción es contemporánea. 


184 


Exmo. Sr: 


Acaba de llegar Monsieur Didier, clérigo francés, con el figu- 
rado pretexto de haberse perdido, y ha sido para hacerme las pro- 
posiciones que V. S. examinará por el papel adjunto que de su 
letra y en su idioma remito a V. E. para que inteligenciado de 
todo, me dé los avisos correspondientes a lo que en el particular 
debo ejecutar, agregando que Monsieur de Massé, pretendiente a 
lo que contiene dicho papel, es persona de calidad, hijo de un 
Canciller de gran noble, que tiene opinión entre los franceses de 
juicioso y de penetración, que ha tenido muchos encargos de éste 
y el antecedente Gobernador, en descubrimientos de dilatadísimas 
tierras. Que ha dado cuenta de sus encargos y es sumamente 
amado de los indios atacapas y de las demás naciones, en las que 
tiene un absoluto dominio. Tiene más de veinte negros, setecien- 
tas reses de ganado mayor, más de cien yeguas, que todo contri- 
buye al buen éxito de la nueva población; pasará con sus bienes 
y persona al paraje que por mi se le determinare, para precaver 
cualquiera pensamiento ilegítimo que la sagacidad francesa pueda 
tener proyectado, y se hará cuanto V. S. ordenare en el asunto. 
Este es un argumento de la opinión que tengo adquirida con los 
franceses, de que no me cebo en caudales ajenos. 

El expresado Monsieur de Massé queria trasladarse con el 
correo a esa Corte, para relacionar a V. S. lo contenido en el no- 
minado papel, y yo no se lo he permitido por considerar que era 
medio para que el pensamiento se divulgase. 

Dicho clérigo también pretende la protección del Rey, por- 
que los relacionados bienes de Monsieur de Massé son de compa- 
ñía de los dos. No pide recompensa y ofrecen en rehenes los bie- 
nes de que va hecha relación, poniéndoles a cubierto en paraje 
interno y del lado de acá del río de la Trinidad. 

Respondiendo a las estimadísimas esquelas de V. S., en la 
parte que alcanza mi confusión y estaba por mano que la ponga 
en las de V. S. para que no padezca extravío, y la resolución de 
V. S., espero sea tan conforme al recelo de estas dos personas en 
que se divulgue, porque no padezcan sus vidas y caudales, como 
recelan si antes que ellos lo saben otras personas, pues en este 
Reino son adivinos o hechiceros que penetran aun los más reser- 
vados pensamientos. En vista de todo, V. S. mande como hallare 
por conveniente.—Dios guarde a V. S. muchos años, como deseo. 
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—Adaes y julio 22 de 756.—Exmo. Sr.—A los pies de V. S.—Ja- 
cinto de Barrios y Jáuregui.—(Rúbrica.) —Exmo. Sr. Marqués de 
las Amarillas. * 


a 


México y septiembre 1? de 1756. 


Al señor Fiscal, con la adjunta carta traducida del francés a 
nuestro idioma, para que reservadamente pida lo que hallare más 
conveniente. 


Exmo. Sr: 


El Fiscal, en vista de esta carta del Gobernador de Texas, 
fecha en Los Adaes, a 22 de julio de este año, y de la que con ella 
remite escrita en los dichos Adaes en el día 19 del referido mes y 
año, por el señor Didier, Clérigo Presbítero Seglar de la nación 
francesa, dice: Que son muchas las leyes reales que ordenan que 
no se permita habitar en estos reinos a extranjero alguno que pa- 
se a ellos, sin estar habilitado con carta de naturaleza y licencia 
de S. M.; pero que entre ellas es la más adaptable al asunto de 
esta carta del dicho Gobernador, la ley 12, título 27, libro 9 de la 
Recopilación de Indias, que dice así: “Los Virreyes, Presidentes, 
y Gobernadores no pueden hacer, ni hagan composiciones de ex- 
tranjeros para estar en las Indias, en ningún caso ni forma, sin 
orden especial nuestra, y provean y ordenen que no teniendo na- 
turalezas sean echados de ellas sin dispensación ni excepción de 
personas; y así lo cumplan precisa e inviolablemente, haciéndoles 
embarcar en los primeros navíos, de suerte que no quede alguno 
en aquellas provincias.” 

De la citada ley inferirá V. E. que a los dos franceses que el 
dicho Gobernador expresa, no se les puede permitir que se pasen 
a nuestros dominios sin licencia de S. M., que no se les puede per- 
mitir que sin ella los habitasen. Que sería siempre preciso echarlos 
de ellos, hacerlos embarcar en los primeros navíos y remitirlos 
registrados a la Casa de la Contratación de Cádiz, como también se 


3. La copia de esta carta es el documento a que se refiere la carta del Virrey, marcado 


ordena en la ley 35 del citado título y libro, y que esto mismo 
se debía practicar con el señor Didier, aunque sea Presbitero, 
pues conforme a la ley 16 del mismo título y libro, aun en las co- 
misiones que se dan por S. M. para celebrar composiciones con 
extranjeros, se declara que en ellas no se comprendan los clérigos, 
y con esto debe V. E. considerar que la novísima Real Cédula 
expedida sobre expulsión de extranjeros de estos reinos, encarga 
muy particularmente la observancia de las citadas leyes, como la 
de las demás sobre este punto, y aun según hace recuerdo el Fis- 
cal, le parece que en ella se ordena también que se dé cuenta a 
S. M. de todo cuanto se obrare en tan importante asunto. 

Debe igualmente reflexionar V. E., que no expresando los 
dichos dos franceses los motivos que les obligan a pasarse a nues- 
tros dominios, se puede sin temeridad recelar que el huir de la 
sujeción debida a los ministros de su Soberano, sea por algún 
acaecimiento grave o por evitar el castigo de algún delito en que 
estén complicados, o por tener responsabilidad a algunas deudas 
contraídas con particulares o de caudales públicos, o por otras 
causas semejantes, y en tal caso, si por V. E. se les admitiese a su 
protección y les permitiese pasarse a nuestros dominios para tra- 
tarlos como a vasallos de S. M., que es lo que pretenden, pudiera 
esto dar motivo a la nación francesa a un resentimiento común, y 
a que los ministros que gobiernan sus colonias se quejasen de ello 
y lo censurasen como una falta de buena correspondencia en nues- 
tra nación, y lo tomasen por pretexto para consecuencias y resul- 
tas muy perjudiciales. 

El que los expresados franceses quieran pasarse a nuestros do- 
minios con un número considerable de bueyes, de vacas y de caba- 
llos, con sus negros esclavos y negras casadas con ellos, y con algu- 
nos indios atacapas, que por afectos se dice no faltarán a seguirles, 
no es de provecho alguno a la Real Hacienda, y será de muy poca 
utilidad al común de nuestras poblaciones, y aunque fuera muy 
provechoso, no era motivo suficiente para permitírselo en trans- 
gresión de las citadas leyes reales, ni fuera Jamás conveniente el 
que en el puesto o sitio que llaman de San Agustín ni en otro 
alguno de nuestros dominios que estuviese confinante o inmediato 
a las colonias francesas, se les permitiese habitar en forma de po- 
blación o ranchería, como dan a entender que lo desean, porque de 
esto podrían resultar algunos graves inconvenientes, y porque 
uno de los motivos porque nuestras leyes reales ordenan la expul- 
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sión de todo extranjero, es el evitar que puedan adquirir y dar 
noticias a sus nacionales del estado de nuestros dominios, de sus 
entradas y salidas, de su gobierno, y de muchas particularidades 
de él; y a la verdad, aunque los dichos dos franceses repiten algu- 
nas veces en su carta y protestan que serán fieles vasallos de nues- 
tro Soberano, duda el Fiscal que lo fueran seguramente, y con la 
constancia necesaria, los que intentan faltan a la fidelidad y leal- 
tad debida a su Rey y Señor, y puede recelar que así como quieren 
faltar a ella, falten también después a lo que ahora nos prometen. 

En consideración de todas las razones que el fiscal deja ex- 
puestas, se servirá V. E. de mandar que por su Secretaría, se res- 
ponda a la citada carta del referido Gobernador, previniéndole 
que prontamente haga saber a los señores Massé y Didier, que 
V. E. no tiene por correspondiente, ni menos por conforme al cui- 
dado y celo con que siempre solicita en todo la más exacta obser- 
vancia de las leyes reales de estos reinos, el permitirles que se pa- 
sen al distrito de ellos, y que los habiten sin expresa licencia de 
S. M., que es necesaria; y que en inteligencia de esto y de que si 
sin ella pasasen a nuestros dominios, será forzoso confiscarles to- 
dos sus bienes, y remitirlos en partida de registros a la Casa de la 
Contratación de Cádiz, se abstengan de la resolución que tienen 
proyectada y no procedan a otra cosa que a acreditar que son 
leales y constantes vasallos de su Soberano. 

Y si V. E. lo tuviere por conveniente, podrá también mandar 
que se saque copia de las citadas cartas, y que con ella y con lo 
determinado por esta Capitanía General, se dé cuenta a S. M. 
para que enterado de lo que contiene este expediente, se sirva de 
providenciar lo que sea de su real agrado. 


México, a 2 de septiembre de 1756. 
El Marqués de Aranda.—(Rúbrica.) * 


He visto y reflexionado sobre la carta de vmd. de 22 de julio 
próximo pasado, en que me incluye la que puso en sus manos 
Mr. Didier, Presbítero Secular, por sí y en nombre de Mr. Massé, 
pretendiendo la gracia de permitirles habitación en nuestros do- 


4, Es el pedimento del Fiscal que menciona el Virrey en su carta, como documento Núm. 3. 
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minios, con sus esclavos y ganados, ofreciendo guardar toda fide- 
lidad al Rey nuestro señor, como sus más leales vasallos, y entera- 
do de uno y otro contexto y de la oposición que hacen para su 
admisión las leyes de estos Reinos, ordeno a vmd. que prontamen- 
te haga saber a los Sres. Massé y Didier, que yo no tengo por 
correspondiente ni menos por conforme al cuidado y celo con que 
siempre solicito en todo la más exacta observancia de las Leyes 
Reales de estos Reinos, el permitirles que se pasen al distrito de 
ellos y que los habiten sin expresa licencia de S. M., que es nece- 
saria, y que en inteligencia de esto y de que si sin ella pasasen a 
nuestros dominios sería forzoso confiscarles todos sus bienes y 
remitirle en partida de Registro a la Casa de la Contratación de 
Cádiz en cumplimiento de las mismas leyes y cédulas posteriores, 
se abstengan de la resolución que tienen proyectada, y no proce- 
dan a otra cosa que a acreditar que son leales y constantes vasa- 
llos de su soberano. Y de la ejecución de esta orden me dará vmd. 
cuenta en primera ocasión.—Dios guarde a vmd. muchos años. 
México, 12 de septiembre 1576.—Sr. D. Jacinto del Barrio y Jáu- 
regui. 


En carta de esta fecha, contesto la de vmd. de 22 de julio, 
sobre la pretensión que ha expuesto Mr. Didier, Presbítero Secu- 
lar, por sí y por Mr. Massé, de que se les conceda habitación en 
estos dominios, ordenándole los haga separar y disuadir de su 
pretensión, como opuesta a las leyes de estos Reinos; pero recla- 
mando que el citado Presbítero, bien entendido tal vez de la 
prohibición de nuestras leyes, pueda en el tiempo que se ha man- 
tenido en ese paraje, haber cultivado y conquistado el ánimo de 
alguno o algunos vecinos vasallos de S. M. para dejarle el encar- 
go de que le transfiera al dominio francés, con frecuencia y pre- 
caución, algunas noticias que no conviniese al servicio del Rey 
su comunicación. He tenido por conveniente ordenar a vmd., 
como lo ejecuto, aplique toda su perspicacia y vigilante celo a la 
averiguación de los encargos que pueda dejar el citado Presbítero, 
según los sujetos con quienes haya comunicado, y en el caso de 
que esta sospecha o recelo se reduzca a realidad, verificándose se- 


6. Es la contestación del Virrey al Gobernador de Texas, que se menciona en la primera 
carta, como documento Núm. 4. 
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mejantes encargos procederá vmd. a formarle la respectiva causa 
al vasallo que hubiese delinquido en esta materia y puesta en es- 
tado de sentencia a darme cuenta con el reo, para la determina- 
ción de ella. 

Al mismo tiempo estará vmd. a la mira de investigar los mo- 
tivos que hayan movido a los citados dos franceses para su pre- 
tensión, dándome igualmente cuenta de todo lo que observase en 
este asunto, y sin embargo de que vmd. haya permitido al citado 
Presbítero mantenerse en estos dominios no obstante la constan- 
cia de las leyes que lo prohiben, y de los recelos que puede inducir 
la habitación en nuestros dominios de un individuo bastantemente 
cultivado, como lo supongo por su carta al expresado Presbítero, 
pudiendo suceder que dentro de breve tiempo vuelva éste u otro 
extranjero a internarse en estos dominios, con el mismo, igual o 
aparentando más legítimo pretexto, deberá vmd. en tal caso ha- 
cerle salir inmediatamente del terreno español, notificándole haga 
por escrito sus representaciones o motivos que le conducian.— 
Dios guarde a vmd. muchos años. México, 12 de septiembre 1756. 
Sr. D. Jacinto de Barrios y Jáuregui. * 


Exmo. Sr.: 


Muy señor mío:—En Real Orden de 10 de junio próximo pa- 
sado, se sirve V. E. decirme haber aprobado S. M. la prevención 
que hizo el Gobernador de Texas, para que no permitiese el esta- 
blecimiento de los dos franceses nombrados Didier y Massé en 
los dominios de S. M. 

Con poca diferencia de tiempo al mismo en que llegó a Vera- 
cruz la balandra francesa del mando de D. Diego de Lavaudais, de 
cuyo despacho di cuenta en mis cartas números 191 y 192, internó 
a esta capital el primero, D. Santiago Didier, Clérigo Presbítero, 
y observando sus acciones, se aplicó a servir de músico en esta 
Casa Profesa, y como no hubiese próxima ocasión para dirigirle 
a esos reinos, dispuse la continuación de observaciones hasta que 
la hubiese. 

En este intermedio recibí la carta que con fecha de 16 de ju- 
nio me dirigió el Gobernador de Texas, de que es adjunta copia, 


6. Es la segunda carta del Virrey al Gobernador de Texas que se menciona en la primera 
carta como documento Núm, 6. 
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dándome noticia del espíritu de este francés y que se había sepa- 
rado de aquella provincia, y sabido posteriormente haberse diri- 
gido a esta capital, mayormente cuando me consta por otros que 
al tiempo de su fecha se hallaba el Gobernador distante cien le- 
guas de la capital, en el reconocimiento del nuevo presidio esta- 
blecido en aquella provincia. 

Llegado el caso de despachar este aviso, resolví se condujese 
en él, y habiéndose asegurado su persona por este señor prelado, 
produjo el pasaporte de que igualmente es adjunta copia; pero 
siendo posterior a su fecha la carta citada y no haciéndose expre- 
sión en ella de haberle dado tal pasaporte ni licencia de internar 
a este reino, he creido sea supuesto el citado documento. 

Transferido a Veracruz el referido D. Santiago Didier, Clé- 
rigo Presbítero francés, he mandado al Gobernador y Oficiales 
Reales de aquella plaza, le embarquen bajo de partida de registro, 
en el presente aviso “San Zenón”, a entregarse conforme a las 
leyes de estos reinos, en la Real Casa de Contratación, a disposi- 
ción de S. M., dando esta noticia a aquel Presidente para que en 
su destino, observe la Real Orden que se le confiara; y de ello doy 
cuenta a V. E., suplicándole se sirva elevar a su Real noticia por 
si mereciere su Real aprobación. 


Dios guarde a V. E. muchos años, como deseo.—México, 9 
de diciembre de 1757.—Exmo. Sr. B? Fr. D. Julián de Arriaga. ” 


7 Esta comunicación del Virrey no forma parte del expediente anterior. La minuta 
original aparece en el tomo II. Correspondencia de Amarillas. 
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B. A. G, de la N.-—18 


INDICE DEL RAMO DE TIERRAS 
VOLUMENES 1155 A 1179 
(Continda) 


Año 1787, Vol. 1155. Exp. 1. F. 6. PAZ SAN LUIS DE LA, 
Po.—Domingo Lazarín, contra su hijo Luis, sobre desocupación 
de una casa. Juris. Guanajuato.. Tierras. 


Años 1787-88. Vol. 1155, Exp. 2. F. 46. XOCHIMILCO, 
Po.—Miguel Sáenz de Sicilia, dueño de la hacienda de San Juan 
de Dios, sobre que no se le obligue a componer el camino del Ca- 
pirote, que pasa por su hacienda, por ser privado. Juris. D. F. 
Tierras. 


Años 1786-93. Vol. 1155. Exp. 3. F. 145. FE SANTA, Real.— 
Testamentaría de Pedro Yarritu, dueño de una vinatería ubicada 
en los bajos de la casa del Conde de Valenciana, en el Puente de 
Camacho. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1782-88. Vol. 1155. Exp. 4. F. 167. TEUTILA, Po.— 
Los naturales del pueblo de San Juan Bautista Tuxtepec, contra 
los del de Santo Domingo Latani, de la jurisdicción de Villa Alta, 
Oax., y los de Santiago Sochiapan y San Andrés Otatitlán, de la 
jurisdicción de Cosamaloapan, Ver., sobre propiedad de tierras. 
Testimonio del título expedido a Tuxtepec. (1711.) Juris. Oaxaca 
y Veracruz. Tierras. 

Años 1787-89. Vol. 1156. Exp. 1. F. 137. CHILAPA, Po.— 
Los naturales del pueblo de San Agustín Ayahualulco, contra 
Juan de Meza, poseedor de las haciendas de Zoquitipan, Ácalco, 
Xiloxochican, Nanzintla y Tlatzintitla o Tlatzintla, sobre pose- 
sión de tierras y devolución de sus títulos. Juris. Guerrero, Tierras. 
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Años 1787-92. Vol. 1156. Exp. 2. F. 31. IXMIQUILPAN. 
Po.—Los naturaies del barrio de Santa Cruz Nequetejé, sobre 
construcción de unas casas contiguas a su capilla. Juris. Hidalgo. 
Tierras. 


Año 1787. Vol. 1156. Exp. 3. F. 2. CORDOBA, Villa.—Eran- 
cisco José de Segura, sobre despojo de una zanja divisoria de las 
tierras nombradas Zaguara. Juris. Veracruz. Tierras. 


Años 1787-88. Vol. 1156. Exp. 4. F. 8. TLAPA, Po. Los 
naturales del pueblo de Atlamajalcingo del Monte, contra los del 
de Quiahuitlazala, sobre posesión de tierras. Juris. Guerrero. 
Tierras, 


Años 1787-92. Vol. 1156, Exp. 5. F. 274. TEHUACAN.— 
Fernando Monteagudo, dueño de las haciendas de San José Bue- 
navista y Zavaleta, contra Ignacio José de Larrasquito, sobre 
rescisión del contrato de arrendamiento de las mismas. Juris. 


Puebla. Tierras. 


Años 1787-1800. Vols. 1157 a 1159. Exp. 1. F. 1126. COLI- 
MA.—Inventario de los bienes de Josefa Escolástica de Cosío, y 
entrega de los mismos a José Francisco Campos Cosío. Cita la 
hacienda de San José Buenavista, alias El Trapiche, así como las 
estancias de Santa Rosa, La Joya, El Zapote, Acatitlan, Pizila y 
Estapilla. Juris. Colima. Tierras. 


Años 1577-1785. 1787-96. Vols. 1160 a 1163. Exp. 1. F. 1625. 
MARAVATIO.—Francisco Javier Paulin, dueño de las haciendas 
de Puquichamuco y Guapamacátaro, contra Miunuel García de 
Estrada, dueño de la nombrada San José Apeo, sobre propiedad 
de tierras. Cita los pueblos de San Francisco Tupátaro y San Pe- 
dro Tungareo, así como las haciendas de San Nicolás Paquisihuato, 
Pateo y Casa Blanca. En el Vol. 1162, cuaderno 5? se encuentra 
un testimonio de la composición de tierras y aguas de la jurisdic- 
ción de Maravatío, celebrada el año de 1643, y en el Cuaderno 
último del mismo volumen hay un testimonio de la visita y de- 
marcación del pueblo de Maravatío, hecha el 17 de noviembre de 
1598. Juris. Michoacán. Tierras. 


Años 1788-91. Vol. 1164. Exp. 1. F. 231. CHOLULA.—Pedro 
José de Anchía, dueño de la hacienda de Santiago Cuacualoyan, 
contra José Bartolomé del Portal, dueño de la nombrada Santa 
Ana, de la jurisdicción de Nativitas, Tlaxcala, sobre posesión de 
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aguas. Cita las haciendas de San Miguel Xoxtla, Santa Agueda, 
San Jacinto, San Isidro y Nuestra Señora de los Dolores. Un 
plano. Juris. Puebla y Tlaxcala. Tierras. 


Años 1784-92. Vol. 1164. Exp. 2. F. 119. YURIRIAPUN- 
DARO. Po.—Los naturales de los pueblos de Santa María Mag- 
dalena y San Jerónimo, contra los dueños de las haciendas de San- 
ta Mónica, San Nicolás Parangueo y Changueo, sobre posesión 
del sitio nombreado Araceo. Un plano. Juris. Guanajuato. Tie- 
rras. 


Años 1788-92. Vol. 1165. Exp. 1. F. 210. VERACRUZ.— 
Testamentaria de Bernardo Quijano y Adillo. Juris. Veracruz. 
Tierras. 


Años 1788-93. Vol. 1165. Exp. 2. F. 249. FELIPE SAN, Vi- 
lla.—-Francisco Javier de Arévalo, contra Rosalía Gómez de Acos- 
ta, sobre tasación de costas, y salarios devengados por las diligen- 
cias que practicó relativas al denuncio de tierras realengas en el 
sitio nombrado Los Alizos. Constan las diligencias del denuncio. 
Cita las haciendas de La Quemada, San Juan de los Llanos, Cié- 
nega de Mata y La Deseadilla. Un plano. Juris. Guanajuato. 
Tierras. 


Años 1754-94. Vol. 1166. Exp. 1. F. 450. IRAPUATO.— 
José Miguel Ramírez de España, dueño de la hacienda de La So- 
ledad, contra Pedro Ignacio Martinez de Lejarzar, dueño de la 
nombrada Animas, sobre despojo de aguas. Diligencias practi- 
cadas con motivo de la apertura del nuevo río en el paso que lla- 
man Oñate, y reconocimiento del río de Silao. Cita las haciendas 
de San Diego, Los Arandas, Coecillo, San Roque y Tomelópez. 
Continúa este asunto en el Vol. 1167, Exp. 1, donde se encuentra 
un plano con la descripción de los vasos y presas de las congrega- 
ciones de Irapuato y Silao. Véanse los Vols. 1170 y 1171. Juris. 
Guanajuato. Tierras. 


Años 1791-94. Vol. 1167. Exp. 1. F. 118. IRAPUATO.— 
Continuación del asunto contenido en el Vol. 1166, Exp. 1. Un 
plano. Juris. Guanajuato. Tierras. 

Año 1788. Vol. 1167. Exp. 2. F. 74. TECALL Po.—Los he- 
rederos de Miguel de Urriola, contra Pedro Quevedo, sobre nuli- 
dad de la venta de la hacienda de Balvanera. Juris. Puebla. Tie- 
rras. 
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Años 1769-1807. Vol. 1167. Exp. 3. F. 191. PAZ, SAN LUIS 
DE LA, Po.—Información y padrón de los pueblos, congregacio- 
nes, haciendas y ranchos, de la jurisdicción de Xichú. Andrés 
Ramírez de Hinojosa, cura del partido de Xichú, sobre que se asig- 
nen solares a los feligreses de la ranchería de San José Casas Vie- 
jas, afectando a la hacienda del Capulin, perteneciente a Manuel 
María Luyando. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1746-93. Vol. 1168. Exp. 1. F. 229. HUAUCHINAN- 
GO, Po.—Demanda puesta por Martin Martínez Arredondo, a 
los bienes de la testamentaría de Francisco Javier García de las 
Prietas. Juris. Puebla. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1168. Exp. 2. F. 82. TEMASCALTEPEC, 
Po.—Titulos relativos a la hacienda de San José Bejucos, alias El 
Guayabal. Juris. Edo. de México. Tierras. 

Años 1788-91. Vol. 1168. Exp. 3. F. 106. CELAYA.—El 
Cabildo y labradores de dicha ciudad, contra Rosalía Gómez de 
Acosta, dueña de las haciendas de La Petaca y La Cieneguilla, 
sobre despojo de aguas del río de San Miguel, alias La Laja. Cita 
el Molino de Soria. Continúa este asunto en el Vol. 1169, Exp. 1. 
Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1788-1808. Vol. 1169. Exp. 1. F. 416. CELAYA.—El 
Cabildo y labradores de dicha ciudad, contra Rosalía Gómez de 
Acosta, dueña de las haciendas de La Petaca y La Cieneguilla, 
sobre despojo de aguas del río de San Miguel, alias La Laja. Un 
plano. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1794-1801. Vols. 1170 y 1171. Exp. 1. F. 531. IRA- 
PUATO.—José Miguel Ramírez de España, dueño de las hacien- 
das de San Diego y La Soledad, contra Pedro Ignacio Martínez 
de Lejarzar, dueño de la nombrada Ánimas, y el Síndico Procura- 
dor de la Congregación de Irapuato, sobre despojo de aguas. Ci- 
ta las haciendas de La Virgen y San Juan. En el Vol. 1170 se en- 
cuentran tres planos. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1783-97. Vol. 1171. Exp. 2. F. 197. GRANDE SAN 
MIGUEL, EL.—Los herederos de Martín de Araiza, sobre medi- 
da y división de la hacienda de Puerto de Sosa. Cita el sitio de 
Agua de las Gallinas. Juris. Guanajuato. Tierras. 

Años 1788-97. Vol. 1172. Exp. 1. F. 207. URUAPAN, Po.— 
José Francisco Gutiérrez, contra Juan Domingo de la Bárcena, al- 
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bacea de Alonso Gutiérrez, sobre derechos hereditarios. Restitu- 
ción a José Francisco Gutiérrez, de las tierras ubicadas a orillas 
de la Laguna de Nuxco, jurisdicción de Zacatula, Gro., como per- 


tenecientes a su hacienda de Nuxco, de dicha jurisdicción. Juris. 


Michoacán y Guerrero. Tierras. 


Años 1764-68. Vol. 1172. Exp. 2. F. 107. ARIO, Po.-—Inven- 
tario de los bienes pertenecientes a Nicolás Plácido de Oñate. Ci- 
ta la hacienda de Tunácuaro. Juris. Michoacán. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1172. Exp. 3. F. 67. TLAXCALA.—Memo- 
rial de los autos seguidos por los naturales del pueblo de San Ber- 
nardino Contla, contra José Alejandro Oropeza, dueño de la ha- 
cienda de San José Tepulcingo. Juris. Tlaxcala. Tierras. 


Años 1788-1805. Vol. 1173. Exp. 1. F. 220. OAXACA.— 
Los naturales del pueblo de San Antonio Ocotlán, contra el Con- 
vento de Santo Domingo, y pueblos de Santo Domingo Ocotlán 
y Santa Catarina Minas, sobre propiedad de tierras. Juris. Oaxa- 
ca. Tierras. 


Años 1788-90. Vol. 1173. Exp. 2. F. 71. TEHUACAN.— 
Los naturales del pueblo de San Juan Evangelista Coxcatlán, con- 
tra Antonio Lucas de Apezechea, dueño de la hacienda de San 
Francisco Javier Calipa, sobre daños y despojo de tierras. Juris. 
Puebla. Tierras. 

Años 1788-1806. Vol. 1173. Exp. 3. F. 76. QUERETARO.— 
José Dionisio Contreras, contra María Antonio Jiménez, sobre 
posesión de un solar. Juris. Querétaro. Tierras. 


-Año 1681. Vol. 1173. Exp. 4. F. 4. TECOZAUTLA SAN - 
TIAGO, Po.—Testamento otorgado por Agustina Rojas, cacica 
de dicho pueblo. Juris. Hidalgo. Tierras. 


Años 1788-92.- Vol. 1174. Exp. 1. F. 27. GUADALAJARA. 
—Sóbre observancia del artículo 81 de la Ordenanza de Inten- 
dentes, relativo a tierras realengas. Luis Jiménez, sobre denun- 
cio de las tierras realengas nombradas Agua Zarca y Cerro de 
Coxcatepec, en jurisdicción del pueblo de Atemanica. Juris. Ja- 
lisco. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1174. Exp. 2. F. 11. GUANAJUATO.—Los 
carboneros del real y minas de Guanajuato, contra Pedro Her- 
nández, dueño de la hacienda de Santa Rosa, y José Antonio de 
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Herrera, sobre impedirles el beneficio del carbón en el paraje nom- 
brado La Luz. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1174. Exp. 3.F.7. TUZANTLA SAN FRAN- 
CISCO, Po.—Andrés Duarte, mayordomo de la Cofradía de las 
Benditas Animas, fundada en dicho pueblo, sobre restitución de 
los sitios de Tirapitiro, Apatzingán y Sensequero, ubicados en 
términos del pueblo de Tiquicheo, Juris. Michoacán. Tierras. 


Año 1688. Vol. 1174. Exp. 4. F. 11. JALAPA.—Los natura- 
les del pueblo de Xicochimalco, contra los poseedores del ingenio 
Grande, sobre posesión del sitio de San Marcos. Juris. Veracruz. 
Tierras. 


Años 1786-89. Vol. 1174. Exp. 5. F. 27. ARMADILLO, Po. 
—Jacinmta Hernández, dueña de la hacienda del Carrizal, contra 
Domingo Martinez, dueño de la nombrada El Bagre, sobre des- 
pojo de tierras. Juris. San Luis Potosí. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1174. Exp. 6. F. 17. HUAHUCHINANGO, 
Po.—Los naturales del pueblo de Zempoala, contra Diego de la 
Cruz, Gobernador del pueblo de Chiconcuautla, sobre exigirles 
dinero para fomentar el litigio que sigue contra el pueblo de Santa 
María Tlaola, por tierras. Juris. Puebla. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1174. Exp. 7. F.7. MEXICO.—Juan Pablo 
Cortés, sobre que se le conceda licencia para poder vender un so- 
lar ubicado en la calle de La Victoria, del barrio de Santiago Tlaxil- 
pa o Tlachilpa. Juris. D. F. Tierras. 

Año 1807. Vol. 1174. Exp. 8. F. 33. MEXICO.—Los natu- 
rales del barrio de La Candelaria Atlampa, contra la Ciudad de 
México, sobre posesión del potrero que está desde la garita de Be- 
lem hasta el Puente de los Cuartos, y reintegro del potrero de 
Zapotlán, ubicado en los ejidos del pueblo de La Piedad, para 
compensarles del sitio que se les tomó para construir el Convento 
y Hospital de San Hipólito. Juris. D. F. Tierras. 

Año 1788. Vol. 1174. Exp. 9. F. 6. TACUBA, Po.—María 
Petra «Cordero, contra Nicolás Cortés, sobre posesión de tierras. 
Juris. D. F. Tierras. 

Años 1729-45. Vol. 1174. Exp. 10. F. 15. MEXICO.—Maria 
Rosa de Mendoza, albacea de Francisco Antonio de Arriaga Bo- 
canegra, contra Isidro Rodríguez de Lamadrid, sobre reconoci- 
miento .de una deuda. Juris. D. F. Tierras. 
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Años 1783-91. Vol. 1174. Exp. 11. F. 106. APASEO SAN 
JUAN BAUTISTA DE, Po.—José Miguel Martínez y José Fran- 
cisco Malagón, poseedores del rancho nombrado Los Malagones, 
contra Melchor Noriega, dueño de la hacienda de Santa María 
Magdalena del Tunal, sobre despojo de tierras. Cita la hacienda 
de La Galera. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1174. Exp. 12. F. 2. MEXICO.—Felipa Neri 
de Medina, tributaria del barrio de San Diego Amanalco, sobre 
que se le conceda licencia para poder vender una casilla. Juris, 


D. F. Tierras. 


Año 1788. Vol. 1174. l, Exp. 13. F. 36. ACATLAN, Po. —Los 
naturales del pueblo de San José Chapultepec, contra Agustín de 
Ovando, dueño del rancho de Ayuquila, sobre daños causados en 
sus siembras. Juris. Puebla. Tierras. 


Años 1788-89. Vol. 1174. Exp. 14. F. 33. TEPOSCOLULA, 
Po.—Los naturales del pueblo de Santiago Yosondúa, sobre que 
se les conceda licencia para establecer un molino en términos de 
su pueblo. Juris. Oaxca. Tierras. 


Años 1782-90: Vol. 1174. Exp. 15. F. 69. VERACRUZ.— 
Ignacio Leonel Gómez de Cervantes y la Higuera, poseedor de la 
hacienda de Santa Fe, contra José Suárez Cabezas, Pedro Moreno 

-y Manuela Bedoya, sobre desocupación de los ranchos de La Vir- 
gen, El Tejar y Jamapa. Juris. Veracruz. Tierras. 


Año 1743. Vol. 1175. Exp. 1. F. 25. MORELIA.—Los na- 
turales del pueblo de San Miguel Tarímbaro, José Ruiz de la Ra- 
bia, dueño de la hacienda de Nuestra Señora de Guadalupe, alias 
Urireo, y Luis Antonio Correa, dueño de la del Colegio, sobre po- 
sesión de aguas del río de Chiquimitio o Tzimiquitio. Juris. Mi- 
choacán. Tierras. 


Años 1788-89. Vol. 1175. Exp. 2. F. 17. CHALCHICOMU- 
LA SAN ANDRES, Po.—Los indios gañanes de la hacienda de 
Tlachichuca, sobre que se les conceda licencia para hacer postura 
de arrendamiento a la misma. Juris. Puebla. Tierras. l 


Año 1788. Vol. 1175. Exp. 3. F. 21. HUEJOTZINGO, Po.— 
Los naturales de dicho pueblo solicitan se les confirme el remate 
hecho a su favor, de la hacienda de San Miguel de las Palmillas, 


por ser en beneficio de su comunidad. Juris. Puebla. Tierras. 
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Años 1788-92. Vol. 1175. Exp. 4. F. 75. GRANDE SAN 
MIGUEL EL.—Rosalía Gómez de Acosta, dueña de la hacienda 
de La Petaca, sobre que se le haga merced de aguas del río de San 
Miguel. Contradicción del H. Ayuntamiento de la Ciudad de Ce- 


laya. Un plano. Juris. Guanajuato. Tierras. 


- Año 1788. Vol. 1175. Exp. 5. F. 31. POTOSI SAN LUIS.— 
Benito Taviel y Bárcena, contra la villa del Dulce Nombre de Je- 
sús, de Río Verde, sobre posesión de tierras y regulación de la can- 
tidad de maíz que pudo producirse en el sitio del Palmar, así como 
el costo de su cosecha, valor de la semilla, etc. Juris. San Luis 
Potosí. Tierras. 


Años 1785-88. Vol. 1175. Exp. 6. F. 3. TULA, Po.—Manuel 
y Bernardino García, solicitan licencia para poder vender las tie- 
rras del sitio de Chiquivata, ubicadas en términos del pueblo de 
San Pedro Nextlalpam. Juris. Hidalgo. Tierras. 


Años 1785-99. Vol. 1175. Exp. 7. F. 252. ZAMORA.—Feli- 
pe Guzmán, Comisario del Santo Oficio de la Inquisición, y dueño 
de las haciendas de Romero y Capipuato, contra la Villa de Za- 
mora, sobre propiedad de tierras. Juris. Michoacán. Tierras. 


Años 1777-1809. Vols. 1176 y 1177. Exp. 1. F. 756. ZINA- 
PECUARO, Po.—Sebastián de Heras Soto, dueño de la hacienda 
de Queréndaro, contra Sebastián Ignacio de Odriosola, dueño de la 
nombrada Bartolilla, sobre dominio de las aguas del ojo de agua 
caliente conocido por Baño de Zinapécuaro. En el Vol. 1177 se 
encuentra un plano. Juris. Michoacán. Tierras. 


Años 1767-1809. Vol. 1178. Exp. 1. F. 472. CELAYA.— 
Fernando de Lojero, contra José García, dueño de la hacienda de 
Rincón de Centeno, y rancho del Mezquite, sobre posesión de tie- 
rras. Juris. Guanajuato. Tierras. 


Años 1779-89. Vol. 1179. Exp. 1. F. 31. XOCHIMILCO, 
Po.—Pascuala María, contra Juan Miguel y Francisca María, 
sobre despojo de tierras ubicadas en el paraje nombrado Hueical- 
co, términos del pueblo de Santa Ana Tlacotengo, jurisdicción de 
Milpa Alta. Juris. D. F. Tierras. 


Año 1789. Vol. 1179. Exp. 2. F. 29. IZUCAR, Po.—Los na- 
turales del pueblo de San Sebastián Putla, contra los del de San 
Felipe Ayutla, y Pedro García Palomino, sobre posesión de aguas 
de los ríos de Atotonilco y Atoyac. Cita el pueblo de Santa Ana 
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Gelazco o Xeloasco, así como el ingenio de San Nicolás. Juris. 
Puebla. Tierras. 


Años 1788-96. Vol. 1179. Exp. 3. F. 429. JALAPA.—Los 


caciques de los pueblos de Santa Maria de la Concepción Tlaco. | 


* lula y San Salvador Acajete, contra los naturales de los mismos, 
sobre impedirles poder ser electos gobernadores, alcaldes, regido- 
res, y demás oficios de su república, asi como sobre dominio de 
tierras. Cita el barrio de La Natividad. Juris. Veracruz. Tie- 
rras. 


(Continuará.,) 
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PUBLICACIONES RECIBIDAS DURANTE 
LOS MESES DE OCTUBRE Y NOVIEMBRE 
DEL AÑO DE 1938 


A 


ABSIDE. Revista de Cultura Mexicana.—Tomo Il, número 
2.—México, 1938. 


ACCION SOCIAL. Revista de Divulgación Socialista y de 
Orientación Técnico-Económico-Sindical.—Año I, Tomo I, nú- 
mero 3.—México, agosto de 1938. 

ACUERDOS DEL EXTINGUIDO CABILDO DE LA 
VILLA DE LUJAN.—Museo Colonial e Histórico de la Provin - 
cia de Buenos Aires.—Años 1771 a 1790.—Buenos Aires, 1930. 

AGRICULTURA.—Tomo I, Núms. 6 y 7.—México, mayo- 
junio y julio-agosto de 1938. 

ALGUNOS APUNTES SOBRE LOS COLEOPTEROS 


DESCORTEZADORES DE MEXICO.—D. A. P. P.—México, 
1938. 


APUNTES DE TURBINAS “PARSONS”, por Joaquín 
Lavalle Pérez, Teniente de Corbeta.—México, 1938. 


B 


BAJA CALIFORNIA. Territorio Sur. 1932-1937.—Cinco 
años de gestión administrativa desarrollada por el C. Gral. de 
-División Juan Domínguez Cota, en el Territorio Sur de la Baja 
California.—México, D. F. : 

BANCA Y COMERCIO.—Tomo IV, núm. 5.—México, 
noviembre de 1938. 
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BELGIQUE AMERIQUE LATINE.—Septieme annee.— 
Nouvelle serie. —Núms. 16-17.—Sep. y Oct. de 1938. 


BOLETIN BIBLIOGRAFICO DE LEGISLACION FEDE. 


-RAL FISCAL.—Secretaria de Hacienda y Crédito Público. — 


México, Julio y agosto de 1938. 
BOLETIN DE ARTE.—Año V, núm. PE PAE Sciuta 
y noviembre de 1938. 


BOLETIN DE BIBLIOGRAFIA YUCATECA.—Organo de 
la Biblioteca “Crescencio Carrillo y Ancona”, del Museo Arqueo- 
lógico e Histórico de Yucatán.—Núm. 1.—Mérida, Yuc., octubre 
de 1938. 

BOLETIN DE LA SOCIEDAD GEOGRAFICA DE LI 
MA.—Tomo 1V.—Trimestres 2° y 3% —Perú, Lima, 1938. 

BOLETIN DE PETROLEO Y MINAS.—Secretaría de la 
Economía Nacional-——Tomo V, Núms. 6-12.——México, junio a 


diciembre de 1936. . 
BOLETIN DE SALUBRIDAD E HIGIENE.—Departa- 


mento de Salubridad Pública.—-Vol. I, Núm. AnS agos- 


to de 1938. 


BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION. 
—Año Í, Vol. I, Núm. 3.—Ciudad Trujillo, República Dominica- 
na, 1938. 


BOLETIN DEL ARCHIVO GENERAL DEL GOBIERNO. 
—Tomo IV, Núm. 1.—Guatemala, C. A., octubre de 1938. 

BOLETIN DEL ARCHIVO NACIONAL.—Tomo XXII, 
Núms. 86, 87 y 88 y Tomo XXIII, Núm. 89.—Caracas, Venezue- 
la, enero a agosto de 1938. 

BOLETIN DEL CONSEJO NACIONAL DE LA EDUCA- 
CION SUPERIOR Y LA INVESTIGACION CIENTIFICA.— 
Año I, Núm. 2.—México, agosto de 1938. 

BOLETIN DEL DEPARTAMENTO FORESTAL Y DE 


CAZA Y PESCA.—Año III, Núm. 11.—México, junio-agosto de 
1938. 


BOLETIN DEL INSTITUTO DE CULTURA LATINO- 
AMERICANA.—Universidad de Buenos Aires.—Año II, Número 
11.—Buenos Aines, septiembre-octubre de 1938. 
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BOLETIN DEL INSTITUTO NACIONAL MEJIA.— 
Año V, Núms. 43-44.—Quito, Ecuador, abril-junio de 1938. 


BOLETIN VIAL PANAMERICANO.—Vol. V, Núm. 3.— 
Washington, D. C., marzo de 1938. 


Cc 


CONFERENCIAS DEL CURSO DE 1937.—Instituto His- 
tórico y Geográfico del Uruguay, Montevideo, 1938. 

CONVOCATORIA AL PRIMER CONGRESO NACIO- 
NAL DE GEOGRAFIA Y EXPLORACIONES GEOGRAFI- 
CAS, DEL 10 AL 20 DE DICIEMBRE DE 1938.-—Secretaría 
de Educación Pública.—México, 1938. 


CRISOL.—Revista de Critica.—Año X, Tomo XVII, Número 


.97.—México, agosto de 1938. 


D 


DESDE LAS SOMBRAS.-—-Periódico Mensual. Organo de 
la “Asociación Ignacio Trigueros”.—Tomo XVI, Núms. 10 y 11.— 
México, octubre y noviembre de 1938, 


DISCURSO pronunciado el 16 de septiembre de 1938, fren- 
te a la Columna de la Independencia. Amalia de Castillo Ledón.— 
México, septiembre de 1938. 


E 


EL COMERCIO. La Revista de los Hombres de Negocios. — 
Tomo V, Núm. 89.—México, octubre de 1938. 


EL INSTITUTO LITERARIO DE YUCATAN. Lic. Raúl 
Carrancá y Trujillo.—-México, 1938. 

EL NOTICIERO DE HIGH LIFE. Revista Mensual.— 
Vol. III, Núm. 30.—Mexico, octubre de 1938. 

EL PALACIO.—Vol. XLV, Núms. 9, 10, 11, 12, 13 y 14— 
Agosto y septiembre de 1938, 


ESTUDIOS DE HISTORIA COLONIAL VENEZOLANA. 
Caracas, 1937. 
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G 


GACETA DE LA PROPIEDAD INDUSTRIAL.—Secre- 
taría de la Economía Nacional.—Año X, Núms. 2 y 3.—México, 
febrero y marzo de 1938 e Indices correspondientes al año de 
1937.—México, 1938. 


GUANAJUATO GRAFICO.—Número Prospecto.—México, 
septiembre de 1935. 
H 
HOJA DE ACANTO. Revista Mensual llustrada.—Año IL, 
Tomo II, Núm. 16.—Teziútlán, Pue.—Mex., mayo-Junio de 1931, 


HORA DE ESPAÑA Revista Mensual.—Núm. XIX.— 
Barcelona, julio de 1938. 


I 
IMPUGNACION.—Tegucigalpa, D. C., Honduras, C. A., 
1938. 


INFORME que rinde al H. Congreso de la Unión el C. Pre- 
sidente Lázaro Cárdenas, sobre su gestión de septiembre de 1937 
a agosto de 1938.—Presidencia de la República.—México, 1938. 


INVESTIGACIONES LINGUISTICAS.—Universidad Na- 
cional Autónoma de México.—Tomo V, Núms. 1 y 2.—México, 
1938. 


IRRIGACION EN MEXICO.—Revista Bimestral.—Mayo 
y Junio de 1938. 


IZQUIERDA. Revista Mensual.—Organo del Magisterio 
Guanajuatense, editada por el Consejo Estatal. —Tomo I, Número 
8.—GuanaJuato, octubre de 1938. 


J 


JUDAICA.—Año V, Núms. 51-53 y 56.—Buenos Aires, sep- 
tiembre-noviembre de 1937 y febrero de 1938. 


L 
LA MARIGUANA ANTE LA ACADEMIA NACIONAL 


DE MEDICINA. Dr. Gregorio Oneto Barenque.—México, 1938. - 
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EN 


LA MARIGUANA ANTE LA PSIQUIATRIA Y EL CO- 
DIGO PENAL. . Dr. Gregorio Oneto Barenque.—Segunda edi- 
ción—México, 1938. 

LA PROFILAXIS DE LA LEPRA EN EL ORDEN NA- 
CIONAL Y LA PROVINCIA DE CORRIENTES.—1938. 

LA RED DE CAMINOS DE LA REPUBLICA MEXICA- 
NA. Artículo tomado de la Revista de Ingeniería Núm. 3, junio 
de 1938.—México, D. F. 

LEGISLACION DEL TRABAJO EN LOS SIGLOS XVI, 
XVII Y XVIII. Breve ensayo Crítico.—México, 1938. 

LEGUMBRES Y HORTALIZAS. Su importancia en la ali- 
mentación humana y orientaciones para su cultivo en la huerta 
del campesino mexicano.—Departamento de Salubridad Públi- 
ca.—México, 1938. 

LONDON UNIVERSITY GAZETTE.—Vol. XXXVIII. 
Núms. 404 y 405.—Septiembre y noviembre de 1938. 


M 


MEMORIA DE LA PRIMERA CONVENCION NACIO- 
NAL DE CULTIVADORES DE PINA.—Secretaría de Agricul- 
tura y Fomento.—México, 1938. 


MEMORIA DE LA SECRETARIA DE AGRICULTURA 
Y FOMENTO.—Tomos I y Il, septiembre de 1937-agosto de 
1938.—México, 1938. 
~ MEMORIA DE LA SECRETARÍA DE RELACIONES 
EXTERIORES.—Tomo I, septiembre de 1937-agosto de 1938.— 
México, 1938. 

MEMORIA DEL DEPARTAMENTO DE EDUCACION 
FISICA.—Septiembre de 1937 a agosto de 1938.——México, 1938. 

MEMORIA DEL DEPARTAMENTO DEL TRABAJO.— 
Septiembre de 1937 a agosto de 1938.—México, 1938. 

MEMORIAL DEL EXMO. SR. GOBERNADOR DE LA 
PROVINCIA, DR. JUAN FRANCISCO TORRENT.—Política 
Económica del Gobierno de Corrientes.—1938. 

MEXICO FORESTAL. Organo de la Sociedad Forestal 
Mexicana.—Tomo XVI, Núms. 4, 5 y 6.—México, abril, mayo y 
junio de 1938. 
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N 


NUEVO CONTINENTE.—Núm. 12.—México, septiembre 
de 1938. 


O 


OPTIMISMO JUVENIL. Organo de la H. Colonia Damas- 
queña Israelita de México.—Año II, Núms. 17 y 21.—Julio y no- 
viembre de 1938. 


P 


PANORAMA ECONOMICO DE LA PROVINCIA DE CO- 
RRIENTES.—Dirección General de Colonización y Asuntos 
Agropecuarios. —Política Económica del Gobierno del Dr. Juan 
Francisco Torrent.—1938. 


PRIMER CENSO EJIDAL 1935. Estado de México,— 
Secretaría de la Economía Nacional.—Vol. II, Tomo XIV.— 
México, 1938. 


PROTECCION A LA NATURALEZA.—Departamento 


Forestal y de Caza y Pesca.—Tomo II, Núms. 11 y 12.—México, . 


julio y agosto de 1938. 


PROYECTO HIDROELECTRICO DE IXTAPANTON- 
GO.—D. A. P. P.—México, 1938. 


R 
RECORDS OF THE NATIONAL COMMISSION ON 


LAW OBSERVANCE AND ENFORCEMENT.—The Natio- 


nal archives.—(Sin fecha.) 


REGISTRO MUNICIPAL. Organo Oficial del Municipio 
de Bogotá.—Núms. 130, 131 y 132.—-Junio de 1938. 

REGLAMENTO GENERAL DE TIRO.—Ejército Nacio- 
nal. —Primera parte.—México, 1938. 


REPLICA A LA IMPUGNACION DEL MANIFIESTO 
DE LA SOCIEDAD DE ABOGADOS DE HONDURAS.—Te- 
gucigalpa, Honduras, C. A., 1938. 


REVISTA DE ESTADISTICA.—Vol. I, Núms. 4 y 5— 
México, junio y Julio de 1938. 
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BSa 


REVISTA DE HACIENDA.—Vol. II, Núm. 6.—México, 
agosto de 1938. 


REVISTA DE INDUSTRIA.—Vol. II, Núms. 9 y 10.— 
México, julio y agosto de 1938, 


REVISTA DE INGENIERIA.—Vol. I, Núm. 5.—Méxi- 


| co, agosto de 1938. 


REVISTA DE LAS ESPAÑAS.—Núms. 103-104.—-Barce- 
lona, julio-agosto, 1938. 

REVISTA DEL ARCHIVO Y BIBLIOTECA NACIO- 
NALES.—Organo de la Sociedad de Geografía e Historia de 
Honduras.—Tomo XVII, Núms. II y I!ML.-—Tegucigalpa, D. C., 
agosto y septiembre de 1938. 

REVISTA DEL CIR.—Año 6, Núm. 3.—Santiago de las 
Vegas, septiembre de 1938. 

REVISTA DEL TRABAJO.—Tomo IL, Núm. 7.-—México, 
agosto de 1938, 

REVISTA DEL TRIBUNAL FISCAL DE LA FEDERA- 
CION.-—Año I, Tomo II, Núm. 9.—México, septiembre de 1937. 

REVISTA “NOSOTROS”.—Bibliografía Hispánica, por Ma- 
deline W. Nichols y Lucia Burk Kinnaird.—New York, 1937. 

REVISTA UNIVERSITARIA.—Organo de la Universidad 
del Cuzco, Perú.—Año XXVII, Núm. 74.-—Primer Semestre de 
1938. 


S 


SENDA NUEVA. Revista Popular de Orientación.—Nú- 
meros 31 y 32.—México, agosto y septiembre de 1938. 
SIMBOLO. Revista Masónica.—Tomo VII, Núm. 43 y 


Tomo VHI, Núms. 44 y 45.—México, Junio, julio y agosto de 
1938. 


STUDIES IN THE ADMINISTRATION OF THE IN- 
DIANS IN NEW SPAIN.—Ibero-Americana. 13.—Berkeley, 
California, 1938. 


T 
TEATRO DEL AIRE.—Radiodifusoras X. E. D. P.-X. E. 
X. A.—México, 1938-39. 
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B. A. G. de la N.—14 


THE AGRARIAN REFORM IN LOWER CALIFOR. 
NIA.—Lecture by Dr. Gabino Vázquez.—Mexican Department 
of Press and Publicity.—México. 


THE SOUTHWESTERN HISTORICAL QUARTERLY.-—- 
Vol. XLII, Núm. 2.—Austin, Texas, october, 1938, 


U 
UNIVERSIDAD DE ANTIOQUIA.—Núm. 26.—Mede- 
llin-Colombia, septiembre de 1938. 
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PUBLICACIONES DEL ARCHIVO GENERAL DE LA NACION 


XIV y XV. Estado General de las Fundaciones he- 
chas por don José Escandón.— 
(Dos tomos) .................. $ 5.00 


XVI, Correspondencia y Diario Militar de don 
Agustín de Iturbide.-—1815-1821.- 
Tomo: HI serie E a ie 2.50 


XVII, XVIII y XIX. Crónica de Michoacán. — Beaumont. 
— (Tres tomos) ............... 15.00 


XXIV. Palestra Historial, por Fr. Francisco 
de Burgoa. ... ........ooo.oo.o.. 5.00 


XXV y XXVI. Geográfica Descripción, por Fr. Fran- 
cisco de Burgoa.—(Dos tomos). 10.00 


XXVII. Documentos Inéditos, relativos a Her- 
nán Cortés y su familia ........ 2.50 


XXVIII, Procesos de Luis de Carbajal (el Mozo). 2.50 


XXIX y XXX. La Administración de D. Frey 
Antonio María de Bucareli y Ur- 
súa, Cuadragésimo Sexto Virrey 
de México.—(Dos tomos) ...... 5.00 


La Iglesia y el Estado en México........... 2.50 


Proceso del cura don Mariano Matamoros.. 1.00 
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